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IDEAS PARA EL PLAN 

El derecho externo, la parte prominente del 

derecho americano. La política citerior, llave de 
su población, riqueza y prosperidad. Desierta y 
pobre, la América tiene que recibirlo todo de fuera. 

Ese todo, le irá, ó bien por la fuerza de ex- 
pansión del mundo moderno (conquista, anexión, 
protectorado, etc.), d bien atraído ó recibido por 
ella, según el derecho de gentes. Pero ¿cuál de- 
berá ser este? 

Diferencia esencial del derecho internacional de 
los Estados Americanos entre sí, del de los Estados 
Europeos entre sí. 

Diferencia esencial entre el derecho internacio- 
nal de los Estados Americanos entre sí, del de su 
-derecho exterior para con Europa. 

Sentido de la regla de Washington. — Es apli- 
cable ¡5, toda la América, sobre los tratados poli- 
lieos? 



De cdnio esa regla no es aplicable á los tratados 
de la política económica ó comercial á que está 
reducida la de América para con Europa. 

Fuentes del derecho internacional Americano 

1. a — -Los principios generales de derecho de 
gentes. 

2." — -Las necesidades especiales de la América 
del Sud, tanto económicas como políticas. 

3. a — Los tratados existentes. 

4. a — La legislación política y civil interna exis- 
tente: ( derecho internacional privado de Sud- Amé- 
rica). 

Los libros americanos de este género deben te- 
ner mi carácter práctico y aplicable. — Ejemplo; 
los dados á luz por los escritores de Norte-Amé- 
rica. Keat, Storn, etc. 

De ahí la utilidad del derecho internacional pri- 
vado. 

Convendrá extraer de todas las constituciones y 
de todos los tratados de Sud- América, las disposi- 
ciones sobre ciudadana!, vecindad, domicilio, y en 
fin, todo lo relativo á los extranjeros. 

Sentar y resolver la cuestión de la nacionalidad 
de la familia del extranjero, tenida fuera de su país, 
en el sentido de los principios dominantes en Eu- 
ropa, y de las necesidades de Sud-América. (Aquí 
la doctrina de mi escrito sobre el tratado e 



MEDIOS DE PODKR Y BSSH8TBN0IA DE LAS 
RHPÚBLIOA8 KspaSOLAS 

1." — Hacia el BraaÜ. 

2. "—Hacia los Estados-Cuidos. 

3."— Hacia la Europa 

Con respecto al Brasil, ellas forman una nacio- 
nalidad de veinte millones de habitantes. 

El Brasil tiene seis, de los cuales solo dos son 
europeos. 

Ellas rodean al Brasil. 

Lo superan por la raza y por la geografía. 

El Brasil es el África de América. Qué importa 
que sea grande V Es inhabitable como el África. 

Su parte útil, que es el Sud, apenas iguala á ana 
mitad de la República Argentina. 

La unidad del Brasil es efímera. No tiene medios 
de sostenerse, sino en el litoral ó costa atlántica. 

Los rios Paraná y Amazonas, poblando sus ex- 
tremos mediterráneos, trazan su desmembración. 

Por eso él evita su libertad absoluta. 

La libertad fluvial es el baluarte de las Repú- 
blicas españolas hacia el Brasil. Ellas deben pro- 
clamarla y asegurarla en tratados con la Europa. 

Ellas deben apoyarse en sus tratador de comer- 
cio con Europa, para defenderse del Brasil y de los 
Estados Unidos. Sus peligros están en América : 
SOS garantías en Europa. 

¿ Por qué teniendo veinte millones son mas débi- 






les que e] Brasil que tiene seis? — Por la desunión. 

La unión dará á la América toda la fuerza de 
que es capaz. 

Medios prácticos de unión. — No la unión ó 
l'iisioii en un solo estado : eso es imposible. 

No son los congresos continentales — medio im- 
practicable. 

Son las negociaciones parciales, las que deben 
unir, los propósitos, las miras, los recursos (?) de 
los nuevos estados. 

Plan y sistema á que ellos podrían ser encami- 
nados. 

Las Bepúblicas tienen sus centros en París y 
Londres. 

Aquí existen ya de un modo espontaneo los 
elementos y medios de su inteligencia mutua. 

Sea que quieran reunirse en Conferencias ó Con- 
gresos ; sea que quieran entenderse por negocia- 
ciones sueltas y parciales, su terreno es París ó 
Landres ; sus agentes están ya aquí. 

Con dar instrucciones constantes y sistemadas 
á los agentes diplomáticos de Sud- América en Eu- 
ropa, para que se entiendan y comuniquen y con- 
ferencien entre sí, poco á poco esa práctica se irá 
convirtiendo en un resorte de poder. 

El día que por este medio las Repúblicas de 
América bagan solidarios ciertos sentimientos, cier- 
tas susceptibilidades y ciertos intereses de honor, la 
importancia relativa de cada República, en Euro- 
pa, será mayor. 

Error de los diplomáticos de América de imi- 
tar servilmente á los de Europa. 



Esto los debilita y desconsidera en vez de 
realzar. 

En qué son y deben ser diferentes. 

Puntos del derecho de gentes europeo inaplica- 
bles á América. . . . 

Los americanos deben aceptar su inferioridad 
comparativa en las Cortes de Europa. 

Razones que hay para esto: — debilidad numéri- 
ca y real, — novedad de su r ¡da política,— \o recien- 
te de su origen, — sus discordias, — su atraso, etc. 

Sirven á una diplomacia, que no conoce pactos 
$e familia. Así es que América, no tiene Emba- 
jadores, porque no tiene personas regias á quienes 
ellos representen. 

Deben acercarse mas bien al ejemplo de los di- 
plomáticos de Norte- América. 

Esta simplicidad les dará mas respetabilidad en 
Europa, que el fausto. 

Sus esfuerzos de igualar su lujo y boato, los 
ridiculiza, mas bien que recomienda. 

Sobre todo, los arruina, 

(Ejemplos anecdóticos de quiebras, de descala- 
bros, de descubrimientos (?) indignos). 

Distinguir, á este propósito, la diplomada de 
¡¡anida, de la dij/hnnacia de acción. 

Los diplomáticos de América no están llama- 
dos á entretener relaciones, sino á crearlas, á for- 
mar el objeto de ellas, á interesar la atención del 
mundo europeo y empujar sus poblaciones y sus 
capitales hacia el nuevo mundo : á explicar las co- 
sas de América, para determinar por esa explica- 
ción la actitud de Europa hacia ella. 



En Europa no se hace caso i un diplomático 
por su lujo, sus coches, sus criados, sus banquetes. 

Se Je hará caso por los intereses sobre que 
ofrece tratar, por la inteligencia y lealtad que 
acredite al tratarlos ¡ por las luces y datos que 
ofrezca en servicio mutuo. 

Susceptibilidades mal fundadas y tontas de los 
diplomáticos sud-ameri canos. 

Reservas que deben tener los gobiernos tic Amé- 
rica, para no verse comprometidos en cuestiones 
desagradables para ellos. 

Cuidado con que los diplomáticos de Sud-Amé- 
rica deben estudiar los usos de la diplomacia eu- 
ropea, no en cuanto á elegancia y brillo externo 
de representación, sino á prácticas de cancillería, 
A reglas de respeto, moderación y cortesía 

Con esta mira, les convendría alimentar relacio- 
nes personales con empleados de las Legaciones 
principales de Europa, y con diplomáticos retirados. 

Necesidad que tienen las Legaciones de Sud- 
América de tener colaboradores y empleados fran- 
ceses, que redacten en su lengua los trabajos de la 
Legación. 

Inconvenientes de escribirlos en español, lengua 
desconocida, excéntrica, como la nación que la 
habla. 

III 



¡DEAS PARA EL LIBRO 

¿Puede un país naciente y desierto casi, tener 



política exterior ? — A esto podría responderse con 
esta pregunta : ¿ Puede uu país naciente tener 
otra política que la exterior ? 

El pueblo, como el hombre que empieza su vida 
pública, es el que mas necesidad tiene de apoyos ex- 
ternos. 

Depende del talento 6 de la habilidad de sus mi- 
nistros el tener una política exterior? Está en la 
mano del Gobierno el crearla ? O ella existe y se 
desarrolla por la fuerza natural de las cosas ? 

La política exterior es la atusa ó el resultado 
del desarrollo y engrandecimiento del país ? 

Yo creo que ambas cosas se explican, apoyan y 
suponen mutuamente. 

Donde no existen intereses extranjeros, la polí- 
tica exterior no puede existir, porque no tiene ob- 
jeto. 

No hay cosas sobre que recaigan ios tratados, 
de qne se ocupen los ministros, que motiven las mi- 
siones diplomáticas, el mantenimiento de cónsules, 
— -por ejemplo, entre el Plata y Persia, el Plata y 
China ó el Japón. 

Pero, están en el mismo caso las Repúblicas de 
Sud- América con Europa ? — No ; desde luego ellas 
son un vastago de la Europa. Le deben su funda- 
ción como colonia, pues le han pertenecido. Su 
independencia es el producto del movimiento políti- 
co de la Europa misma. 

Su comercio actual se sostiene por los capitales, 
por la marina, por las poblaciones de la Europa, 
ocupadas de eso y trasladadas á América, 



Hé ahí el objeto, la materia de la política exterior 
americana. 

Consiste en las reglas, en la legislación, en los ac- 
tos dirigidos á desarrollar y agrandar mas y mas 
la afluencia de los capitales, de las poblaciones, del 
comercio y de la marina de la Europa, hacia los 
países nacientes y despoblados de la América del 
Sur. 

¿Quién duda que los gobiernos tienen en sus 
manos el poder de dar esas reglas, de practicar 
esos actos y de fomentar esa legislación estimulan- 
te y promotora del progreso, del comercio y de la 
riqueza ? 

Felizmente poco tienen que hacer para ello : se 
reducen tal vez, á no estorbarlo, ó á lo mas, á se> 
ñalarel camino á la riqueza de la Europa, que por 
sí misma lo seguirá, como hasta aquí. 

La que está allá la hemos llevado nosotros V No 
se ha ido por sí misma ? 

Felizmente somos necesarios al desarrollo de la 
riqueza y de la prosperidad de la Europa y del 
mundo, y el objeto de nuestra política exterior se 
forma espontáneamente por resultado mismo de esa 
necesidad. 

Pero ese objeto constituye la mitad mas esencial 
del gobierno de los Estados de Sud- América. 

bis decir, crear, formar el país que se ha de go- 
bernar, al mismo tiempo que se le gobierna. 

Si se descuida lo primero, es decir, crear la Na- 
ción, y se atiende solo á gobernar la Nación que 
existe ya, el país se estaciona, su condición sigue 



... 

siendo la misma, pobre, oscura, desgraciada. — Tal 

es la condición actual de los países que nos entre- 
gó formados la España, 

El ejemplo de Chile es la mejor prueba de la 
ineficacia de este último método. 

Su política de treinta años ha tenido por objeto 
mantener quieto al país para que se desarrolle 
por sí solo, instruirlo, educarlo en las artes, las le- 
tras, las ciencias, la industria, etc. 

A los treinta años de seguir ese método, el pue- 
blo de Chile, con sus estudios, sus cátedras, sus pro- 
gresos, cae en la condición común de la América 
del Sud. 

Por qué ? — - Porque el país es siempre el mis- 
ino, aunque su educación le haya armado de mas 
(ó menos cualidades. 
Su política olvidé que no bastaba instruirlo, si- 
no regenerarlo, renovarlo, cruzarlo con razas y po- 
blaciones frescas y educadas ya en las prácticas de 
la civilización : en una palabra, formar, crear el 
nuevo Chile, como se formó el antiguo, con la 
afluencia de elementos venidos de fuera. 

Si Chile no entra en esta via fecunda, todos sus 
sacrificios, toda su paz, todas sus cualidades ne- 
gativas, serán estériles, y caerá mas ó menos tarde 
en la condición oscura de Venezuela, Nueva Gra- 
nada y el Perú. 



Venir á la doctrina de las Basen. 

En América, gobernar es poblar, porque solo 



poblando las desiertas Repúblicas de me 

se conseguirá regenerarlas y salvarías, 

Pero, ¿cómo poblar, por qué 1116(1108? 
población ha de venir de fuera, si solo e¡ 
realizar en grande la población por extranjera 
á la legislación externa, á la pofitica exterior-, qw 
corresponde el reglar los medios de facilitar y pro- 
vocar esas corrientes de inmigración que deben sa- 
car A la América Española de su condición ¡ 
haltera a. 

¿Qué bases, qué principios rigen -Á este respec- 
tóla política exterior en la América del Sud? 

Aquí la doctrina ó teoría del £ II del libro de 
las Bases. 

Con este motivo : 

1.° El examen de todas las constituciones de 
Siid-América sobre naturalización y domicilio, so- 
bre los derechos chiles y municipales de los extran- 
jeros. 

Sobre el libre ejercicio de los cultos. 

Sobre libertad de iiureaacion y de comercio. 

2." El examen de todos los tratados internado- 
nales existentes, con relación á esos mismos ob> 
jetos. 

Sobre todo, los tratados con España, sobre la 
nacionalidad de los hijos de extranjeros, y sobre la 
denda de ¡as tesurerías coloniales. 

Extensión que debe darse de ese principio á las 
relaciones con Francia, Inglaterra, etc. 

Examen de la doctrina de Monriíe, seguida por 
lloUcar por su proyectado Congreso de Panamá. 



Distinguir y precisar las aplicaciones de esa 
doctrina segim los objetos y tiempos. Ella solo 
puede servir á Estados- Un idos y el Brasil. — La 
contraria conviene á las Repúblicas españolas, para 
quienes las garantías están en Europa y los peli- 
gros en América. 

Examen de una teoría ó doctrina de Washington 
sobre los tratados políticos con Europa. — No es 
aplicable á la política comercia! exterior. (Ver 
sobre esto, — en el Federalista, — en Stori/, — 
en Tocqueviile, — en Kent, — en Brifjht). 



régimen kxtbbiqb ó internacional de la re- 
pública argentina, según su" constitución 
de 1853. 



Artículo de la Constitución, en que está conteni- 
do todo ese régimen: 

Preámbulo. — « Para todos los hombres del mun- 
do que quieran habitar el suelo argentino * . 

Artículo 1.° Según el cual el país es Nación, 
aunque se titula Confederación. Sentido de esta 
palabra, según la Constitución; no es el de Hc/a ó 
tratado. 

Artículos 5, 6, 7, 8. De circunstancias pura- 
mente transitorias. 

Art, 9.° Que solo admite tarifas nacionales. 

Artículos 10, 11, 12. De circunstancias fran- 



süorias. Reproducción de pactos preparatorios de 
la Constitución definitiva de la República Argen- 
tina en un solo Estado ó Nación. 

Art. 14. Garan/ÍKX >/(.■ lox hühitntrfes, es decir, 
de todo el mundo. 

Art, 2d. Derechos civiles de los extranjeros. 

Art. 21. Privilegios délos extranjeros naturaü- 
eaáos. 

Art. 25. Inmigración. 

Art, 26. Libertad de navegación fluvial; con- 
secuente con los artículos 14 y 20. 

Art. 27. Tratados extranjeros. 

Art. 31. Los tratados internacionales, ley su- 
prema del país. 

Art. 64. Números 1, 6, 9, 10, 11, 12, 16, 19, 
21,22,25. 

Art. 83. Números 8, 9, 10, 14, 18. 

Art. 85. Instituye el Ministro Secretario de 
Relaciones Exteriores. 

Art. 97. Atribuciones de la Corte Suprema, 
que tienen relación con el derecho internacional. 

Art. 100. Traición á la Patria. 

Art. 105. Atribuciones internacionales que no 
tienen las Provincias. 

Arta. 106 y 107. 






VI 

La civilización de Sud-América, no se desen- 
volverá según la misma ley con que se lia des- 
arrollado la de la Europa. 




En la edad media de la Europa, los pueblos 

nuevos no tenían mas modelos que Grecia y Ro- 
ma, que ya no existían.— Sus modelos eran muer- 
tos. — Tenían que desenterrar de las tumbas, que 
sacar de los sepulcros, del polvo de los archivos, 
los restos y vestigios de las civilizaciones pasa- 
bas, para componer la suya propia. — Llamaban á 
eso el remámimh, y lo era en efecto. Ese tra- 
bajo de restauración, era como el de una creación 
nueva y original. 

La América no está en ese caso. — El modelo 
de su civilización está vivo como ella. Es la Euro- 
pa actual. La América no tiene edad media, ni 
edad feudal. Ella viene al mundo, viril y ma- 
yor de edad, en cierto modo. 

La civilización viva, actual y palpitante, que 
le sirve de modelo, de la cual mas bien es una 
rama, vá ella misma, por su propia vitalidad, en 
basca de sus neófitos del nuevo mundo. No es- 
pera, como la civilización muerta de la antigüe- 
dad, que la busquen, desentierren y galvanicen 
los americanos. 

La América actual, vive de la vida del siglo 
XIX de la Europa. 

Por la navegación, por el comercio creciente, 
por el telégrafo, sus pueblos viven en la misma 
hora, en el mismo dia; marchan al mismo paso 
que la Europa. — La civilización de la Europa se 
impone, se incorpora á la América, por todos esos 
medios. 

Sus buques invaden sus rios interiores. Sus 



capitales se convierten eu caminos de fierro y 
en lineas telegráficas, en canales, que no per- 
miten existir al feudalismo, y llevan la uniformi- 
dad á todas partes, á paso redoblado. 

Todo lo que Europa ha tenido que crear y for- 
mar á fuerza de siglos, en riquezas, en luces, en 
cultura, en moralidad, está á la disposición de la 
América, desde ahora mismo. 

Ella no tiene sino que trasladarlo á su suelo, 
en esos cargamentos vivos de civilización encar- 
nada, que se llaman inmigraciones europeas, co- 
lonización, etc. 

Sin embargo , los pueblos de América, — que 
no son sino la Europa instalada mas allá del 
Océano, al salir de la edad media, — no están 
exactamente en el siglo XIX de Europa, en cuan- 
to á su civilización material é inteligente. 

Importa establecer y discurrir en qué consiste 
la diferencia. 

Si no están en el siglo XIX : para llegar i 
él no necesitan pasar por los siglos preceden- 
tes. 

Pueden ser mayores, sin necesidad de haber 
tenido que ser jóvenes. — Les es dado salvar i 
tiempo, aunque no el trabajo de instalar allá 1 
civilización actual. 

La América de hoy vive á la par de la Eu- 
ropa culta, con la cual se roza y se confunde á 
cada paso. 
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Extraer y repetir aquí la doctrina de mi Me- 
moria fol/re mis trabajas diplomáticos. 

Nuestra política exterior debe ser económica 
y comercial por excelencia. 

Debe buscar en Europa, no sus aliados políti- 
cos, sino tratados de comercio y de navegación. 

Se deben hacer tratados con todas las grandes 
naciones, para crear contrapeso á la influencia 
anglo-fraucesa que hoy prevalece sin resistencia. 

Sentido verdadero de la máxima de Washing- 
ton : no aislamiento bárbaro y paraguayo, sino 
abstención y reserva en política : ó mas bien, in- 
dependencia, libertad, disponibilidad de sí mismo 
por la abstención de ligas y tratados políticos. 

En cuanto á comercio, no : es diferente. 

Todos los principios de economía que interesan 
al comercio, á la navegación, á la inmigración 
deben ser consignados en tratados de comercio : 
es el único medio de garantizar su estabilidad y 
de ponerlas al abrigo de las reacciones y de los 
ataques de la demagogia. 

En estos tratados de orden económico y de ín- 
teres material, debe consignarse indirectamente la 
parte mas preciosa de la constitución del país, á 
saber : la libertad civil, la libertad religiosa, la 
libertad industrial, el derecho de propiedad, de 
sucesión, de casarse según sus leyes. 

La República Argentina ha constituido de ese 



modo, por tratados fluviales, las condiciones de 
su vida económica, en el sentido é interés de sus 
progresos. 

Importa que las Repúblicas de Sud- América se 
persuadan de una verdad esencial á sus destinos 
— y es, que su política exterior, su diplomacia, 
es su verdadera economía política, el arte y el 
secreto de su riqueza pública y privada. 

¿Cuáles son las fuentes de su tesoro? 

— Las aduanas. 

— El crédito público. 

— Las tierras públicas. 

Las aduanas dependen del comercio exterior, 
es decir, del trato con el extranjero. 

El crédito público no tiene en Sud-Américj 
aplicación mas seria que el empréstito en et < 
traujero, la manera de traer capitales de fuei 
al país, que carece, ríe ellos. 

Las tierras públicas son manantial de entrad! 
si hay inmigraciones y colonias que las compre 
Ó arrienden para poblarlas ; es decir, si hay ex- 
tranjeros que vienen á instalarse eu nuestros 



Así, en el arte de reglar nuestras relaciones 
con las naciones extranjeras, para atraer au co- 
mercio, sus capitales y sus poblaciones se encierra 
casi toda la economía política de las Repúblicas 
solitarias y desiertas de Sud-América. 

¿ Cómo está desempeñada hoy esta parte de su 
gobierno ? ¿ Cómo está servida su diplomacia y 
su política comercial? 
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Lo que son los diplomáticos y los cénsalos 4e 
Sud-América en Europa. 

Largo capítulo sobre esto. 

Las legaciones son destinos de ambiciosos, ó 
canongfas de caudillejos envejecidos ; ó premios de 
inválidos ; ó favores hechos ¡i fatuos que viven 
del humo de las cortes. 

Rara vez son dados á hombres inteligentes y 
patriotas. 

Con estos empleos sucede como con los de or- 
den interior : las Repúblicas son gobernadas por 
los mas audaces, por los menos escrupulosos, no 
por los mas hábiles ni dignos. 

La diplomacia en Sud-Amárica, no es ciencia 
ni profesión. Es un servicio de ocasión, como 
el de la Municipalidad. 

Deberla ser una de las partes mas cuidadas 
de la enseñanza del derecho piíblico. 

¿Qué hacen los diplomáticos de Sud- América 
en Europa? Copian como monos á los diplomá- 
ticos europeos, y hacen reír, naturalmente, y se 
arruinan sin sacar nada para su país. Bailan, 
van á las fiestas de la Corte, donde no recojen 
ana fastidio y motivos de encono, por la indife- 
rencia que inspira su poco valimiento en todos 



Confunden la diplomacia de parada con la 
diplomacia de acción. El coche, el lacayo, los ga 



Iones, son sus medios diplomáticos; el teatro, ¡ 
baile, los jardines y bosques de paseos, sn terre- 
no de operaciones, no el Ministerio de Negocios 
Extranjeros. Los furiosos republicanos, cada ves 
que se les habla de monarquía, vienen á ser loe 
monos ridículos de los usos monárquicos de Eu 
ropa. 

Ser chambelanes ó introductores de sus vulga- 
res paisanos en la Corte en que residen, es el 
solo servicio que prestan á sus nacionales. Los 
que no son así, es decir, los que tienen algunas 
ventajas externas y de simples prácticas rutina- 
rias, son los americanos que están establecidos 
en Europa desde mucho tiempo. 

Estos son mas inadecuados que los otros. 

De ordinario son gentes que lian ganado una 
fortuna, bien ó mal, en América, y vienen á dis- 
frutarla al favor de las garantías (aviles que ofre- 
ce la Europa, en lugar de quedarse en su ] 
y consagrar una paite de esa riqueza á formal 
las garantías que aseguren la otra. Y cuántas 
veces la traslación á Europa no es el medio de 
salvarla de la persecución fiscal! 

De todos modos, ¿qué son esos americanos en 
Europa?- — Vecinos domiciliados con familia y bie- 
nes raíces en las ciudades de su residencia defi- 
nitiva. 

Esto, según ellos, los hace competentes para 
representa] 1 á su país, y es justamente lo que los 
inhabilita. Su domicilio y arraigo en el país ex- 
tranjero, en el que pretenden representar al suyo, 



los Lace mas sugetos al país extraño que al pro- 
pio. Su interés está ligado al pais de sus bie- 
nes y de su residencia. Respecto de su propio 
país son casi extranjeros. Si se acuerdan de él, 
es para recibir el honor de representarle en el país 
extranjero, que han preferido habitar al suyo. 
De ese honor hacen un título, para darse en el 
país extraño, que habitan, la importancia que por 
si mismos no tendrían. 

Para Cónsul?* podrían tal vez ser adecuados, 
pues éstos se ocupan solo de cuestiones comer- 
ciales ; pero para diplomáticos no, porque les falta 
la primera condición, que es la independencia, la 
imparcialidad, la predilección de su país propio 
sobre el de su residencia. 

Un diplomático domiciliado en el país de su 
representación, no puede ser independiente del go- 
bierno del país de su domicilio. En el caso de 
un conflicto (y no se nombran diplomáticos sino 
para los casos de conflictos) ui. diplomático en 
esa posición, hará todo menos desagradar al go- 
bierno del país en que habita como vecino y tiene 
sus bienes y familia. Sacrificará los intereses de 
su país antes que exponerse á recibir los pasa- 
portes que le hagan salir del país extraño en 
que tiene su casa, su familia, su sociedad de pre- 
dilección, en una palabra, su patria adoptiva, lie 
tirarlo de su misión, es desterrarlo. Llamarlo á 
su país es proscribirlo. 

También la América envia sus emigrados á 
Europa. Solamente hay esta diferencia entre am 



bos emigrarlos : el de Europa en América vá en 
busca ile fortuna ; el de America en Europa vá 
con fortuna en busca de buena vida. — Pero ■ 
ambos casos, el emigrado olvida siempre la pa- 
tria de su origen por la patria de su adopción. 
También el emigrado diplomático tiene por divi- 
sa, — ubi bene ubi patria. 

Solo por un colmo de contrasentido pueden los 
gobiernos de América confiar los altos interese:: 
diplomáticos del país de su mando, á tales ame- 
ricanos naturalizados en Europa. — Los gobiernos 
europeos, al contrario, no pueden apetecer otra 
cosa que tener esa especie de subditos como apo- 
derados de los países en conflicto con el suyo. 

En cuanto á los cónsules, creo que deben < 
pagados. El cónsul es el mas esencial y úti 
de los empleados de un país desierto y pobre; 
porque es el llamado a enviarle de fuera los c 
pítales, las poblaciones de que carece. Su suel- 
do es un gasto público tan esencial como el de- 
un juez ó un sacerdote. 

El extranjero, como cónsul, no puede tener ni 
el celo ni el amor al país que representa, ni la 
independencia suficiente para poder gestionar los 
intereses de éste en el país en que reside. Este 
fué un uso atrasado de la Europa. — Hoy todas 
las naciones civilizadas pagan sus cónsules, que 
no pueden ocuparse de otra cosa. 
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Hay dos sistemas ile gobierno, á los cuales se 
reducen todos los de este mundo :— el gobierno 
del palo, y el gobierno de la razón. La Fran- 
cia representa el uno, la Inglaterra el otro. Ca- 
da una quiere poner el mundo á su modo : la 
Francia quiere extender el gobierno del palo, la 
Inglaterra el de la razón. 

Esta mira regla en parte la dirección de su 
política exterior respectiva. 

La Francia cree que el palo es el gobierno 
de la raza latina: lo que es mal cumplimiento 
para ella. 

Si el hombre de todas las razas e.s un ente 
de razón, y no una bestia, el gobierno inglés se- 
rá el que cunda en el mundo, porque no es mas 
que la civilización aplicada al gobierno de los 
hombres, entes de razón y no de fuerza. 

Citar y desenvolver el pensamiento de M. Gui- 
zot (en su obra de 1861, la Iglesia y la Italia, 
pág. 110, 2 a edición de París) sobre de que la- 
política exterior debe deducir sus reglas de con- 
ducta del estudio de la condición interior de los 
Estados, de su historia, gobierno, partidos, lu- 
chas, tendencias, etc. (1). 

(1) iDons tuul Ettú asgement eouverné la politique exLó- 
rieure déperid oseiitiollciiiprit. fio Nt |>olii.iqiit; ínloríeure C/est 
i¡ la situnlion et ;i lo disposition riu pays mi fiednos qu'il 
appartient de pepler sa ciuflui Lo na doliocs, l.n diplomntíe, 
soit paoitique. soit guerriére, doit ctre fui Le h l'imagede la 
Natiñn elle inóme, pour son serriue et selon sa peute».— Cui- 



Para la América, sobre todo, es aplicable esta 
manera de entender el derecho de gentes. 

La falta de estudio y de conocimiento del < 
racter y tendencias de las luchas, que agitan 
los pueblos del nuevo mundo, puede extraviar i 
daño de su prosperidad, la política exterior de 
la Europa hacia la América. 

Todo país tiene obligación de conocer á los 
otros; pero mucho mas de conocerse á sí mismo 
y de hacerse conocer bien de los demás. 

La Europa dice íí menudo que no entiende las 
guerras de América. Rara vez se entiende lo qui 
no se estudia. Rara vez se estudia lo que no in- 
teresa. 

Pero si la América no interesa por su gran- 
deza y antigüedad, interesa por su riqueza, por 
su suelo, por su comercio, de los que Europa 
tiene necesidad. 

Los gobiernos de Europa, dejando de estudia 
y de entender las cosas de América, se exponei 
á apoyar allí la causa contraria á los intereses 
de su civilización, y á agravar las desgracias 
de América en vez de remediarlas con su in- 
fluencia moral. 

Para entender la América española, es preciso 
entender la lengua española, la lengua que habla 
el americano, en la que están sus leyes, su his- 
toria, los actos todos de su vida pública. 

La Francia, que pretende estar á la cabeza 
del mundo latino, sabe mal la lengua española. 
Su excusa es que todo el mundo sabe el francés; 



cuya ventaja, para Francia, tiene su inconvenien- 
te; y es, qne si todos conocen á Francia, Fran- 
cia no conoce á nadie. 

De aquí la necesidad de que los países de 
América se hagan conocer ellos mismos, poniendo 
sus libros en las lenguas que habla la Europa. 

Hé aquí para América los inconvenientes de 
ser mal conocida en Europa. 

Conocida ó no, estimada ó no, hay una solida- 
ridad estrecha é inevitable entre los intereses de 
y los destinos de los dos mundos, que arrastra 
á la Europa á intervenir en América para dar á 
sus intereses la protección que los gobiernos ame- 
ricanos son incapaces de darles. 

La doctrina de Monroc se oponía á esto. A 
pesar de su error, los gobiernos europeos, que 
no querían reílir con los Estados Unidos, la res- 
petaban hasta cierto grado. 

La revolución de los Estados Unidos, que lia 
debilitado al gobierno de Washington, que la 
profesa hasta obligarle á asociarse á los de Eu- 
ropa para que no reconozcan á los rebeldes del 
Sud, ha sido la señal del abandono franco de la 
Europa de su vieja abstención en América, y 
ha inaugurado en la cuestión de Méjico su nue- 
va política de acción eficaz en los negocios de 
Amvriat. 

Es política excepcional, pero á un nuevo inun- 
do nueva política; — «II fautnue science polítique 
nouvelle á un monde tout nouveau », ha dicho 
Tocqueville. 



Esta acción europea no se ejerce como cuand< 
la conquista. Ella parte del hecho de la 
pendencia de los gobiernos, americanos de raza, y 
de civilización europea. 

Así, ella toma por punto de apoyo la opinioi 
y la voluntad de los pueblos americanos, d i 
los gefes ó gobiernos que mejor la expresan 
representan. Apoyada en esa base racional, 
Europa la robustece y la sostiene á su vez, 
ra lograr el fin común, y es que la paz se J 
tenga y las leyes sean observadas y respetad! 
en el interés de todos, nacionales y extranjeroi 

A los ojos de Europa, ¿cual es el partido 
poder que mejor representa la voluntad del pal 
americano en que interviene? — El que mejor 
see su confianza y sirve los intereses que tíem 
en mira. 

De aquí el deber para los gobiernos ó pai 
dos de América que desean tener el apoyo de 1 
Europa, de atraer su confianza y su simpatía 1 
riéndose conocer ventajosamente de ellos, y i 
todo creando en su propio seno intereses europeo! 
ligados á los del país, para que aquellos empt 
fien á la Europa en la protección y amparo ' 
todos ellos juntos. 

Es de este modo como la política americam 
hallará en la política europea un apoyo súplete 
rio de las fuerzas y medios que falten á la pri- 
mera para responder ¡í su misión de dar la pas 
y el orden, y de hacer cumplir las leyes. 

Para tener ese apoyo y la confianza de la Eu- 
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ropa, los gobiernos de América necesilan dar 
una grande atención á la elección y uso cons- 
tante de los medios de interesar la atención, la 
confianza y las simpatías de la Europa. 

Esos medios son la diplomacia y la prensa. 

El pais de América que mejor ha comprendi- 
do esto es el Brasil, y de ahí su principal ven- 
taja sobre las Repúblicas. 

El que peor lo ha comprendido es Méjico, y 
de ahí la intervención humillante de que es ob- 
jeto en 1861. 

Méjico, infatuarlo y absorbido en sí mismo, 
eché á un lado la consideración de Europa. Vio- 
ló los tratados, como violé las leyes propias. Dejo 
de pagar á sus acreedores extrangeros. Estos al- 
borotaron la Europa, suscitando en ella una tem- 
pestad de opinión contra Méjico, y los gobiernos 
tuvieron que satisfacer la opinión, interviniendo. 
Cuando Méjico ha querido explicar las cosas en 
Europa y conjurar la tormenta, ya era tarde; ya 
estaba encima. 

Los gobiernos de América, que, ufanos del de- 
sierto en que viven, se creen dispensados del de- 
ber de hacerse estimar y considerar en Europa, 
pueden verse en el espejo de Méjico. 

Méjico debe la intervención de que es objeto 
al desprecio y abandono en que echó la conside- 
ración y el concepto de la Europa. — En lugar de 
su voz, que no se oyó para nada, la Europa es- 
cuchó el tono de denigración y de improperios 
que entonaron en todos los tonos de la prensa 
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los acreedores europeos del tesoro mejicano, La 
prensa declaró á Méjico en estado de barbarie; 
este jnicio pasó en autoridad de cosa juzgada; y 
¡os gobiernos, en protección del interés de sus sub- 
ditos y i?n satisfacción de la opinión general, se 
han creído llamados á intervenir en el país des- 
quiciado, para dar á sus nacionales la protección 
que la autoridad local era incapaz de darles. 

¿Hasta dónde llegará, hasta dónde puede lle- 
gar esa intervención? Si se limita á obtener re 
paracion de los agravios recibidos, no es dudoso 
que sea eficaz y victoriosa; si aspira, en busca 
de garantías ulteriores y permanentes, a constituir 
nna autoridad según »us miras, y bajo su protec- 
ción é influencia, la intervención acabará de modo 
desastroso, ó cuando menos sin resaltado alguno. 

La acción posible, la acción única y legítim 
de la civilización de la Europa en América < 
(itera de la que permiten los usos del derecho t 
gentes, entre naciones soberanas), la acción mo- 
ral é indirecta; 6 mas bien que ¡a acción propia- 
mente dicha, es la influencia, por los infinitos me- 
dios en que los gobiernos pueden ejercerla sin 
salir del derecho y de los usos recibidos. Tales 
son el consejo, el aplauso ó la desaprobación, I 
actitud de su diplomacia, la interrupción de sus 
relacionas políticas y comerciales, las recomenda- 
ciones ante los poderes amigos y aliados, las de- 
mostraciones y el tono de sus agentes en el país 
sobre cuyo gobierno se ha de ejercer la influen- 
cia directriz ó educatriz. 



: 

La política exterior, como la interior, es la ex- 
presión del hombre de cada pais. 

La política exterior inglesa, es egoista, se dice. 
¿Cual país no es egoista en su política exterior? 
Ese egoísmo no es un defecto, sino una calidad. 
Una familia bien ordenada, no es la misma para 
los extraños que para los de casa. La familia 
inglesa se caracteriza por esa reserva que hace 
su honor y su salud. La Nación es contóla fe- 
milia en Inglaterra. 

Todas las naciones que se acercan á ese tipo 
son mas felices y prósperas: los Estados Unidos. 
la Rusia, Chile, la Prusia. 

Les llaman generosas á las naciones expansivas. 
Ellas son como el hombre expansivo, cuya fami- 
lia es menos feliz que las extrañas, entre quie- 
nes derrama su existencia e¡ padre. La Francia 
es como el francés, en ese punto. Como nación 
y como familia vive fuera de casa; ese es su ins- 
tinto. A3Í, la casa y la nación no son modelos 
dentro. 
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EXTRADICIÓN 



la diplomacia de Sud- América, las inmu- 

; de sus enviados á paisas extrangeros tie- 
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ríen por objeto proteger la impunidad de los atei 
tados contra los adversarios del gobierno, 
forman el objeto real de la misión. 

Pero si las vfctimas se acojen á sus inraui 
(ladea, ejercidas en su protección por legación 
di' otros países, entonces las eluden por este . 
tificio pasado en regla de uso ordinario. ¡r 
á la persecución por objeto, no un crimen i 
co, sino un crimen de derecho común, de esos ( 
el derecho de gentes excluye de los beneficios i 
asilo. En tal caso, el temor de aparecer 
pliee ó protector de un ladrón ó de un ase: 
hace denegar el asilo 6 ceder á la extradicio: 
reclamada. 

Contra esta felonía no hay mas que un remei 
el cual consiste en la doctrina de este libro, 
asimila el derecho político con el derecho i 
en materia criminal y penal. Si la justicia 
una, los gobiernos que se hacen culpables de 
abuso criminal, deben ser considerados y tra 
dos, en las personas que los ejercen, como < 
mínales ordinarios, como asesinos y ladrones qu 
no pueden ser aprehendidos y sometidos á jw 
ció; cazados como bandidos en flagrante delitc 
en pleno campo ó campo abierto. En una ] 
labra, los hombres que ejercen el crimen 
nario en forma de gobierno, deben ser tratados 
por el derecho común, sometidos al derecho 
mun. El gobierno debe ser sujeto al dereí 
común. No debe haber mas que un derecho ; 
ra todos, — el derecho por esto llamado comu 
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■por la regla de Montesqoieu, de i]ue no hay ju- 
inas dnecho contra el derecho. 

Dividir, distinguir los derechos, es el medio 
de minarlos y eludirlos todos. El derecho, como 
la justicia, como la moral, es uno, como el Dios 
de que son mera emanación. 
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La America del Sud goza de una ventaja sin 
igual en Europa, para el desarrollo de su liber- 
tad; es que en ella no hay extranjeros entre los 
americanos. La frontera es un hecho artificial 
de su derecho de gentes. 

En realidad, no hay fronteras donde el idio- 
ma, el gobierno, el culto, la raza, la historia, el 
suelo son los mismos. Pero la frontera de la 
ley internacional, es á la vez la única y mas 
positiva garantía de la libertad del ciudadano y 
del hombre contra los abusos del gobierno arbi- 
trario. 

Para frustrar esa garantía del asilo, los go- 
hiernos arbitrarios han acudido al mismo derecho 
de gentes por el remedio, ó mejor dicho por su 
veneno, y lo han hallado en la extradición. Pero 
como la extradición excluye de sus favores á. 
los culpables 6 acusados por crímenes ordinarios 
— los gobiernos perseguidores han encontrado 
el medio de asimilar los delitos políticos con los de- 
litos comunes. 



Y por este otro camino, la unidad y com 
nidad del derecho de gentes ha recibido un nm 
vo servicio de la arbitrariedad misma de 1 
bienios, y naturalmente en castigo de esa mism 
arbitrariedad, que queda, por su propia coudiicl 
sometida á la acción del derecho común. 
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Cuidado con los tratados de extradición 
Sud-América! Es curioso que, promovidos en ¡ 
interés de la justicia, se hayan buscado siernpi 
por los gobiernos mas injustos y perseguidor! 

Aun los que se promueven por los gi 
civilizados de Europa, pueden cuando menos i 
fiar á la emigración. Diez emigrados malos e 
tre mil buenos, no valen la pena de hacer íeyi 
restrictivas de la emigración. Los tratados 
extradición lo son. Si con presidiarios ¡ 
poblado y colonizado Australia, país libre y Cttl 
to— qué influjo retrógrado' podrían ejercer 
bandidos por aílo entre los cien mil inmigrado; 
europeos que reciben los países del Plata sola 
mente? — El bandido mismo se trasforma, en otr 
medio diferente del que lo hizo tal en Europí 

En todos tiempos, una frontera fué la niejoi 
garantía. Si la hubiese tenido Roma, cuántc 
genios hubiesen escapado á la venganza fero; 
de sus emperadores tiranos ! 

Sin la frontera del Jura, Voltaire y Ronsseí 



no hubiesen transformado la Francia y preparado 
la revolución de 1789. Los Andes protegieron 
l;i expedición libertadora del ejercito que San 
Martin formo 1 en Mendoza, y protegerán siempre 
los trabajos de libertad contra los gobiernos opre- 
sores argentinos, que se apoyen y preparen en 
Chile. 

Mas de un argentino irá á Chile sin mas ob- 
jeto que ocuparse de la libertad argentina, im- 
posible de servirse desde el país mismo. Asi. 
los Andes han sido y serán una barrera de li- 
bertad. El Rio de la Plata, no lo es en el mis- 
ino grado, por lo accesible, y sino dígalo Floren- 
cio Várela. Este mismo, opositor de Buenos 
Aires desde Montevideo, hubiese sido vencido y 
doblegado por las cosas en su propio país liber- 
tado de Rosas. Dígalo sino su sucesor en el 
Comercio del Plata ó Valentín Alsina. No es el 
talento; es la libertad facilitada por la ausencia 
lo que explica el éxito de algunos escritores y li- 
bros argentinos, 

XIV 



DERECHO DE GENTES AMERICANO 

Puede haber hoy un derecho de gentes ameri- 

«nmf Ni á Wheaton, ni á Kent, ni á Story, 
ni á Bello, ni á Pando, escritores americanos, se 
les ocurrió que tal derecho existiese. Ellos han 
entendido por derecho de gentes, el derecho del 
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inundo entero, considerado como una gran soci 
dad de las naciones todas. Ellos son los prini 
ros, por esto, que le han dado el nomine de I 
de las naciones, ó derecho internacional. 

Sin embargo, aunque el derecho es uno ij un 
versal, como ley moral de la naturaleza humana, 
sus aplicaciones regionales ó nacionales lo hacei 
ser y llamarse (fi/w-ho htf/lra, den-ñtu na, tu, 
derecho francés, derecho español, etc. 

En este sentido puede haber un derecho 
rieune de jicides, compuesto de las reglas que f 
Hernán las relaciones recíprocas de las nacioni 
americanas entre sí, asi como hay un derecho / 
gentes europeo, es decir, establecido y observaí 
por las naciones europeas entre sí. 

Pero no se debe olvidar que el verdadero sei 
fcido de la palabra derecho de //antes europeo, 
el de derecho universal ó general de tudas las ■ 
dones civilizadas, y nu de ésta ó de aquella, 
particular, atendido a. que la Europa era todo 
mundo civilizado conocido hasta hace pocos ¡ 
glos. 

Se comprende que la Europa, equivalente al n 
tío entero civilizado, no hace mucho, tuviese un c 
reelio de gentes europeo. Pero la América, muí 
do de ayer, no ha mucho descubierto, y accest 
rio hasta ahora poco de la Europa, que la w¡ 
cubrió, conquistó, pobló y gobernó, como anexi 
político de ella misma, ¿puede considerarse ya, 
la hora presente, un mundo tan universal ; 
neral como la Europa misma? 



lío basta qne ella se dé este valor y rango 
á sí misma. Es preciso que se lo den todas las 
naciones del mundo. 

Si América contuviese muchas naciones como 
los Estados Unidos, su conjunto podría constituir 
un mundo. Pero no es mas que su suelo, lo 
qne hoy lo constituye. Sus Estados ex-colonias 
europeas hasta ayer, son naciones por las dimen- 
siones de su territorio solamente, no por las de 
su población. Casi todas se componen de un me- 
dio millón, de un millón, de dos millones de ha- 
bitantes. Solo el Braza" se atribuye diez millo- 
llones. Asi el Brazil con toda su extensión, 
equivale por su población ¡i una pequeña nación 
de Europa; y los otros Estados de la América 
latina, equivalen á provincias ó departamentos de 
las naciones actuales de la Europa. 

Un derecho internacional americano, según eso, 
no podría ser mas que un embrión, un prospecto 
d.- una cosa por ser y existir que no pasa hoy 
de un (Ivstdcruliuii. 

Basta decir que no existe ni para ellas, ni 
entre ellas mismas. Sus tentativas de Congresos 
americanos, no han producido un resultado, un 
tratado, una ley que pueda llamarse americana 
por la extensión de su autoridad. 

XV 

COOPERACIÓN DE LA EUROPA 

La América del Sud, puede inspirar á los go- 



bienios de Europa, todo el desden y menoscaso 
que se quiera, por las condiciones y manera de ser 
de su vida política ; pero hay un lado por donde 
esa América del Sud representa un interés de la 
mas alta gravedad para la Europa seria — es el de 
su comercio, el de su riqueza material. 

Solo á gobiernos ciegos, enfermos ó debilitados 
por sus propias locuras, puede exitar menoscaso la 
América antes espartóla, cuando se piensa que 
ella significa riquezas naturales, materias primas, 
comercio, empresas industriales, colonización, inmi- 
gración, marina y tráfico marítimo, empréstito^ 
crédito, mercados parala industria europea. 

Necesita ser ciega y atrasada en último grado 
la política europea que no ve por este lado, de la 
mas alta seriedad, lo que significan y pesan en el 
mundo político los Estados de la América antes 



Por su parte la América del Sud puede conocer 
ó ignorar la verdad de este hecho, no por eso de- 
jará de encontrar su desarrollo y progreso en la cor- 
riente natural de los intereses materiales euro- 
peos hacia el Sud del nuevo mundo. 

Bastante alimento tendría su política exterior, 
con solo nutrirse de la sustancia del intercurso ma- 
terial de la Europa ; pero ella podría ir mas lejos, 
sin perjudicar el principio de su gobierno republi- 
cano, en sus relaciones políticas con la Europa mo- 
nárquica y en el uso y provecho que de ellas pudría 
sacar para las soluciones del problema de su orga- 
nización interior. 
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La República Argentina, ñor ejemplo, lucha con- 
sigo misma, desde su emancipación de España, por 
resolver el problema de su Constitución, que ann 
no está resuelto del todo en 1873. Mnclias reces 
durante este período de elaboración, ha ensayado 
servirse de la cooperación de !a Europa monárquica 
para ia solución de ese problema. Se han ocupado 
á su vez San Jíartin, Belgrauo, Puyrredon, Riva- 
il.ivb, I ¡olivar, etc., en sus proyectos conocidos de 
monarquizacion americana con la ayuda de la Eu- 
ropa monárquica, sobre la base de la recíproca li- 
bertad o" independencia. Pero esta dirección se ha 
probado siempre irrealizable, hasta el reciente ensa- 
yo de la monarquizacion de Méjico. 

Lo que hasta hoy se ha desconocido por parte de 
América y de Europa es la posibilidad de hacer 
servir su concierto á la constitución del gobierno 
interior que es necesario á todos los intereses, sobre 
el principio y en la forma republicana de organiza- 
ción política. Esta idea ha dominado nuestra con- 
ducta desde los primeros pasos de nuestra carrera 
política. En la cuestión francesa de 1838 y eo 
todas las cuestiones ulteriores de carácter exterior 
que nuestro país ha tenido que ventilar por las ar- 
mas ú la diplomacia; en todas ellas no hemos bus- 
cado otra cosa qne el auxilio y concurso de la po- 
lítica internacional para la solución del problema de 
su constitución definitiva interior, que el país mos- 
traba no poder resolver por sí mismo y por s( solo. 

Hasta los adversarios de nuestra idea nos han 
justificado y confirmado, resistiéndonos, en el sen- 



tido de su mira rival, con la cooperación inevita- 
ble del extranjero. Apelamos sino á la cuestión 
del Paraguay, en une los dos partidos argentinos 
han marchado de acuerdo con influencias, extranje- 
ras, buscando soluciones interiores, nada mas. 

una ocasión feliz se presenta en 1860 de hacer 
servir la cooperación de los dos países de Europa 
mas civilizados y mas desinteresados en la forma 
del gobierno argentino, con tal que e! gobierno 
exista en el sentido de garantía eficaz, de segundad 
común. Tal ocasión no se ha presentado sino esa 
vez, traída por la mano de los acontecimientos mas 
excepcionales. A nosotros nos cupo la suerte de 
prepararla, con el éxito mas fácil y feliz ; y nues- 
tro país tendría hoy resuelta por la acción de su 
diplomacia, la cuestión que lo ocupa hace sesenta 
años, de darse por capital definitiva de la República" 
la ciudad de Buenos Aires, si el general Mitre no 
se hubiese dado prisa á impedirlo en su propio per- 
juicio inconsciente. - Ese trabajo nuestro fué toda 
la razón porque creyó urgente destituirnos el día 
mismo que tomó posesión de la Presidencia de la 
República, que á ello gracias, permanece hoy sin 
capital y sin gobierno nacional, sin jurisdicción di- 
recta -é inmediata en el suelo y en el pueblo que 
habita. 

Nuestra idea no era otra que la que ha empleado 
diez afios mas tarde la política de Bismarck, 
para prevenir, por la acción de la diplomacia, la 
disolución política de la Esparta y de la Fran- 
cia, con solo abstenerse de dar su reconocimiento 



á los gobiernos disolventes y anárquicos, que 
daban pruebas evidentes de ser incapaces de vivir. 
Un dia verá la luz el Memorándum que halló la 
mas pronta y decidida acogida en dos grandes es- 
tadistas, lord John liussel y M. Tousenel, niinis- 
Uos i la sazón de los gobiernos de Inglaterra y 
Francia, en que teníamos el honor de estar acre- 
ditados por la República Argentina como sn En- 
viado extraordinario. 

XVJ. 

Pero nuestra diplomacia de Sud-América en 
Europa no se. ocupa ni de comercio, ni de industria, 
ni de navegación, como objetos únicos que forman 
el fondo y sustansia de sus trabajos. 

Sino ¿ cuál es el tratado, cuál la medida interna- 
cional relativa á comercio, que haya debido su 
inspiración ó iniciativa en Sud-América á sus 
gobiernos y diplomáticos y No hay uno solo, por 
el contrario, que no haya tenido origen en la ini- 
ciativa de los gobiernos europeos : lo que bastaría 
de paso, para probar, que el comercio y tráfico que 
llaiiininjsuuestro, porque se alimenta de nuestros 
productos brutos, no es mas que el tráfico y comer- 
cio de los países industriales de la Europa, que di- 
lata y establece sus mercados en nuestro continente. 

La ocupación favorita y principal de un diplo- 
mático de Sud-América en Europa, es maniobrar 
como conviene á la conservación indefinida de su 
empleo, empezando por la condición natural de este 











propósito, que es trabajar por la duración indefi- 
nida del gobierno á quien debe su empleo. Lo- 
grar este propósito no importa por qué medio, lié 
ahí el título bastante para creerse un Talleyrand 
en escala menor. Vn diplomático que baya que- 
dado diez años en su puesto, es un veterano de la 
diplomacia de su país, aunque no baya firmado un 
solo tratado, ni resuelto asunto alguno de trascen- 
dencia para su país ; aunque baya representado 
tantos gobiernos, tantos partidos, tantos colores ri- 
vales, tantos principios y sistemas, como aflos ha 
permanecido de ministro. 

Para recomendarse á su propio gobierno, lo pri- 
mero que han procurado es hacerse recomendables 
á los ojos del gobierno extranjero cerca del cual 
están acreditados, y el medio simple de obtenerlo, 
ha debido ser muy á menudo la entrega de los 
intereses de su país al país extranjero, cuyo do- 
micilio es preferido por el ministro diplomático al 
de su país propio. 

Otro modo de probar un celo justificativo del 
empleo y su goce indefinido es conquistar la pren- 
sa del país extranjero de su residencia, para hacer 
aplaudir y celebrar los méritos del gobierno que 
representa y los de sus altos dignatarios. 

XVII 

POLÍTICA DI LA QUERRÁ 

« La República Argentina ha carecido siempre 
de política exterior, > — dice el Presidente Sar- 



miento en su discurso ó mensaje* de apertura del 

Congreso de 1874. — ( Esa carencia, añade, fué 
aconsejada por Cobdeti ¡í la Inglaterra, y Glads- 
tone la puso en práctica. « 

De modo que una República sin gobierno cons- 
tituido desde 1810 hasta 1853, es la que adivinó 
y adelantó las previsiones ile la política inglesa 
de Cubilen y Gladstone ! 

l T n país que no tuvo gobierno, lu mas de su 
vida, no podía tener política interna ni externa. 
A no ser que el liberal Sarmiento pretenda que 
el gobierno de Rosas, que él mismo combatió, fué 
la realización de la política exterior aconsejada 
por Cobden y Gladstone, 

Pero estos hombres de listado aconsejaron siem- 
pre la política de la paz interior y exterior ó in- 
ternacional, ( ' ) mientras que la República Argen- 
tina no ha practicado, bajo todos sus gobiernos 
otra política que la de la guerra. 

Lis liberales Sarmiento y Mitre, (admiradores 
de Cobden, va sin decirlo) han sido los biógrafos 
de los guerreros Belgrano y San Martin. Bajo 
sus gobiernos han sido erigidas estatuas á esos 
guerreros. Han sido realzados los guerreros para 
realzar las guerras, el oficio del General y del Te- 



<\) Máxima de Cobden: 
vith 11 ■■-- 



villl sil 



latióos, allianee 
ti exterior, desde 



Los l'NI.'nlii.s ¡'nidos )n proel 
Washington, 

Mi: li:m dii'lio sin einlmraú Mitre y Uuruiíú, <[ii<: yo aconsejé 
a mi país su i>'ia'i-<i con >íl lírnsil. [>or<|ue le ¡ii-onsejú la antis- 
í.i.í i-oí] ese país 

El taeto de los ¡mMi"iskis de Rueño» Aires es insensible a 
utas nuances.— (N. del A.) 
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mente Coronel, y su instrumenio de libertad, como 
á la adquisición y posesión del poder por las ba- 
tallas. 

En efecto, poseedores del gobierno por el voto 
del país, ayudado por el voto de las batallas, qué 
uso han hecho de él? — Lo lian empleado en hacer 
guerras de despoblación y de empobrecimiento. Han 
hecho desaparecer cincuenta mil argentinos y ochen- 
ta millones de pesos. Han devastado el Paraguay 
y el Entre liios, para dejar su propio país bajo el 
predominio del Brasil, que les dicta hoy no solo 
sn política exterior, sino también su política inte- 
rior, pues no les deja darse Capital, ni consolidar 
el Estado en un país único, para mantenerlos de- 
bilitados por su propia división ó desorganización 
interior. 

Xo por eso deja Sarmiento áeimifar dCnlidni, 
armando la íiepública hasta los dientes. Contra 
el Brasil? Contra el extrangero? No*. Según el, 
la República no tuvo ni necesita política exterior, 
porque así lo aconsejaba Cobden. La íiepública, 
guiada por sus dos discípulos de Cobden, se arma 
hoy contra sí misma: bajo el opositor general Mitre 
y bajo el conservador presidente Sarmiento. Cada 
uno apela á las amias, en servicio de la libertad, 
por el método de Cobden, según ellos. Son ! 
dos grandes entidades en que ha venido á parar 
el r.r-f/nni ¡Hititdt* Ubi-ral. Usando del ejército como 
Sarmiento lo vio emplear en Francia bajo Napo- 
león III, y en Estados Unidos, bajo el general 
Craut, vencedor del Sud de los Estados Unidos, 
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Sarmiento dice seguirá la política de Cobden, que 
consistía en la paz ;i todo trance, tanto interna 
como externa, pues se opuso á su país mismo, 
cuando Irizo la guerra ú la Prusia, en favor de la 
paz, Nuestro Cobden al reyes o" daguerrcotípico, 
nos acusó de traición porque nos opusimos á la 
guerra contra el Paraguay en servicio del Brasil, 
que él llevó á cabo. 



SERVICIO DIPLOMÁTICO DE LAS REPÚBLICAS 
DE AMÉRICA 



Mr. Benjamín Moran, que por diez y ocho 
afioa ha sido atfaché y secretario de la legación 
de los Estados Unidos en Londres, acaba de ser 
promovido á jefe de legación y enviado como mi- 
nistro á Lisboa: (estamos á fines de 1874). El 
Times, (de ayer 22 de Diciembre) lo siente pol- 
los dos países anglo-sajones. Ese señor era un 
diplomático hecho y derecho, que ha sido la guia 
de todos los ministros Americanos en estos últimos 
afios de cuestiones tan espinosas y arduas, como 
lo demostró la serie de misiones confiadas á Adams, 
Reverdy, ,Xhoson, Motley y Schenck. 

Q.ué idea ha precedido á ese cambio? 

* Political considerations of inmediate urgeney 
govern all íhe appoiutnieuts oí* the American Exe- 
cutive; from the most important diplomatic charges 




down to village postmasterships aml petty cus- 
tom-house places. » 

t Los representantes de los Estados Unidos 
(prosigue el Times, que traduzco) en las grandes 
capitales de Europa, son frecuentemente politice 
conspicuos, otras veces veteranos cuya permanencia 
larga en la arena se ha hecho tediosa, algunas ve- 
ces hombres culminantes cuya ambición es temid; 
por los que están en el poder y quisieran alejarlos 
algunas veces hombres eminentes de letras, n 
veces personas que por nada de eso son rema] 
cables, pero que son poderosas en alguna via i 
teriosa de las antesalas de Washington- Kara v 
algunas de esas notabilidades ha entrado en los n 
gocios de la diplomacia desde temprano en su vidí 
ó guardado su empleo mucho tiempo. El elemento 
de permanencia es suplido por los oficiales ó em 
pleados secundarios de la legación, entre quienes 
se encuentran á menudo excelentes cualidades <3 
plomáticas, pero por las razones ya dichas i 
vez promovidos al puesto que merecen. » 

El Times atribuye eso al sistema republicano il 
gobierno, cambiable y efímero en el personal i 



El Times olvida que Maquiavelo fundó la i 
plomada como representante de la República de 
Florencia; y que Wheaton, autoridad de derecho 
de gentes, en este siglo, fué el ministro de la Re- 
pública de los Estados Unidos, por no decir : 
del Dr. Franklin. 

En todo caso, no es que á los enviados diplo- 
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Btítticos falte la capacidad de los hombres de car- 
rera en ese servicio político, sino que también falta 
esa calidad fí, los ministros de negocios extrange- 
ros que dirigen á los diplomáticos. 

En el mismo número de ayer, el Times observa 
con razón que entre Bismark, que dirige la polí- 
tica exterior del Imperio Alemán, y Arnim, que 
era agente de ese gobierno en París, el Rey hizo 
bien en sacrificar el agente al get'e, que era real- 
mente el responsable. 

Las Repúblicas podrían tener diplomáticos de 
carrera 6 inamovibles como tienen jueces vitali- 
cios é inamovibles, militares de carrera y profe- 
sión, ¡l causa de lo técnico y escepcional del saber 
que el ejercicio de esas funciones necesita. 

Por otra parte es de notar que con el progreso 
de la democracia en ambos mundos, el mal de los 
Estados Unidos tiende á volverse general. El 
gobierno, en lo exterior como en lo interior, se 
populariza, á medida que las clases se uniforman 
y que el pueblo interviene de mas en mas en la 
gestión de sus negocios. 
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Si los diplomáticos ligan los Estados, los cón- 
sules ligan las suciedades y las naciones directa- 
mente, es decir, en sus elementos individuales. 

Antes y mas tal vez que la misma diplomacia, 
la institución consular es el agente mas activo y 



eficaz ile la formación de nn vasto conjunto socis 
formado de todas las naciones de la tierra. 

En la red que forman ó tienen formada tod; 
ellas en la extensión del globo, los cónsules ¡ 
los nudos con que cada nación ata en las den: 
los vínculos que la unen al todo. 

Institución desconocida de los antiguos, es decir 
del tiempo del aislamiento, lia venido en ] 
cristianismo, el dia que esta religión ha proel 
inado la hermandad de los pueblos y que la ■■ 
ciedad que ha sido su expresión ha permitido qm 
el hombre goce de sus derechos civiles ó natu 
rales, fuera como dentro de su país natal. 

Desde ese momento el hombre ha podido 
hitar indistintamente el país extrangero ó el : 
propio, sin perjuicio del derecho que protege 
persona, su familia y su propiedad. 

El magistrado natural de esta parte flotante i 
cada sociedad en el mundo, es el cónsul. Por s 
cónsules se puede decir que eada nación tiene r 
límites de su acción protectriz sobre sus naci 
nales, los límites del mundo. Ellos hacen que ( 
mundo forme una patria ó sociedad común de todos 
los hombres de la tierra. 

En la edad media, en que nació, el cónsul fué 
el magistrado de los comerciantes y marinos de su 
pais en el extrangero; en el siglo XIX lo es de 
todos sus nacionales, comerciantes ó no. 

Los cónsules representan y sirven las relaciones 
entre los particulares de dos estados. Como la 
guerra moderna y civilizada no se hace jamas entre 



t9 



particulares, sino entre listados, se sigue qne los 
(■ónsules no tienen nada que ver con la guerra, 
y que son, por su ministerio esencialmente social 
y no político, agentes perfectos de la paz de los 
pueblos. Son como los oficiales del orden civil y 
administrativo de las naciones entre sí. 

Consagrados al servicio de los intereses sociales 
del comercio, la navegación y la industria, los cón- 
sules son los obreros naturales de lu organización 
internacional del mundo, en mayor grado tal vez 
que los diplomáticos mismos, artífices á menudo de 
los conflictos, que traen las guerras, porque el co- 
mercio y el desarrollo de los intereses económicos 
de los pueblos, son los agentes poderosos y activos 
que operan su consolidación en un grande y solo 
Estado universal. 

Kl cónsul, es el maire, el inspector, el juez de 
paz de la humanidad Ninguno representa mejor 
que él, por la institución internacional que lo hace 
existir, el movimiento de la humanidad hacia la 
formación de un todo social dividido en tantos gran- 
des departamentos como listados. Son agentes so- 
ciales no políticos. Sirven intereses privados 4e 
Eas naciones, no públicos de su país. 

Propagar el sistema consular, extender la especie 
df autoridad ó jurisdicción consular que cada país 
ejerce fuera de su suelo, es empujar al mundo hacia 
Btt constitución en un grande y magestuoso pueblo, 
gobernudo por magistrados comunes. 

Afortunadamente, es el poder de expansión y 
dilatación del comercio, es decir, de la vitalidad 




exterior de cada país, el que está encargado de 
ejecución de ese progreso. 



EL BRASIL Y LAS ltEPI'BLICAS J1E SUD-AMEKIC. 
PELIGROS 

La Europa, es decir, Inglaterra, y Francia i 
necesitarían mas que de una cosa para echar 
las Repúblicas del Plata en los horrores de ! 
guerra civil: hacer solidaria su influencia en e 
países con la del Brasil. 

Nada puede justificar esa solidaridad. 

El Brasil, poder americano, está en América 
unido y ligado á la suerte buena ó mala de aque 
continente, seal cual fuere la forma de so gobiei 
no, imperio ó monarquía. 

El Brasil tiene interés de engrandecimiento t 
ritorial, rivalidades de vecindad, de raza, de s 
tema político, con esas Repúblicas, que la Earc 
pa no tiene ni podrá tener. 

¿Sería la forma monárquica del gobierno de 
Brasil lo que le haga solidario de la Europa? J 
Océano dividirá siempre en dos familias indepen 
dientes á los gobiernos de los dos mundos, se 
cual fuere la forma de su gobierno. 

La monarquía en sí, es una forma sabia i 
gobierno. Pero ella no tiene por si sola la vil 
tud de dar sensatez y alta categoría á una na 
cion. Si no fuese así. las reinas de O'taiti ó (: 



Onde, serian de igual categoría que la Reina 
Victoria. 

También Marruecos y la Turquía tienen sus 
Emperadores. 

La Europa necesita de la paz en aquellos paí- 
ses, para el desarrollo y seguridad de su co- 
mercio. 

Al Brasil no puede interesarle del mismo mo- 
do la paz de esas Repúblicas. 

La paz las hace ricas y fuertes, y el Brasil 
las quiere, al contrario, pobres y débiles. 

¿Con qué interés? 

Con el de extenderse sobre su territorio, al 
favor de su decandencia; con el de abatir y des- 
considerar el sistema republicano, para afianzar 
el sistema imperial contra el ejemplo invasor de 
la república. — La República como gobierno nor- 
mal del nuevo mundo, amenaza a toda Lora la 
vida del Imperio brasilero. Si las repúblicas de 
Sud-América lo favorecen por el contraste, la de 
Estados- Unidos lo arruina. 

No es que la raza española pueda conquistar 
el suelo de la portuguesa en aquel continente. — 
No: no es la raza, es el sistema. Y no porque 
un sistema valga mas que otro, sino porque en 
América, país de ayer, sin elementos monárqui- 
cos, solo es practicable y normal la república. 

Ya el Brasil es una especie de república; es 
decir, un Imperio constitucional. — La libertad le 
dará pronto su fruto natural, — la república. 

El imperio es allí un gobierno de transición. 
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Es un accidente, la vida de un hombre. El 
imperio es el emperador. 

Tras del emperador no hay sino el pueblo, 
decir, el Soberano Americano. 

El gobierno actual del Brasil afecta descono- 
cer, pero no desconoce ese peligro. Lo encubre 
con frases y sofismas. 

«El Brasil no tiene miedo ni envidia á las 
Repúblicas de su vecindad, porque tiene mas ter- 
ritorio y mas población que todas ellas. *- 
es un sofisma que cae delante de la menor reflexión. 

Tiene un gran territorio, es verdad; pero tam- 
bién el África lo tiene. ¿Quien no daría 
África entera por la mas chica de las Islas bri 
tánicas? No basta que el territorio sea grande, 
lo que importa es que 3ea útil. 

Él África es estéril é inútil por sn clima, 
porque su suelo está bajo la zona tórrida, que 
solo es habitable para los negros. Pues bien:- 
el Brasil es el África de América, porque está 
situado su suelo entre los trópicos y solo es ha- 
bitable por los africanos que forman gran parte 
de su población. 

Empieza bajo la línea equinoccial y acaba un 
poco mas allá del trópica de Capricornio. 
modo que casi todo él está bajo la zona tórrida, 
inhabitable para las razas de la Europa, 
todo en la costa Atlántica de América, que es la 
que ocupa el Brasil, pues sobre el Pacífico loí 
naises de la misma latitud son mas frescos por 
la influencia de los Andes. 



Solo dos provincias tiene el Brasil, fuera de 
la zona tórrida; y esas son justamente las dos 
que se acercan al Rio de la Plata. Uto Grande 
// San Pablo, son la flor del Brasil, el único 
suelo habitable por blancos. 

Esas dos provincias son iguales en territorio 
á la mas chica de las Repúblicas españolas; pero 
valen todo el resto del Imperio, como Esparta va- 
le (oda el África, A pesar de tener la decinm 
parte de su suelo. 

Agrandar esa parte templada y habitable de! 
Brasil, con el territorio bellísimo de las Repú- 
blicas vecinas, es todo el anhelo del Brasil, co- 
no fué todo el anhelo de sus padres los portu- 
gueses. Por esa ambición vivieron siempre en 
guerras de límites el Portugal y la España. Los 
hijos de ambos, hoy independientes, han hereda- 
do el pleito de sus padres, que no es de anti- 
patía, sino de intereses vitales, sobre todo para 
el Brasil. 

Para el Brasil es cuestión de vida ti muerte 
la extensión de su suelo hasta el Rio de la Piala. 

El suelo que hoy posee no puede ser poblado 
sino por africanos ó esclavos. La Europa libe- 
ral lo resiste, y peor seria para el Brasil si lo 
permitiese. 

Los blancos no pueden ir al Brasil. Van so- 
lo para morir, Van á su sepulcro. Los alema- 
nes lo saben á su costa, y por eso ha» dejado 
de emigrar al Brasil. — Solo desean ir al Plata, 
es decir, á los países que el Brasil afecta no 






envidiar. Si el Brasil poseyera esos paises, no 
ie faltaría la inmigración europea, que busca en 
vano. Desierto y despoblado, el Brasil es la Áfri- 
ca de América á doble título: como país abrasa- 
dor y como desierto. 

¿Como! despoblado, cuando tiene seis millones 
de habitantes, es decir, mas población, tres veces, 
que la mayor República de América ! » 

Sofisma. 

Seis millones para nn territorio grande como 
el África, no impiden que el Brasil sea un de 
sierto. 

Considerad á las Repúblicas de Sud-Américf 
formando un solo pueblo, y la cosa cambia de 
aspecto. El Brasil resulta débil y despoblado com- 
parativamente á la totalidad del pueblo americano 
que baila español. 

En efecto, cuántos habitantes forman la pobla- 
ción total de las Repiiblicas de América que ha- 
blan español? — Veinte millones, cuando menos. 

De modo que el Brasil en Sud-América está, 
respecto de la totalidad de los habitantes que 
hablan español, en la misma proporción que i 
Portugal está respecto de España en la Península. 
— El Brasil es el Portugal de la América espa- 
ñola en población, 

¿Como se explica que veinte millones sean mas 
débiles que la población de seis millone-í del Bra- 
sil? — En que los veinte millones están divididos 
en quince partes, es decir, en quince repúbli- 



Si en vez de quince fuesen treinta, su debi- 
lidad comparativa sería doble, como seria doble 
igualmente la superioridad comparativa del Bra- 
sil. 

Luego la subdivisión de las repúblicas españo- 
las, O - lo que es igual su desmembración aumenta 
«1 poder comparativo del Brasil respecto de ellas. 

Luego es un sueño esperar que el Brasil apo- 
ye jamás la política que tiende á fortificar ó con- 
servar las unidades tal como hoy existen en Sud- 
América. Y es al contrario lo mas obvio atri- 
buir al Brasil el interés y el deseo de hacer 
cuanto está en su mano, para favorecer la sub- 
división de las Repúblicas vecinas. 

Luego todas ellas tienen un interés común en 
defenderse contra los efectos de ese sistema na- 
tural del Brasil. 

... 

Felizmente poseen también los medios de oh- 
tenerlos. 

¿Convertir los veinte millones en una solo Na- 
t'ion' J 

No: eso no es político, porque es imposible. 

Tan imposible seria restablecer esa unidad, 
sin embargo de que ha existido ya, bajo el po- 
der español, como seria restablecer el Imperio 
del Brasil desde el dia que cese la unidad colo- 
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nial ó portuguesa, que todavía conserva, y que 
debe desaparecer para el cumplimiento de la re- 
volución de América en esa parte de su suelo. 

En ese punto, la revolución de América no 
está completa en el Brasil. — Ella se completará 
por la fuerza de las cosa-;, sin que poder alguno 
sea capaz de evitarlo. 

Esa parte que falta, es la descentralización, 
como consecuencia de la soberanía americana in- 
dependiente y como elemento de la libertad mo- 
derna. 

En Norte América, el dominio británico, qni 
era central y único, se subdividió en los varios 
Estados, hoy federados de nuevo , sin perjuicio 
de su soberanía local. 

En Sud-América, el dominio de España, qu 
era uno solo, se subdividió en tantos Estados < 
mo Vira-natos ó Capitanías generales. 

Mañana el antiguo dominio portugués, que boy 
es un imperio de transición, .se subdividirá en tan- 
tos Estados como Presidencias. Cada Presiden- 
cia será una República independiente y cada cor- 
te de Europa, tendrá muebos ministros brasile- 
ros, no uno solo, como hoy dia. 

Esto traerá un nivel y equilibrio entre los go- 
biernos de Sud-América, como activará el pro- 
greso ¡ocal del Brasil mismo. 

La fuerza que ha de obrar este cambio existe 
en las entrañas del Brasil mismo. 

Pero las Repúblicas de Sud-América pueden 
y deben ayudar á que se realice. 



Ese debe ser uno de los objetos líe su política 
uniforme y constante, como es la del Brasil el 
gubdividirlas á ellas. 

Desde ahora debe la prensa de las Repúblicas 
llamar Estados, á las Presidencias locales en que 
el Brasil se divide. 

La política, la diplomacia, la táctica bastarán 
para ello: no será preciso emplear la guerra. 

Pero, para ello es preciso que las Repúblicas 
acuerden y tengan ana política americana. 

Para acordar y tener una política, no es preci- 
so qne constituyan ana sola Nación; ni necesitan 
formar una liga ó una confederación •unvnmna. 

Tampoco necesitan reunirse en Congreso Ame- 
ricano, allí en América. 

Todos esos medios, en que han pensado Bolí- 
var, Moriteagudo, Bello, etc., etc., son paradoja- 
Íes é impracticables, pero representan una necesi- 
dad real de unión de esfuerzos y miras. 

Esta unión de miras y de esfuerzos es no solo 
practicable, sino tan fácil que asombra como no 
haya orunido antes á los gobiernos de Sud-Amé- 
rica. 

Lo principal y mas arduo existe ya de un mu- 
do normal, — es la reunión de los representantes 
de América en un solo punto. La reunión está 
hecha ya: 

Este punto es Paris. 

En Paris existe de hecho el Congreso Ameri- 
cano. Todas las repúblicas convergen á ese cen- 
tro y tienen allí sus representantes. 



¿No celebran ellos en París, tratados con Pm- 
sia, con Bélgica ó España? — Pues con mas fací 
lidad podrían tratar en París unos con otros, á 
fin de uniformar sus miras y medios de defensa 

y seguridad común. Una política, buena ó mala. 
es respetable, desde que pertenece á muchos pue- 
blos. Contrariarla entonces no es contrariar- á un 
estado, sino á muchos: lo cual no es fácil ] 
un gobierno que respeta la opinión. 

Los representantes de las Repúblicas españolas 
en París, podrían recibir poderes é instrucciones, 
para entenderse entre sí mismos con el fin de 
acordar ana política que convenga á la segí 
dad y respetabilidad de los nuevos Estados. 

Los gobiernos de America podrían formar la 
costumbre de dar estas instrucciones y de comu- 
nicar entre sí por la vía de París, como de he- 
cho lo hacen ya. El que vá de Méjico ó Ve- 
nezuela al Plata, viene á Europa en busca de 
buque. ¿No lo hacen así los gobiernos mismos 
de Europa? 

El simple hecho de saber que se entienden, 
que tratan entre sí y que tienen sentimientos, 
intereses y miras solidarias, ya los baria 
dignos de consideración á los ojos de la Europ;i 
y de la América, brasilera ó inglesa. 

Los desaires y los insultos de la fuerza serian 
menos frecuentes, desde que se supiese que ul- 
trajar á uno, era ultrajar á muchos. 

Nada se opone á que las Repúblicas de Ainé'- 
ca se reúnan á Paria 6 Londres. La Europa no 
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se interesa en debilitarlas. Al contrario, olla lia 
reconocido su independencia nomo una necesidad 
de su comercio recíproco, y »e interesa en su 
tranquilidad porque es necesaria á ese mismo co- 
mercio. Luego le interesa que se constituyan 
autoridades fuertes y estables para que manten- 
gan esa independencia y esa tranquilidad necesa- 
rias al comercio que la Europa busca en Amé- 
rica. 

Los peligros para las Repúblicas españolas no 
están en Europa. Están en América: son el Bra- 
sil de un lado y los Estados- Unidos de otro. — 
Estos poderes son los que pueden atacar su in- 
dependencia, no la Europa. La anexión, la ab- 
sorción de vecindad, es la conquista sorda de que 
están amenazadas. 

En Europa, al contrario, están las garantías 
contra ese mal. Su influencia en América pue- 
de ser una palanca para evitarlo. La doctrina 
de Monroe es la expresión natural del egoísmo 
de los Estados-Unidos, y se sabe que el Brasil 
la profesa también, como es natural. 

A la política de los gobiernos de Sud-Améri- 
ca toca solicitar y emplear la influencia europea 
en interés de su seguridad. 

Los temores de Bolívar respecto de Europa, 
en que tuvo inspiración su idea de reunir un 
Congreso en Panamá, para aplicar á Sud-Amé- 
rica la doctrina de Monroe, fueron propios de 
1824, en que acababa de pelear en Ayacucho 
con ejércitos de Europa. 
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Si Bolívar viviera hoy dia, como hombre > 
espíritu se guardaría bien de tener las ideas de 
1824, respecto de la Europa. Viendo que Isa 
bel II nos ha reconocido la independencia de e 
América que nos dio Isabel I hace tres siglos 
lejos de temer á España como á la enemiga f 
América, buscaría en ella su aliada natural, 
mo lo es en efecto, por otros intereses supremo ; 
que han sucedido á los de una dominación con- 
cluida por la fuerza de las cosas, mas bien que 
por otra causa. 

Formada esa solidaridad de intereses, de i 
timienros y miras, el Brasil sabría que alacamb 
á. las Repúblicas del Plata, ofendía al mism 
tiempo á las del Amazonas y del Orinoco; coin 
sabrían los Estados Unidos, que atacando á Mé- 
jico ó Nueva Granada, ofendían al mismo tiempo 
á las República-; del Plata y de Chile. 

Conociendo el poder de esa mancomunidad mo- 
ral, que hoy mismo existe en cierto grado, 
Brasil mandó una misión cabalmente ¡í 1 
públicas del Parifico cuando declaró la guerra á 
Rosas en 1851. 

El éxito de esa guerra, es una prueba equ 
voca del poder del Brasil sobre sus vecinos del 
Plata 

Interesa á la América española el conocer 
poder militar comparativo del Brasil y de la Re- 
pública Argentina, porque la opinión moral de 
sus Repúblicas no es toda ni la mas fuerte de- 
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fensa qne poseen las Provincias Argentinas GQfl- 
tra las agresiones del Imperio vecino. 

La caída fiel poder de Rosas filé el resultado 
de dos campanas: una sobre Montevideo, otra so- 
bre Buenos Aires. En la primera no hubo un 
solo soldado brasilero. En la segunda hubo solo 
cuatro mil, agregados ;í veinte y tres mil argen- 
tinos comandados por el general Urquiza, mili- 
tar de las Repúblicas del Plata. 

En cuanto á dinero todo lo que prestó el Bra- 
sil fueron seiscientos mil pesos. 

No se dirá, pues, que el Brasil haya voltea- 
do á Eosas. Fue 1 destruido por los rgentiuos 
mismos, con la cooperación brasilera, mas bien 
mora! que material. 

En 1843 el Brasil celebró un tratado de alian- 
za con Rosas (que éste no quiso ratificar) en 
el que buscó la ayuda de las armas argentinas 
para vencer la revolución de Rio Grande. La 
neutralidad de liosas salvó la integridad del Bra- 
sil esa vez. 

La guerra de 1825, probó la inferioridad mi- 
litar del Brasil. En la batalla de Itnzaingo, 
perdió el Imperio la dominación de Montevi- 
deo, que estaba ocupado por sus amias y fué 
declarada República huk'/irinih-nfe, desde enton- 
ces. Es decir, que el Brasil fué echado á cien 
leguas de distancia de las márgenes del Plata, 
por las armas argentinas victoriosa. 

Esto se explica fácilmente. 

Los seis millones de población que habita el 
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Brasil no están todos sobre el Plata. La mi- 
tad de la población brasilera está mas lejos del 
Plata que la Europa, atendiendo á la extensión 
y á la condición del territorio del Brasil, casi 
impracticable por falta de caminos. 

Los esclavos pueden servir para la industria, 
en calidad de máquinas, pero no para la guer- 
ra: darles un fusil, es hacerlos libres. El Bra- 
sil consta de esclavos en gran parte. El brasi- 
lero blanca es el portugués enervado por el sol 
de la zona tórrida: vale la mitad de un soldado 
argentino.— El Brasil tiene que comprar sangre 
alemana para verterla en los campos de batalla; 
pero los alemanes ya no van á buscar en el 
Brasil ni la vida, ni la muerte; ya no venden 
allí su sangre ni su sudor por precio de la into- 
lerancia religiosa y de terrenos que solo sirven 
para sepulturas. 

La única población militar que tiene el Bra- 
sil, es la que está fuera de la zona tórrida, ve- 
cina de las Repúblicas del Plata. Es de las 
Provincias de Rio Grande y San Pablo. Pero 
está probado que esas provincias, peleando contra 
las Repúblicas, se hacen republicanas. Después de 
la guerra de 182G, Rio Grande proclamó la repú- 
blica y se declaró independiente. Garibaldi, man- 
dó la escuadra de la república del Pimtiny. La 
revolución vivió victoriosa diez artos, y no hubier 
sucumbido, ni por el cohecho de su jefe, si la Re- 
pública Argentina hubiese reconocido su indepen- 
dencia. 1-í sas se mostró imprevisor, y esc 



trajo su caída, á que contribuyó el Brasil, mas 
como espantajo que como poder real. 

El Brasil no fué ingrato contra Rosas, fué 
previsor. Adelantó su defensa de temor de ser 
revolucionado por Rosas. Peleó en su defensa 
no para proteger la confederación, entregada mas 
tarde por el infiel aliado á las intrigas de Bue- 
nos Aires. 

En realidad, el Brasil, á pesar de sus dimen- 
siones africanas, no es superior á la República 
Argentina en poder militar. 

Tiene una escuadra, se dice. También la tu- 
vo en 1H26, pero solo fué suya mientras no se 
declaró la guerra. En la jomada del Juncal, 
pasó á ser Argentina toda entera. 

Las guerras de América se hacen á caballo 
no por mar. El Brasil nunca podrá medirse 
con los centauros de las llanuras argentinas. 

Los buques solo sirven para bloquear, pero no 
hay número de buques que baste para, hacer efec- 
tivo un bloqueo sobre los países argentinos; y 
un bloqueo que no es efectivo, no es bloqueo le- 
gal según los principios del tratado de Paris. 

Se dice que las Provincias argentinas están 
en bancarrota, y que el Brasil es opulento. El 
tesoro es el ejército, es verdad. 

No contéis mucho con la pobreza de los países 
jóvenes. No es la riqueza lo que les falta; es el 
tesoro, es decir, la riqueza ordenada y unida; el 
sistema rentístico, no las 'rentas. Que la necesi- 
dad los estreche y nada les falta desde entonces. 



En 18X0, la España no tenia enlascajas ele esos 
Vireinafcos un centavo. En un dia tuvieron mi- 
llones para desbaratar su dominación de tres si- 
glos. Ahora poco la Confederación no tenia ni un 
bote. Declaró la guerra ;'t Buenos Airea y en 
an instante tuvo escuadra mas inerte que la que 
los Estados Unidos enviaron al Paraguay. En 
1826, no era mejor la posición de su tesoro que 
hoy dia; eso no impidió que triunfase de los teso- 
ros del Brasil. Veinte millones prestados en In- 
glaterra ¡í la República Argentina, bastarían para 
que en el Brasil no quede un solo esclavo. 

Además, de estos tesoros se puede decir que 
no todo lo que relumbra es oro. Los tesoros del 
Imperio del Brasil, tienen cierta analogía con los 
del imperio de Austria. Bajo la túnica ¡lunuht 
hay mas de un andrajo. — Hasta hoy pesan sobre 
el Brasil las consecuencias pecuniarias de la guer- 
ra de 1826. 

Una segunda guerra de ese género, podría eos- 
tarle la caída del Imperio. No es el suelo del 
Brasil el que está en riesgo, ciertamente. — -Los 
pueblos que habitan los territorios mas bellos del 
mundo no se ocuparían de conquistar desiertos 
abrasadores é inhabitables. 

Pero podrían cambiar la suerte del Brasil, 
con solo ayudar á las causas que en su interior 
trabajan en el sentido de un nuevo régimen 
político, mas normal y americano que el actual. 

La República tendría en cada esclavo b: 
un soldado, con solo proclamar su libertad 



jolas órdenes de BoliTar y San Martin, loa escla- 
vas negros que tenían las colonias españolas, fue- 
ron los mejores soldados de su independencia. A 
los brazos de esos negros libertos debe la lngb- 
ierra la libertad de cultos y de comercio que 
disfruta en el Plata. 

Los negros liarán un dia igual servicio en el 
lírasil 

La Europa sería la aliada natural de la refor- 
ma en este cambio de libertad, por sus intereses 
de comercio. 

La Uhertad fluvial, de que la América espa- 
ñola Ha becho un principio de su derecho públi- 
co, es el paso gigantesco de la revolución poli- 
fíca del Brasil. Ella ha herido de muerte al 
centralismo colonial del lírasil, como al de Bue- 
nos Aires.— De la costa atlántica, en que hoy 
vive el imperio, á sus extremos interiores, hay 
un mundo de distancia impracticable por tierra. 
Los afluentes del Plata y el Amazonas, son el 
camino casi trasatlántico que tiene Pió Janeiro 
para llegar á las provincias occidentales del impe- 
rio. De Rio Janeiro á Matogroso, hay seis me- 
ses de distancia por tierra: tres veces mas lejos 
que Europa por agua, V el comercio es obli- 
gado á seguir esta via. 

Bi comercio general, en adelante, penetrando 
por los rios declarados libres, en el corazón de 
la América, llevará con las luces y la riqueza, 
á las provincias remotas del Imperio, su emanci- 
pacíun en estados independientes. — La distancia 
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respecto de la Metrópoli, que lia protegido la ind< 
pendencia de las colonias de España, protegerá ! 
de las provincias brasileras, que distan de llio 
Janeiro, su nueva metrópoli, tanto como de Lis 
hon . 

La independencia del Brasil es, nominal. 
libre en conjunto, y colono en detalle. Rio 1 
tomado el rol de Lisboa, ó al menos no es inde> 
pendiente en el sentido que no es libre. 

Lo que es la libertad del Brasil: — de seis mi- 
llones que componen su población, tres son i 
esclavos. Los otros son libres, sin perjuicio i 
las leyes coloniales que garantizan la arbitraria 
dad y el despotismo mas completos, á" pesar de 1 
constitución nominal. 

La vida civil, la vida interior, la vida de fa- 
milia, en que está la civilización de un país, i 
pésima en e| Brasil. 

Bajo este aspecto, el Brasil es intinitamentí 
inferior á las Repúblicas de raza, española, 

i Explicar aquí lo que es la vida y e! mundo 
civil, en bis Repúblicas españolas). 

Y ese mal en el Brasil se agrava en vez i 
remediarse por una razón muy comprensible. 

El gran medio de mejoramiento en Snd-Ame- 
rica, es la inmigración de hombres que emigrer 
del viejo mundo. Esos pueblos se agrandan y s 
educan por la acción de las poblaciones que ] 
ciben de fuera. 

¿Qué poblaciones recibe i Brasil? — Las qui 
convienen á su clima ecuator. Los negros de 




África casi salvajes. Su clima, es mortal para 
los europeos de raza blanca. 

Las Repúblicas españolas, al contrario, se au- 
mentan con las emigraciones de países cultos, 
como Francia, Alemania, Inglaterra, Suiza, Es- 
paña, etc. 

Cada población lleva sus usos y sus leyes en 
sus costumbres y hábitos, que luego se comuni- 
can a los habitantes del país en que se mezclan. 
Resulta de ahí, que el Brasil se atrasa y em- 
. brutece á medida que se puebla, pues se puebla 
de salvajes de África, mientras que las Repúbli- 
cas progresan por el simple hecho ele las póbla- 
ciones que reciben, á pesar de sus desórdenes y 
de los inconvenientes de su forma de gobierno. 

El observador superficial ó inatento, que jazga 
á la América, desde Europa, aprecia la civiliza- 
ción de cada país de aquellos por el simple he- 
cho de su tranquilidad; regla, segnn la. cual, la 
Habana, el Paraguay, las Filipinas, el Hiasil, 
están mas adelantados que Buenos Aire* y que 
Chile. 

En las Repúblicas españolas (del Plata sobre 
todo) la vida es mas cómoda en todo sentido. 

El obrero, el industrial de todo gremio, es eu- 
ropeo casi siempre. La casa es bien construida, 
el servicio inteligente, por que es todo ello obra 
de trabajadores ingleses ó franceses ó alemanes. 

En el Brasil todo eso falta, y la vida se re- 
siente de ello. 

.V : y progreso sensible en ese punto. Las 



casas son ó se mantienen auno ahora cien aflw 
—El Brasil se lia hecho independiente del Poi 
tiigal, pero no de su viejo régimen, que le dom 
aa siempre. 

La \ida y la condición de la. familia en 
Brasil, (¡ene su expresión y razón de ser en 1 
construcción y distribución material de 1¡ 
que le sirve de habitación. — Es todo lo contrarii 
de la casa española, ó francesa, ó Inglesa, qui 
prevalece en las Repúblicas de origen español. 

La casa hrasilera es de ordinario como ¡ 
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La casa, como se vé, es un solo departaniei 
to o cuerpo, cuadrado, cubierto por un solo 1 
cho, sin que el aire entre por arriba. 

Toda la familia duerme en medio de la casa, 



pues los dormitónos están en e] centro: jamás 
sobre la. calle, ni en el fondo. 

Todos duermen juntos y confundidos mbos y 
criados. Se duerme de noche y de (lia, pues el 
calor devorador lo exige, y se está casi siempre 
ni 1¿í oscuridad. 

La familia pasa el dia, cuando no duerme, en 
la harutida, especie de bolsa y gran sala común, 
donde las señoras, las hijas, las criadas, los ni- 
ños, amos y esclavos, pasan juntos en contacto 
constante 

En ese terreno toman las llamas brasileras el 
tono que las distingue de ordinario, — no en el 
salón, á donde rara vez van, porque no hay pa- 
ra qué. Las damas no son presentadas á nin- 
gitn extrangero, ni reciben visitas sino de otras 
damas. 

Una visita es una solemnidad, porque exige 
toda una preparación costosa y larga. Jamas las 
dama-- están preparadas para recibir. 

Como los modales del salón no son los de la 
foronda, las damas en sociedad dejan conocer 
en sus maneras, en su tono y lenguaje, los hábitos 
ijiie dá el trato con sus esclavos. Se visten mal, 
porque nunca se visten. Del dormitorio se pasa 
a la baranda, donde se pasa el dia en extricto 
ttégligé. 

El atraso del hombre en el Brasil, es lo que 
explica la existencia y la tranquilidad del Im- 
perio. 

El imperio es allí planta exótica. La unidad 
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resto de la dominarán! portil- 
lará des- 



de! Brasil es un 

guesa . 

El progreso de las localidades 
aparecer. 

Es un régimen de transición , un gobierno 

efímero, sin base real de estabilidad. 

La unidad política existe en todas partes ¡ 
favor de condiciones i[ue no existen en Auiéricj 
en la edad presente. 

Las unidades que lian existido antes, no I 
sido americanas; han sido europeas, [ja unidaí 
británica se extendía á sus colonias; las colonia; 
españolas, boy repúblicas independientes, forma- 
ban jiarte de la monarquía española, y el lira- 
era una dependencia y accesorio do la nnidaí 
portuguesa. 

En oposición á los indígenas, de una parte, 
á los otros poderes de Europa, la unidad se conser- 
vaba en esas tres familias de América, - Iitglat 
nt, España, Brasil, — por la fuerza y acción de 
las unidades europeas, de que dependían, 
centros comunes estaban en Europa. 

Cuando vino la independencia, los pueblos in 
gleses de Norte- América, ensayaron la formado! 
de una unidad americana, que fué como la con 
tinuacionde la unidad británica, y respondió bien 
a las necesidades de la lucha de la independa 
da. A los sesenta años ha cedido A la ley i 
descentralización, que es la del presente de Aim ; 
rica. 

Las posesiones españolas emancipadas, pensaron 
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en (brillar unidad ó conservar en su nombre La 
antigua; un congreso se reunid en Panamá con 
ese objeto, Pero el espacio era desproporcionado 
con la población; y la ley de descentralización se 
hizo obedecer con mas imperio. 

El Brasil, instalado y poblado todo en el li- 
toral y costas marítimas, y teniendo á su sobe- 
rano portugués en America, ha podido continuar 
con menos obstáculos la unidad que debió su exis- 
tencia al Portugal; pero la libre navegación de 
los afluentes del Plata, poniendo en contacto con 
el mundo las recientes provincias interiores del 
Brasil, la desmembración en repúblicas peque 
flas será su consecuencia inevitable. 

El paso que acaba de dar la revolución de 
ÍToile-Aratírica, dará la vuelta al mundo ameri- 
cano, y tendrá su repetición en el Brasil. 

El Brasil se lia estremecido al espectáculo de 
la revolución de Norte-América. Desde luego 
viii con placer la desmembración del poder rival que 
tiene en América; pero cuando se ha apercibido de 
que la abolición de los esclavos podia ser el térmi- 
no de esa lucha, ha comprendido que se decide de 
su propio destino, en esa cuestión de Norte-Amé- 
rica. 

La cuestión de los Estados-Unidos es una re- 
volución social, bajo la apariencia de un cambio 
político; ella vá ;í cambiar la faz del mundo ame- 
ricano. Todo su equilibrio, vá á ser recompuesto 
v organizado sobre nuevas bases. 

De todos modos, el Imperio de) Brasil tiene 
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una existencia anormal y efímera. Su disolución 
es inevitable; será el resultado de ana ley qae 

se impone á toda la América. 

Para retardar su disolución, para prolongar 
su vida transitoria, no tiene medio nías eli'-iz \ 
propio, que el de embarazar é esterilizar el \ 
ripio de libertad fluvial, que no puede revocar ; 

El hará suya la causa actual de Bnenos . 
res y de Montevideo, que es mantener en ' 
puertos, la rutina del tráfico, é impedir á 
paises mediterráneos é interiores que lleven ' 
tráfico al interior, por estímulos y diferencias ge- 
nerosas dados al comercio directo de la Em 

Al Brasil le importa que Martin (¿arria, 
en manos de Buenos Aires. De ese modo 
Isla será, un estorbo á la navegación fluvial, qU 1 
él no quiere para todo el mundo, — Por 
1859 no quiso hacer efectiva la neutralidad i 
ella, que estipulé en un tratado.— Buenos . 
es el mejor centinela de su causa de clausura y i 
clusion . 

La separación de Buenos Aires daría al 1 
sil el ascendiente supremo de la navegación i 
los atinentes del Plata, y el medio de retarda] 
su disolución <i desmembración. 

No hay negocio que mas interese al Brasil, qiii 
la separación de Buenos Aires respecto de la¡ 
Provincias Argentinas. De ella depende la vid¡ 
del Imperio. 

La integridad argentina es la desmembración 
del Brasil, según esto. La integridad argentin 
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üiiii.i de la libertad lluvial; esta libér- 
ele muerte la anidad brasilera, quitan- 
do al gobierno de Rio Janeiro las provincias li- 
torales del Paraná y Matoyroso. 

El Brasil, para lisongear á las monarquías de 
la Europa, les hace creer que su antagonismo con 
los Estados hispan o-ameri canos tiene por causa 
la diversidad del sistema de gobierno. No es 
así; el antagonismo es anterior de siglos ¿i la di- 
versidad de principio. Viene de raza ó de fa- 
milia. Cuando los países todos de América se 
gobernaban por el sistema monárquico, ese anta- 
gonismo exiatia, mas vehemente que hoy, y se- 
guirá existiendo, aunque la monarquía reempla- 
zara á la república en los pueblos de origen es- 
pañol. Kl existió entre las coronas de España 
y del Portugal y lia pasado á los sucesores de 
sus dominios en América. Tiene por objeto per- 
manente la ambición de territorio de parte del 
Brasil, descendiente y heredero de un poder que 
fué el nuevo mundo d<\spues que la España, su 
descubridora, tomó posesión de los paises mas 
selectos. — Esos son los que hoy ocupan las líe- 
públicas. El resto, africano por el clima que Es- 
paña dejó al Portugal, eso es el Brasil. — El 
Brasil ambiciona á sus vecinos, no un cambio 
de gobierno, sino los ricos y habitables territo- 
rios que él no posee, y que espera tener de ma- 
nos del desorden que aniquila á las Repúblicas. 
— El dia que sus rivales adquieran la paz que 
debe engrandecerlos, por un cambio de sistema de 



gobierno, el Brasil se quedará con la cara larga, 
aprobando el cambio entre diente.-;, pero llevando 
la república en el corazón. 

El Brasil conserva su organización colonial. 

Hoy las provincias ó presidencias son colonias 
de Mió, en vez de serlo de Lisboa: hé ahí todo 
el cambio en que consiste la revolución de su i 
dependencia. 

La constitución imperial es letra muerta: 
vive en el texto escrito.— En la realidad, las | 
rantias no existen en el Brasil. El rico, 
todo lo qm? quiere; gobierna al juez y al esclavo, 
de quienes dispone ¡í su arbitrio. ¿Durará eso?— 
No. ¿Ciímo tendrá fin? Por la revolución. 

Desde el siglo pasado, el Brasil propende á < 
tenderse basta el Uruguay y el Plata. 

En 1750, la España convino en que el Qu. 
reim, fuese límite divisorio del Brasil, en camb 
de quedar con la colonia de Sacramento. 

Las misiones de jesuítas, españolas de oríg 
quedaban por esa división en manos del 'Bra¡ 
lo cual las sublevó. 

Cesó esa querella por el tratado de 1777 i 
que España alejó al Brasil hasta el Ibicuy, 
sin devolver la Colonia. 

El Portugal por esto no respetó ese tratado 
invadió hasta el Quareim, 

Mas tarde al Brasil basta mas adentro. 

Este es el límite consignado últimamente 
un tratado impuesto á Montevideo. 
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'or él, el Brasil se mete al interior de Ea 
Banda Oriental. 

Por el atlántico iguales invasiones. 

En vista de eso es ridículo negar que el Bra- 
sil propende á absolver la República Oriental. 

Lo conseguirá? — Nó. 

Esa tentativa le costará la pérdida de Rio 
Grande, como ella le costó antes de ahora la pér- 
dida de Montevideo. 

Rio grande, no será absorbido por el Plata, 
perú se hará independiente. 

Ya lo fué diez años, antes de ahora, y las 
causas de ese hecho están vivas. 

Eb que el Rio Grande no es brasilero, no es 
portugués sino por el idioma; en el carácter, há- 
bitos, industria, espíritu, tendencias, el Rio Gran- 
dense es argentino. 

El Rio Grandense se rie del brasilero, en quien 
vé una especie de mico: El es pastor, ganadero, 
gaucho. El otro es agricultor, pobre, esclavo de 
la tierra. 

El brasilero tropical, chico, débil, ñaco, mue- 
re de frió en el Rio Grande, y no sirve para 
soldado. 

Un día el Rio Grande sacudirá su abyecto po- 
der 

El Rio Grande y Montevideo, formarán una 
bella Nación. La República Argentina lejos de 
absorber á Montevideo, debe apoyar la idea de 
tjue Rio Grande se separe del Brasil y forme 
con Montevideo un solo Estado independiente. 



Eso conviene al nivel ó equilibrio político i 
esa parte de Sud-América. 

La unidad del Brasil es simple rutina, 
del pasado, signo de atrazo; no tiene raz 
existir. Dejará de existir con el soberano actn 
es decir, en la primera cuestión de dinastía. 

La antoridad volverá al pueblo: el pueblo j 
dividirá según las necesidades de cada localid: 

La variedad y oposición de intereses creí 
varios estados. Cada interés se gobernará por ; 
La América /lor/tit/ttew, que se mantiene fon 
do un solo cuerpo., como la América cs/mí/ola l 
formaba cuando estaba sujeta al dominio esp; 
se divirá como la otra, en tantas Repúblicas i 
rao Presidencias hoy la forman. 

Las provincias interiores, situadas en las má] 
genes do los Rios, no serán gobernadas por 
brasileros de Rio Janeiro, que está tan lejos 
ellos como Portugal. 

Entre ambos países hay cordilleras y desiei 
tos, sin rutas, cuyo tránsito es caro y difícil, 

Ambos paises tienen otros medios de comu: 
ración con Europa: los paises interiores por ] 
Rios, mejor que hoy por los puertos atlánticí 

La libertad fluvial, dará al Brasil medite) 
neo, como al Paraguay y á Iíolivia, población) 
blancas de la Europa, que no practican obedie 
cia á las razas de color, abyectas y degenera/ 
que pueblan la costa atlántica bajo la zona ' 
riela, 

M. Reybaud, vé en el Brasil un viejo, en 



<años. La cosa es cierta si compara, los 
sistemas de gobierno: el régimen del Brasil fun- 
ciona bien, porque es el régimen colonial, que 
tiene tres siglos de existencia- La República co- 
mo gobierno uñero, es desordenado y turbulento. 

Pero, si se comparan los dos pueblos, es decir, 
el hispanoamericano con el portugués americano, 
no hay tal diferencia de edad, ni de juicio, ni 
de cultura. Ambos son de una edad: el portu- 
gués 00 es mas madmo que el otro. Su cuita- 
ra tiene el mismo tiempo. 

El juicio, la madurez del brasilero, es la nía 
durez del habanero, del filipino, que parecen it- 
rios, porque no lian ensayado todavia la Repú- 
blica, es decir, porque todavia no se gobiernan 
por sí, sino por el gobierno que les dio la Me- 
tro pol i. 

En nada es superior el brasilero. 

Decir que el Brasil volteó á liosas, es ridí- 
culo: el ejército vencedor de Caceros constaba 
de veinte y siete mil hombres. De ellos solo cua- 
tro mil eran brasileros.— La escuadra, nada hi- 
zo. Xinguna parte tuvo el Brasil, en la termi- 
nación del sitio de Montevideo. 

Decir que la Con federación aspira á restable- 
cer los paises del Virciuato de Buenos Aires, es 
una pueril recriminación contra el cargo justísi- 
mo que se hace al Brasil de querer extenderse 
basta el "Plata. 

Decir que al Brasil se debe la libertad fluvial, 
es cómico. ¿Por qué no la proclama para el Ama- 
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zonas? ¿Cuándo la ha proclamado para el Pma- 
iui y Uruguay? No protestó contra los tratados 
que la consagran, en vez de hacerse parte en 
ellos? — Lo que él quería es dividir con la Con- 
federación el monopolio de la navegación fluvial, 
es decir, la libertad para los rivereños, pero no 
para todo el mundo. Ahí están sus proyectos de 
tratados de 1825, de 1843 y 1852. 

El Brasil desea de veras que la Inglaterra y 
la Francia y los Estados-Unidos entren y traten 
directamente con sus provincias interiores de 
Matogroso, etc? ¿Dónde están, cuáles son los 
puertos que él ha habilitado en esos Rios? — Porque 
libre mwey ación fluvial, quiere decir Ubre comercio, 
apertura de todos los puertos al tráfico extran- 
gero. 



UNA OBSERVACIÓN 

A PROPÓSITO DE LAS NOTAS SOBRE 

CUESTIONES DE LÍMITES 



Como acontece á menudo, tratándose de materias que son 
objeto de controversias ardientes y apasionadas, es posible 
que no hubieran faltado espíritus recelosos y susceptibles que 
juzgasen que podia parecer inconveniente á una ú otra— 
quizás auna y otra— de las partes empeñadas en la contienda 
internacional, la publicación de opiniones absolutamente libres 
ó i m parda les, en el periodo álgido de la disputa. 

Por más que !os diarios políticos repitan constantemente 
que «hay que ilustrar la opinión») y «no dejar al pueblo en la 
ignorancia ó el error»,— como sucederá toda vez que no se 
ponga al alcance de su vista mas que una sola faz de las cues- 
tiones que le interesan, es lo cierto que los mas de los «órga- 
nos de la opinión pública» que proclaman en alta voz tan sa- 
ludable parecer, se guardan bien de ponerlo en práctica, por 
razones que no se escapan, en ningún caso, ala penetración 
de los lectores mas entendidos. 

Pero una vez que no hay motivo para entrar á dilucidar 
la cuestión de mejor derecho, por estar ya resuella, no ve- 
mos una razón para no dar á luz esas notas, siquiera sea pa 
ra dejar constancia de los juicios del autor en un momento 
dado de la cuestión 

Por lo demás, á nada conduciría el saber después de la ce- 
lebración de los tratados, si el problema fue bien ó mal plan- 
teado en su principio, desde que «la cuestión de limites» ha 
venido á consistir en la manera cómo deben entenderse ó in- 
terpretarse esos tratados; sobre cuyo punto tampoco hay que 
hablar mas. ya que parece asunto concluido. 



La argumentación de esas notas del Dr. Alberdi ha perdido, 
por tal motivo, la fuerza ó eflcaciu do que habria estado ar- 
mada en el caso de una aplicación oportuna.-— Si ella no coin- 
cide, por razón de la época de su orijen, con la que mas tar- 
de se ha encontrado la República Argentina en estado de opo- 
ner en apoyo de sus pretensiones, es, como se comprende, 
debido á que esta última tiene por fundamento hechos produ- 
cidos con posterioridad, tales como la toma de posesión efec- 
tiva del territorio, los estudios y reconocimientos practicados, 
el sometimiento de los salvajes, la ocupación pur la población 
y el establecimiento de autoridades, etc. 

Cualquiera podrá convencerse de que estos hechos consti- 
tuyen un poderoso argumento en favor de los derechos ú la 
Patagonia que ha mantenido la República Argentina, según 
la doctrina del Dr. Alberdi. 

Porque, si careciese de valor la posesión fundada en el de- 
recho histórico, si la Patagón ia era rex-nullius, -quiere decir 
que es titulo irrefutable la posesión y ocupación presente. 

No es de otro ni mejor orijen el derecho de Qhile 6 Pun- 
te Arenas. 

El Editor. 
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Un gran peligro puede nacer del respeto in- 
considerado tributado por los nuevos gobiernos de 
Sud América al derecho histórico desconocido y 
abolido por la revolución contra España. El se- 
ria capaz de producir ilusiones veleidosas de re- 
conquista ó de reivindicación pacífica de sus do- 
minios perdidos, en los descendientes de los Bor- 
bones, que han probado no haberlos perdido del 
todo. Hoy que los Borbones de la rama me- 
nor francesa, establecidos en el trono del Brasil, 
están ligados doblemente con sus parientes espa- 



nulos, qoe descienden de Fernando Vil, pedían 
entrar en alianzas y planea de restauración, 
sadoa en el apoyo americano del Brasil, sobñ 
los territorios y pueblos de origen español, i 
penados en fomentar la forma peligrosa de 
¡tierno que tantas amenazas encierra contra 
Europa monárquica. 

Al apoyo de las armas y recursos del Bras 
se uniría el derecho histórico, invocado á su ve: 
por los mismos que lo promulgaron en nornbi 
de su soberanía reconocida por el mundo cnten 
en América. 

Ellos dirán: — Pues que los mismos americam 
respetan basta boy, invocan y reconocen las ¡ 
tignas leyes españolas como fuentes de sus juria 
dicciones y límites respectivos ¿peor qué no raí 
nocerían las miles de leyes del mismo curíete 
que atribuyen á la corona de España, la juris 
dicción, autoridad y dominio en el continentes 
americano descubierto y poblado por 

jet ? 

Xu seria la Europa monárquina la que de¡ 
echase esta teoría, el día que la Francia vis 
restablecido su trono y reocupado por cualqnj 
ra de las dos ramas de la familia de los Bol 
bones, que están lejos de renunciar á esa < 
r atiza. 

Entre tanto, es curioso ver á la Kepúbliei 
Argentina y á Chile alegar sus derechos de ] 
sesión á la ratagonia. fundados en la posesjtil 



que de ella tuvieron las autoridades españolas 
que precedieron á las suyas del presente, cuan- 
do el mundo desconoce hasta hoy mismo las pre- 
lenriuiies de España á la posesión de Patagonia. 
Merecen atención estas palabras del gedgr&fo 
Balbi, sobre ese punto, en su obra publicada pii 
1842. 

En la sección que denomina Aiu,'iiai-¡>id}<¡iihi 
independiente, alude á Patagonia eu estos términos: 
Oomrae Textrémitéde lAmerique du Snd, que 
les geographes s'accordent depuis quelque temps 
á nommer Patagonie, na encoré été oceupée par 
auciuie puissance, et que les prétentions des Es- 
pagnols sur ees vastes solitudes sont loin d'étie 
reconnues par les puissances européennes, nous 
crovons qu'il est plus convenable de donner ici 
plutót. qailleurs la description de eette partie du 
Nouveau Monde. 

Describiendo en ese lugar los ríos de la Pa- 
tagonia que afluyen al Océano Atlántico, dice 
Balbi: 

El Rio Negro, separa la Patagonia del terri- 
torio de Huenos Aires.. 

El Río Camarones, después de haber atrave- 
sado la parte meridional de la Patagonia, que 
los geógrafos españoles llaman Comarca th'xier/a. 
termina en el Atlántico, en la bahía á queda su 
nombre- (Abregé de < íeographie, por Adrien 
Balbi, piig. 1088). 

Kn se conoce carta geográfica de la America 
del Sud, en que la Patagonia no figure como un 



país separado é independiente de los Estados i 
que ese continente se divide, cuyo hecho justificE 
la observación de Balbi. 

Todo esto, al menos, no es un corroborante de 
las pretensiones argentinas á la posesión de Pa- 
(agonía, fundada y derivada de la posesión esp¡ 
ñola de ese territorio. 



Pero si la posesión argentina aparece así obje- 
tada, la que pretende tener Chile carece hasta d 
sombra de fundamento. 

Es verdad que ios dos paises pretenden que 1 
Pahi'i'nihi es prolongación geográfica de su terri 
torio, el uno al través del Rio Negro, el otro í 
través de los Andes. 

Aunque los Andes tienen mayor acento de fron- 
tera natural é internacional que el .Rio Neg 
no se puede desconocer, que en su largo cuj 
de un extremo á otro de la América, es el solc 
punto en que dividen dos Estados, pues en todi 
lo demás de su curso son montañas interiores d 
paises que los poseen por sus dos lados, tales co- 
mo Bolivia, el Perú, el Ecuador, Nueva Grana- 
da, Guatemala, Méjico, Estados-Unidos.— 
dos ellos el territorio oriental es prolongación del 
de la costa del Pacífico, no obstante los Andes 
en la forma siguiente : 
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Sin embargo, si hay países en el mundo que, 
por razones geográficas, de conveniencia general 
y de orígenes históricos, tengan títulos para as- 
pirar á la posesión de Patagonia, son los dos paí- 
ses contiguos á ese territorio, en cuya suerte no 
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podría dejar de influir la ocupación de ese desier- 
to por una tercera nación cualquiera. 

Bastará sacar la cuestión del terreno del de- 
recho histórico, y ponerla en el terreno de la; 
conveniencias mutuas de Chile y del Plata par* 
encontrar la solución mas natural, que no dista- 
rá de la de su división ó distribución en partes 
proporcionales entre arabos. 

Así completarían de consuno su conquista con 
tra los indígenas, que no lo está todavía, ensí 
ciando sus fronteras actuales con nuevos tei 
torios que darían garantías ¡i los ya ] 
poblados. 

Las dos liepiiblicas se recomendarían por ¡ 
juicio ante el mundo, buscando la solución de t 
conflicto, un poco platónico, en esa dirección i 
las conveniencias positivas y actuales, mas biel 
que en los fundamentos inseguros y peligroso 
de un derecho histórico enterrado con el ; 
colonial en su sepulcro extranjero de ultramar. 

La República Argentina que desde 1S19 
perdido cerca de los dos tercios de su vasto ¡ 
lo, sine tener guerra con ninguna de las na( 
nes creadas y ensanchadas en su detrimento- 
(como BoUvia, Varagwy, Estado Oriental, 
glaterra (Mal 'riña •■*), fimsil (Misiones) no obstanl 
ser territorios pobladus y opulentos, — liaría mu 
guerra sangrienta por un extremo desierto y rera 
to de un desierto que España desdeñó por estéril? 

El Rio de Santa Cruz está en los 50 grados 
cuya parte meridional es la que pretende Chile, 



como adyacente del Estrecho de Magallanes, que 
está en la latitud de 53 grados. 

Conviene ese clima á la colonización de nues- 
tra raza española casi arabesca y africana? La 

historia no nos muestra un solo pueblo español 
que haya existido ni cerca de los 30 grados de 
latitud. Todas sus tentativas de colonización en 
Magallanes, Malvinas y Patagonia quedaron en 
ruinas, abandono y nulas, resistidas por las fuer- 
za de las cosas, no por falta de energía de la 



Con qué interés agotaría su riqueza actual la 
República Argentina en la conquista ó reivüidi" 
cacíon de ese desierto extremo, remoto é inhabi- 
table? 

El de los hítanos? ' Su buena suerte quiera 
que no los tenga jamás. Ellos han perdido al 
Peni, como las minas de Méjico y del Perú per- 
dieron á España. Riqueza que no nace del hom- 
bre, es causa de pobreza y ruina, No hay mi- 
na comparable al hombre trabajador é inteligen- 
te. Dejémosle nacer y formarse en Patagonia, 
aunque no lleve nuestra bandera: él servirá á 
nuestra riqueza, como nos sirve la riqueza ex- 
trangera de Montevideo y Rio Janeiro. 

Sería el interés de la tierra para enagenarla 
y sacar plata de su venta? — -La tierra sin segu- 
ridad no tiene precio ni valor. Bien puede ser 
fértil como el Chaco; habitada por salvajes ladro- 
nes, mil leguas cuadradas no valdrán lo que 
vale una sida en los Estadas, Unidos ó el ('ana- 
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da, Colocar la tierra y su venta entre lo? ma- 
nantiales del tesoro nacional , porque lo estí 

en países legislados y seguros, es una imitación 
de comedia y de burla. 

El Pinta tiene otra cosa que hacer antes que 
comprar con su sangre territorios solitarios y 
salvajes: es dar seguridad á los que ya ocupa y 
posee, por la creación de un gobierno eficaz y 
sólido y por la paz á todo trance, que es equi- 
valente a prof/reso á lodo trance, ;í civil isadon i 
t/'do trance. 

Puestos de acuerdo, Chile con el Plata, pai 
operar la conquista de la parte desierta ■ 
América del Sud contigua de su suelo, y en 
interés de su seguridad, esos territorios podría 
servirles para garantía 6 pago de sus deudas ■ 
fcrangeras; disputados á. cañonazos, no sen 
sino para aumentar sus deudas y su descrédü 
en el extrangero. 



II 



Lo que sobre todo importa para encontrar un; 
soiiiciou racional y civilizada á ese conflicto, i 
yo carácter platónico no lo hace incapaz de tra< 
una guerra destructora de los dos beligerante; 
lo que sobre todo importa, es trasladar la discí 
sion del terreno del derecho histórico, en que i 
marchado estérilmente hasta aquí, al terreno 



los intereses y ile las conveniencias, iiue es el 
de la política moderna y madura. 

Es imposible que un grande y verdadero in- 
terés no abrigue un gran principio. Si asi no 
fuese, dejaría de ser grande interés. La renta- 
ja del interés como guia y base de política, es 
que es mas visible, mas comprensible y mas sus- 
ceptible de conciliación y acuerdo que el princi- 
pio abstracto. Un interés general y común, es 
la traducción de un principio de derecho natural. 
común y general. El espíritu de concesión que, 
-en el interés, prueba juicio y cordura; en el 
conflicto de principios, significa flojedad y apos- 
taste. 

La República Argentina tiene que averiguar 
si la presencia de Chile en sn vecindad del 
Atlántico, no le sería mas útil que perniciosa, 
como contrapeso de raza y de gobierno, contra 
el imperio portugués de origen? 

Una guerra entre vecinos antípodas, por de- 
cirlo así, pues los separan el desierto, el hielo y 
los Andes, teniendo por objeto la posesión de un ter- 
ritorio remoto, desierto, tal vez inhabitable por 
su latitud glacial, para razas espadólas, casi 
africanas, t sería guerra lejana, aventurada, impo- 
sible y ruinosa, de dinero si no de sangre. Tal 
guerra seria la fábula y comedia del mundo se- 
rio. 

La República Argentina que ha- perdido casi 
dos tercios de su territorio de 1810, sin tener 
guerra con ninguno de los países formados Ó 



agrandados en su detrimento por esas desmembra- 
dones, ni con Bolivia, ni con el Paraguay, ni con 
el Estado Oriental, ni con Inglaterra por las Mal- 
vinas, ni con el Brasil por las Misiones, la te» 
dría con Chile por un pedazo de tierra desierto 
situado al Sud de los 56 grados de latitud? No 
ha peleado por la pérdida de lo que su suelo t 
nia de mas poblado, de mas rico, de mas intere 
sante, y pelearía por la extremidad remota de i 
desierto habitado por indios salvajes, y cubierto 
de nieve la mitad del año? 

Con qué motivo? Por qué razón? En servicio 
de qué causa? — De su derecho! de un principio' 
— se responde. 

Xo es tal vez el lado mas débil déla contienda, 
lo vago y dudoso del derecho? 

Mi temor es que tanto el Plata como Chile, 
están en falso terreno, en la cuestión que nos 
divide. Cada uno ha visto su derecho en lo qm 
tal vez no es derecho de uno ni otro. 

Sin pretensión de conocer mejor la cuestión, 
sin intención de decidirla, voy á indicar los pun 
tos y aspectos que me han parecido omitidos ; 
olvidados por la discusión, en perjuicio de un re 
sultado definitivo y práctico. 

Una cuestión de política internacional, es de- 
cir, de hechos, de intereses y conveniencias, 
sido tratada como cuestión de geografía y 
derecho histórico; sobre especulaciones de raen 
investigación cient.ítíca se ha fundado una i 
tica y se piensa fundar una guerra entre doi 
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Estados, que no miran el asunto del misino 
modo. 

Esa es la razón porque no han podido llegar 
á nn modtts videtidi conciliatorio de sus; preten- 
siones encontradas. 

La cuestión ha sido muy discutida, pero la dis- 
ensión no esta agotada, ni la. solución encontrada. 
No se lia llegado á un fin, porque se ha se- 
guido mal camino; y el camino lia sido errado, 
porque los puntos de partida han sido equivoca- 
dos y mal establecidos. 

Se lia partido en busca del limite respectivo 
de cada uno de los territorios, que aspiran al 
de la disputa, de un estado de posesión que no 
es seguro que haya existido, atendido que los 
dos países, en su condición pasada de Colonias 
de .España, no poseían los territorios en que es- 
taban, en el sentido jurídico de la posesión. — Sin 
embargo, los dos pretenden detinir stis límites se- 
gún el ttti posidelis del momento de separarse de 
Espaiia por la revolución de sa independencia, 
que duró quince años como cuestión de hecho, 
y miic-ho mas si se cuenta el tiempo transcurri- 
do hasta la cesión que les hizo España, por tra- 
tados, de sus posesiones en América- 
Partiendo de Leyes del Rey de España, que 
caducaron en América con la autoridad que las 
dio, se han tomado jurisdicciones territoriales de 
carácter internacional, es decir, como limitacio- 
nes de soberanía y de dominio territorial, las que 
solo tenían por objeto y eran dadas para limitar el 




alcance del poder de juzgar y de administrar la 
justicia interior de un mismo soberano. 

Partiendo de bases mal establecidas, se ha tra- 
tado como cuestión de derecho, y de derecho his- 
tórico, lo que debia tratarse con la mira política 
de obtener un fin práctico y practicable, es de- 
cir, como una cuestión de interés, de seguridad, 
de engrandecimiento común, ni mas ni menos que 
como se arregló y procedió en la adquisición de 
la independencia y servicio de los territorios de 
ambos Estados. 

En todo caso la discusión no ha debido salir 
del terreno del derecho natural y moderno, que 
sirvió de fundamento á la revolución contra Es- 
paña, para desconocer y sacudir la autoridad de 
gobernar y dar leyes á la América, que no era 
en realidad suya, en cuyo suelo estaba por con- 
quista, meramente campada, como fuerza intru- 
sa y usurpatriz. Esos fueron al menos los uni- 
tivos que invocó la revolución para despojar á 
España de la posesión usurpatriz y violenta del 
suelo, que era nuestro por ser el de nuestro na- 
cí aliento. 

Convertido en derecho muerto, es decir, en de- 
recho histórico, el conjunto de leyes que dio Es- 
paña á nuestro suelo, perdió desde ese día tocia 
su autoridad pasada, presente y futura; y la tra- 
dición de su derecho pretérito y pasado, cedió su 
autoridad al principio nuevo de la soberanía del 
pueblo americano en el suelo de su establecimiento. 

El dia que los pueblos de América que fueron 
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colonias de España, concibieron y se elevaron á 
esa mira, y la abrazaron decididamente, ese dia 
empezaron á poseer y adquirir como suelo propio, 
d gne hasta entonces ¡laaviivimi en nombre de 
la Nación extranjera que les dio el ser. 

Estados nacidos y surgidos de una revolución 
hecha contra la autoridad de España, por la razón 
de que esa autoridad era injusta, ilegítima, vio- 
lenta, nsurpatriz, — han pretendido, en su cuestión 
de límites, invocar la autoridad caduca y muer- 
la de -us leyes, para escribir y sancionar las le- 
yes americanas, que deben definir y fijar los lí- 
mites de cada Estado moderno. 

líe ese modo, partiendo de dos criterios y de 
dos principios de autoridad, — el del régimen tra- 
dicional y colonial de España en América, y del 
principio del derecho natural y racional en que 
se tunda el nuevo régimen de la América inde- 
pendiente de España, se ha envuelto la discusión 
en un círculo sin salida, en una oscuridad en 
que nadie atina con el derecho que ha de po- 
ner en paz la conveniencia, de cada uno. 

Se podrá discutir un siglo en esa arena; tal 
disensión no tendrá mas término que la guerra: 
se harán dos y tres guerras, la cuestión queda- 
rá siempre en pié, si no sale del terreno en que 
está. — -Volverá siempre á preguntarse:- — por cuál 
de los dos está la razón, si de Chile ó el Plata, 
su cuestión de limites? 







III 

¡Según las bases en que cada uno apoya 
causa o su derecho, ni uno ni otro parece 

porque la liase es falsa é insegura para 
uno y para el otro: y bastará que ninguno 
ga razón perfecta y entera para que la cuestloi 
no tenga fin. 

Ni Chile ni el Plata pueden invocar el 
ppsi'lvtts de 1810, porque en realidad no pose 
los territorios en que estaban establecidas ¡ 
blariones como colonias que eran de Espi 
única que en realidad poseía el suelo que ¡ 
colonos habitaban. Solo ella podria invocar ■ 
uü posidetis en una discusión de límites con 
Portugal v. g. ó con otro poder extrangeto i 
los que poseyeron en su tiempo toda la . 
rica. 

Hoy, cuando mas, pueden sus desceiidientt 
invocar el uti posidetis, cuando la discusión 
limites ocurre entre una república hispano-ai 
cana y el Imperio portugués americano del liras 

España y Portugal en realidad poseían el ¡ 
lo de su establecimiento en América; no en i 
bre de sus colonias, sino en su nombre pr< 
como dueños, por título de descubrimiento, 
pación, conquista y poblamiento. El mundo en 
tero reconocía el derecho con que llamaban s 
dominios, sus ¡mesiones á los territorios que s 
colonias ocupaban en America. 
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Pero las colonias mismas de España y Portu- 
gal, no están en ese caso. 

Lejos de poseer, ellas mismas eran objeto ile 
las posesiones europeas en América. 

Si nada poseían, ¿como podrían invocar el vi i 



■ es ocupar con ánimo de adquirir la 
propiedad. No hay posesión, si falta ese ánimo. 
Esa simple intención hubiese constituido culpable 
de lesa majestad á la colonia de España que hubie- 
ra hecho el ánimo de posesionarse de la posesión 
ile su soberano español. Ni Chile ni el Plata po- 
seían en el sentido jurídico de esta palabra, que 
significa principio de adquisición ó apropiación. 
La pretensión de poseer, en este sentido, equi- 
valía á un acto de rebelión contra el soberano. 

1" en efecto, Chile y Buenos Aires solo em- 
pezaron á poseer el din que formaron el ánimo 
de apropiarse las posesiones españolas que ocupa- 
ban. En ese acto consistió su revolución contra 
España, la cual dio principio el día que esos pue- 
blos, antes colonos, formaron el ánimo de ser 
pueblos soberanos ó libres, y asumieron la pose- 
sión, la propiedad y el gobierno del sucio 'l' su 
establecimiento como propio y suyo. 

Aun así mismo no queda resuelto el punió de 
duda. 

Desde cuándo, qué día, en qné fechadlo prin- 
cipio la pitsesion de América 6 de esa parle de 
América para los americanos? 
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Desde mil ochocientos diez? — La historia ofre 
ce motivos de dudarlo. 

Buenos Aires hizo su cambio del 25 de '. 
yo de 181U, en nombre del Rey de España ; 
para resguardo y seguridad de sus derechos ain 
nazados por Napoleón I. Lo declara, al menos, 
asi el tenor del acta de ese movimiento, docí 
mentó histórico de un valor incuestionable. 

La República Argentina no proclamó su indi 
pendencia respecto de -España, sino el 9 de Ju- 
lio de 181(», la enal no quedó consumada de I 
cho, sino el 8 de Enero de 1825, por la victc 
toria de Bolívar en Ayacucho, en que di 
ció el poder militar español en Sud-América- 
Solo en 1860 completó la República el deMü 
de su independencia, por el tratado firmado 
Madrid, en que España le dio su reconociinientc 
y cedió los derechos históricos y tradicionales ¡ 
la República Argentina. 

En Chile se produjo de otro modo la evolu- 
ción ó desarrollo de su poder soberano; pero : 
produjo por actos sucesivos y graduales. Poj 
su derecho soberano, entiendo su derecho de i 
sesión, con que dio principio su derecho de do 
minio. 

Tampoco Chile poseyó definitivamente su tei 
ritorio desde el 18 de Setiembre de 1810, pueí 
España restauró la posesión secular de ese ; 
en 1814 hasta 1817, en que recomenzó áposeei 
de hecho; y solo poseyó por derecho tradicio- 
nal ó de gentes desde 1844, en que Espaf 



firmó la paz y reconoció por un tratado la in- 
dependencia de Chile, en quien reunió sus Jere- 
■ ■hos ejercidos por tres siglos. 

Asi. en la hipótesis de la alegada posesión, el 
ariuM'ili) no sería tal vez perfecto sobre la época 
precisa en que esa posesión dio principio á exis- 
tir de un modo inobjetable, ni eu una ni eu 
otra de las dos Repúblicas en conflicto de limites. 

No es que yo dé un valor decisivo ;í esas ob- 
jeciones, pero ellas muestran los inconvenientes 
de traer la cuestión al terreno del derecho his- 
tórico. 

Así, el segundo vicio de la posesión, objeta- 
ble como punto de partida por lo controvertible 
de su naturaleza, es la incertidumbre y vague- 
dad de la. data de su origen. 
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El otro punto de partida de la discusión de 
límites, en el derecho histórico, no es menos fér- 
til en objeciones. 

Las Reales Ordenes y Leyes de España, que 
daban las jurisdicciones internas de que se pre- 
tende hacer fronteras internacionales, y los actos 
mismos de toma de posesión ordenados por esas 
Reales órdenes, ¿fueron actos que tuvieron estabi- 
lidad y rigieron de hecho y en verdad) en los 
territorios disputados, durante el gobierno de Es- 
paña? — ó quedaron olvidados y descuidados por 






Espaíla misma después de dados? — Llegaron , 
ser estatutos vigentes, ó quedaron en actos i 
critos? 

Si la España no poseyó esos territorios •■xti 
mo8 y lejanos de Sud-Ainórica sino platónica ; 
teóricamente ó en abstracto, ¿en qué se fundari; 
la pretendida posesión hereditaria de talos ju 
dicciones por los que fueron sus colonos?— 
posesión escrita, abstracta y platónica de un í 
Id ó de un punto, abandonado tan pronto cora 
empezado ;í poseer, ¿es realmente posesión, en f 
sentido de principio de propiedad ó de £ 
eion? 

Los que en setenta años de existencia com 
Estados Soberanos no lian ocupado ni poblado b 
territorios desiertos confinantes del suyo, 
decir que son sus poseedores, porque un siglo s 
tes la España pensó poseerlos? 

Ya hemos observado que las jurisdicciones 6 
das por Reales órdenes á las autoridades 
ñolas, de tal ó cual paraje de sus colonias, 
equivalían ;í demarcaciones de territorios cedido; 
á dadivas de dominio y soberanía, á renuncia i 
cesión de poder soberano, en favor de las autori- 
dades revestidas de meras facultades adinini-tri 
tivas, de orden judiciario ó fiscal. Eran 1 
puestos al poder de juzgar y administrar i 
ses, personas y cosas de España, por la autori 
dad de su Corona, en todas las secciones ó i 
siones internas de sus posesiones y dominio, pan 
su régimen de gobierno doméstico. 



La Real arden que daba ;í t;tl ó cual autoridad 
-colonial, en Chile, tal ó cual jurisdicción, no la 
daba á nn funcionario chileno, sino español; al 
país chileno de ia situación del funcionario, sino 
al país español, que se llamaba Chile; pues dar 
á su país chileno jurisdicción, en sentido de ce- 
siones de territorio ó de dominio, habría sido 
darle pedazos de independencia, ó su independen- 
cia por pedazos ó provincias. 

La ley daba la jurisdicción real al funcionario 
del Rey, con lo cual la jurisdicción otorgada que- 
daba siempre del Rey. 

Esas jurisdicciones mismas, dadas á poderes 
instituidos por via de ensayo ó de experimento, 
en un país nuevo, que se estaba poblando, y en 
regiones que no llegaron á poblarse, ¿no queda- 
ron mas de una vez en leyes escritas, que pasa- 
ron tan pronto como fueron dadas? 

De otro modo, Patagonia, por ejemplo, ó el 
Canal de Magallanes, d la Tierra del Fuego, ha- 
brían sido reconocidos por todos los gobiernos y 
por todos los geógrafos del mundo, como pose- 
siones ñ dominios españoles, lo que ha estado le- 
jos de suceder, como la inspección de cualquier 
mapa de América, tomado al acaso, lo demuestra. 
En todos la Patagonia es demarcada como país 
sin ocupación ni dominio definido; ó como Amé 
rica indígena, quedada independiente. 

Esto pone á los sucesores del poder español 
en América, que pretenden tener derechos here- 
ditarios de posesión en Patagonia, en la necesi- 
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dad de empezar por establecer y probar, que Es- 
paña tuvo entera y plena posesión de Patagonia 
y de las soledades contiguas, hasta que dejó de 
existir 6 regir su dominación en América, 

Es lo que tal vez ha olvidado la discusión. 

Las tesis que, en cosas de este orden, es da- 
do sostener á los geógrafos, historiadores y hom- 
bres de ciencia, como meras especulaciones de su 
estudio respectivo, no lo es igualmente á los hom- 
bres de Estado, que deben apoyar en tales tesis 
bis actos, medidas y determinaciones de que de- 
pende la vida y el destino de los Estados que 
han confiado á su prudencia y responsabilidad sus 
intereses mas serios y mas caros, tales como la 
sangre de sus soldados y los caudales de sus ciu- 
dadanos y familias. Jugar á la guerra, es jugar 
el cuerpo, la vida y el honor de las naciones 
mismas. No hay conveniencia ni derecho histó- 
rico que legitime el acceso de esos extremos en- 
tre pueblos civilizados. 



Rosas mismo no halló conveniente llevar a 
cabo la guerra con Chile de que hizo la mera 
amenaza de un peligro que le sirvió de pretexto 
para cortar toda comunicación entre los puertos 
del Pacífico y las Provincias argentinas del Oeste, 
que se proveían de ellos y no del de Buenos 
Aires: medida financiera de guerra que le sirvió- 
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El libro mismo es la prueba auténtica tle lo 
que queda dicho. Ni una chispa de luz arroja 
sobre las cuestiones internacionales, que mante- 
nían á Sud-Amérira, con su tranquilidad siem- 
pre dispuesta á desaparecer. 

La constitución ó composición geográfica de la 
América del Sud, bajo su aspecto político, busca 
todavía sus bases y reglas fundamentales, deri- 
vadas, no solo de su historia, sino de las nece- 
sidades de su civilización, cuyos intereses, por 
diversos que parezcan, son esencialmente solida- 
rios y comunes. 

Entre las naciones, mas que entre los indivi- 
duos, es cierta esta definición, — que la ley es la 
nt'cesii/ml general. 



VII 

Y las necesidades de la civilización son la ley 
de las leyes. Ellas gobiernan con el poder de 
la vida. 

El principio de vida y de progreso, impone á 
cada sociedad la estructura ó complexión, que 
conviene á su desarrollo, aunque sus legisladores 
lo resistan. 

Los límites que Esparta dio á las provincias 
y secciones de su gran colonia tle América, ¿pue- 
den ser límites de los nuevos Estados indepen- 
dientes, sin contrariar los fines de su vida mo- 
derna, opuestos del todo á los fines extraños y 
españolea de su vida colonial? — El titi pcsideüs^ 



dar ocupación ;í la imprenta cu cuya explotación 
tenia por socio á D. Felipe Arana, ministro i 
Rosas, Pecó mas bien por flaqueza que por 
■maldad, Pero no es en la personalidad extran- 
jera de un nombre semejante, que la política 
argentina delie buscar inspiraciones patrióticas 
que sirvan de regla á sus procedimientos. 



VI 



Se guardó bien de tocar estas cuestiones un 
libro que se titula derecho de gentes europeo >i 
americano, porque de americano no tenia sino «1 
titulo y alguna reminicencia de la prensa y de 
las cuestiones ami-europeas de Rosas. 

Dos personas concurrieron á la confección de 
ese libro: un espafiol que conocía el derecho de 
gentes europeo, y un sud-ain erica no, que no cono- 
cía del derecho de gentes que pudiera llamarse 
americano, masque el americanismo de Rosas, 
decir, la aprensión y la reserva para con esta mis- 
ma Europa que es preciso atraer y llevar á Snd- 
América. 

De ahí es que la poca doctrina americana de 
ese libro es el reverso de lo que necesita Sml- 
América para que su política exterior sirva ¡í su 
mas grande y vital interés, que es el de hacer 
servir la civilización de la Europa en favor del 
progreso y desarrollo de la civilización de Snd- 
América. 
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El libro misino es la prueba autentica de lo 
que queda dicho. Ni nna chispa de luz arroja 

sobre las cuestiones internacionales, que mante- 
nían á Sud-Amérira, con su tranquilidad siem- 
pre dispuesta ¡i desaparecer. 

La constitución ó composición geográfica de la 
América del Sud, bajo su aspecto político, basca 
todavía sus bases y reglas fundamentales, deri- 
vadas, no solo de su historia, sino de las nece- 
sidades de su civilización, cuyos intereses, por 
diversos que parezcan, son esencialmente solida- 
rios y comunes. 

Entre las naciones, mas que entre los indivi- 
duos, es cierta esta definición, — que la leí/ es la 
necesidad general. 



VÍI 

Y las necesidades de la civilización son la ley 
de las leyes. Ellas gobiernan con el poder de 
la vida. 

El principio de vida y de progreso, impone á 
cada sociedad la estructura ó complexión, que 
conviene á su desarrollo, aunque sus legisladores 
lo resistan. 

Los límites que España dio á las provincias 
y secciones de su gran colonia de América, ¿pue- 
den ser límites de los nuevos Estados indepen- 
dientes, sin contrariar los fines de su vida mo- 
derna, opuestos del todo ú. los fines extraños y 
españoles de su vida colonial?- — El uli posideíki 



seria un mal punto de partida para la distribu- 
ción territorial de la América moderna y libre 
de dominación europea, aunque fuese admisi- 
ble; pero no lo es porque las colonias no poseían. 
Bolivia, v. g., que ni existia como Bolivia, seria 
el menos llamado á invocar ese principio, que 
solo pudo invocarse en los tratados internacio- 
nales entre España y Portugal. 
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Era natural que cada una de las secciones en 
que estaba dividido el dominio colonial español 
en Sud-Ainérica para su gobierno común y ge- 
neral, tomase en sus manos lo que contenia cada 
sección, el dia que se emancipaba del gobierno 
de Esparta. Era la regla mas sencilla de distri- 
buir y repartir la soberanía conquistada entre 
las secciones, que habían integrado un solo do- 
minio español. Pero no era menos natural, que 
el plan de división que había sido concebido y 
organizado para el ejercicio de un gobierno co- 
mún y general de todo el dominio colonial, cedie- 
se poco á poco al pode] 1 de la. necesidad de mo- 
dificar y variar el plan y sistema de esas divisiones 
con arreglo A los nuevos destinos nacionales ó in- 
ternacionales, que á cada sección incumbían en 
lo futuro. Esto es cabalmente lo que ha suce- 
dido. Rara es la sección de la América antes es- 
a, que haya podido vivir como nación iiule- 



pendiente en las condiciones territoriales con qne 
vivid siendo sección colonial de un solo dominio. 
Llamada cada una á vivir como nación, de los 
medios y elementos con que viven las otras na- 
ciones, ha tenido necesidad de recomponer su 
territorio y las condiciones de sn constitución 
geográfica según las necesidades y conveniencias 
de sn moderna condición de nación independiente 
y sober'a..a. 

El pretendido uti posidetis tomado como punto 
4e partida para demarcar los límites internacio- 
nales de los nuevos Kstadtta soberanos, antes sec 
ciones internas de un mismo dominio colonial, se 
ha visto á cada paso desconocido y alterado por 
la necesidad vital de otro sistema de circunscrip- 
ciones y divisiones. 

Cada Estado ha reunido su Congreso constitu- 
yente de su respectivo poder soberano; pero la 
América antes española, de que esos Estados son 
miembros, no ha tenido su Congreso Ameticano 
Constituyente de su moderna existencia geográfi- 
ca, que era tan indispensable como la constitución 
de cada gobierno separado. Aun para definir y 
fijar eso que se toma por uti posirfetis, debió pre- 
ceder un pacto libre, ajustado explícitamente ó por 
tratados parciales generalizados por adhesiones ne- 
gociadas sucesivamente, ó por tratados colectivos 
celebrados en Congresos Americanos, del estilo de 
los que lia constituido la Europa territorial en 
diversas épocas y situaciones. 

A cada paso se repite: se ha convenido en que 



el iili jitisi'h'fis seria el punto de arranque para 
la demarcación de límites de los nuevos Estados. 
Pero dónde, cuándo, cómo ha tenido lugar ese 
convenio"? — No se conoce un tratado común y ge- 
ueral que lo consigue. No hay un solo Estado 
que por las condiciones de su actual territorio no 
muestre desconocer y atropellar ese principio. Si 
ha sido desconocido aun para demarcar el terri- 
torio poblado, habitado y poseido, con doble fre- 
cuencia lo lia sido para la distribución y división 
de los territorios desiertos, sin mas poseedores efec- 
tivos que sus primitivos dueños los indígenas sal- 
vajes de America. 

En vez de definir y resolver ios conflictos de 
ínteres por compromisos y acuerdos de familia* 
de raza, de sistema de gobierno y de suelo ame- 
ricano común, se lian invocado como títulos de pro- 
piedad y posesión, las leyes y actas que expidie- 
ron los monarcas españoles para organizar el ejer- 
cicio de su poder soberano y despótico en su 
dominio colonial de América para la üivision inte- 
rior y doméstica de su¿ agentes y gobernadores. 

Cada República ha llamado suyo el territorio 
que el R,ey de España atribuyó á la sección co- 
lonial ó colonia de que cada República lia sido 
mera transformación. — ¿Por acuerdo mutuo, ó por 
cesión de España?— Las mas veces sin acuerdo y 
sin cesión. No hay tratado americano ni tratado 
español que determine y fije los limites divisorios 
de los nuevos Estados. El derecho de la victoria 
lia sido por muchos años y las mas veces todo 
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el derecho invocado por las Repúblicas al terri- 
torio antes español, que les ha tocado ocupar y 
poseer. 



IX 

El derecho de gentes no tiene en Sud-Améri- 
ea objeto mas interesante de estudio y de exa- 
men, que el del principio en que deben gravitar 
las demarcaciones de límites entre los Estados 
miníenlos que han sucedido á los Virevmtos y Ca- 
jtitaoi'i* '/t'Ht'rttks españolas en Sud-América. Es 
peculiar, original y nuevo, comparativamente á 
lo que tiene lugar en Europa. Invocar reglas 
derivadas del derecho europeo, para decidir las 
cuestiones de límites en Sud- América, es confun- 
dir cosas del orden mas opuesto y diverso. La 
historia de ambos continentes no se parece en na- 
da como manantial y origen explicativo de los 
Estados que ocupan su suelo. En Europa cada 
Estado tiene su historia, su origen y punto de 
partirla particular, que explica sus límites, y mu- 
flías veces su historia es puramente la de sus 
límites ó fronteras. 

En Sud-América sus modernos Estados pro- 
ceden todos de la desmembración ó disolución de 
un vasto imperio colonial español. Los que hoy 
son Estados fueron secciones de un solo dominio 
colonial, dividido en ellas para hacer efectiva la 
acción metropolitana del monarca que las gober- 
naba desde el viejo mundo. Todas recibieron de- 
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marcaciones y limites internos para servir i un 
designio y plan común. Formaban un vasto edi- 
ficio, dividido en departamentos interiores; una 
casa compuesta de muchas habitaciones interiores. 
Cuino dominio común de una corona, su organi- 
zación y distribución no podían ser otras. Era 
preciso i]iie sus cuartos ó secciones fuesen habi- 
taciones interiores; pues una casa bien edificada 
uo puede formarse de cuartos que miren todos á 
la calle- Su mayor parte debe ser interior. Pues 
bien: convertir cada cuarto en una casa diferen- 
te, es hacer muchas casas que no tienen comuni- 
cación con el mundo. Naturalmente han de cons- 
pirar para cambiar de forma, hasta encontrar la 
que conviene á su necesidad vital de estar eti 
roce inmediato y directo con la sociedad de la: 
naciones. Esta es la posición de la mayor par- 
te de los Estados que fueros secciones de la vas- 
ta dominación española en América. 

Naturalmente, los que servían de pasaje y da- 
ban salida á los países interiores, han querido 
conservar invariablemente los límites á que de- 
bían esa ventaja; los países interiores han bus- 
cado límites adecuados á su nueva condición de 
Estados soberanos, llamados á vivir vida propia. 

En lugar de buscar y diferir el interés ce» 
mun y solidario, que naturalmente existe, para re- 
gter la reforma y reconstrucción de límites, se- 
gún el plan de un mundo americano, libre y civi- 
lizado, se ha invocado como convenientes á los 
Estados modernos, los límites que tuvieron sien- 




do colonias en el interés del monarca extrangero 
que necesitaba conservar sn dominio por esa or- 
ganización claustral precisamente. 

Se ha llamado este principio vicioso de demar- 
cación de los estados, el nli posidetis, de cuando 
empezó la revolución de la independencia. 

Sabemos que en realidad las colonias no poseían. 
Ellas eran poseídas por el monarca que pretendía 
ser su dueño y propietario. I, a sola indicación de 
aspirar á posar, el menor siglo de tomar posesión 
áe su Mielo, hubiera valido al pueblo colonial de 
cualquier Vireinato de Sud-América, el cargo de 
aspirar á propietario y señor del suelo que habi- 
taba como colono y subdito de su dueño, el Rey 
de España: es decir, la inculpación de un crimen 
de rebelión y lesa magestad. 

Poseer, es tener y ocupar con ánimo de ad- 
quirir cu propiedad y dominio. Pero tomar co- 
mo dominio propio, lo que es tenido como domi- 
nio de otro, es expelerlo, expropiarlo. Es lo que 
hubiese visto el Rey de España, en toda preten- 
sión del pueblo de su colonia americana, de po- 
seer el suelo en que moraba. 

La posesión ha empezado con la revolución. 
Ha nacido de la revolución y venido después de 
ella y para ella. Ha tenido por todo preceden- 
te una nueva tenencia, siu ánimo ni esperanza ile 
géñorio y dominio: precedente vicioso, incompati- 
ble con la moderna vida libre, en que cada país, 
que fué sección accesoria y doméstica de un gran 
dominio continental, tiene que hacer y llevar hoy 
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«lia, la vida que conviene a u» soberano, que 
miembro igual á otro miembro de la famil: 
sociedad de las naciones soberanas. 

I, as necesidades de esta moderna existenci 
combinadas y concordadas con el principio de s 
progreso y desarrollo general y solidario, es la 
fuente en que el derecho de gentes de Sud- Amé- 
rica debe nutrirse y beber para encontrar la salud 
y vitalidad de que es capaz su complexión con- 
tinental americana y moderna. 

La guerra de límites, es la guerra de puertas 
y ventanas, y salidas, y caminos, y luz, y agua, 
y libre contacto con el mundo: guerra natural 
y vital de parte de las víctimas del viejo régi- 
men colonial, — cínica y estúpida de parte de los 
que fueron sus niños mimados y privilegiados. 



RECONSTRUCCIÓN GEOGRÁFICA 

SE LA AXEEICA DEL 3TH> 



¿Cómo y por quiénes, en qu^ terreno y sobre 



qué bases se ha de hacer la paz 



Pacifico n 
que es teatro en 



la que no renazca la guerra > 
1879? 

En la guerra internacional de que es teatro 
en este año de 1879 esa parte del mundo, la 
cuestión no es saber quién la ha provocado, de 
quién es el derecho, cuál es su historia. La cues- 
tión que á todos interesa, es saber cómo hacer la 
paz? — y. para que la paz quede firme y permanen- 
te, cuáles son las bases que harían imposible la 
renovación de la guerra? 

Las guerras de Sud-Améríca no nacen del es- 
píritu turbulento que la Europa atribuye ;i sus 
nuevos Estados, ni de la ignorancia de los prin- 
cipios del derecho de gentes, ni de preocupaciones 
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(le honor nacional mal entendido. Tan positivi 
como los viejos estados de Europa, ios de Su< 
America se baten casi siempre por intereses i 
feriales, que cuidan de disimular por la exhib 
don de algun principio de derecho de | 
de un punto de honor ageno de interés materia 

Casi todas sus contiendas internacionales se r 
ducen en la práctica á cuestiones de geograf 
y de economía política, es decir, de territorios 
de riquezas de que son capaces los territorio 
disputados. 

No es que el territorio y las riquezas ] 
tead escaseen. Tal vez su exlmherancia y demasf 
constituye el mayor de sus inconvenientes. 

Lo que falta es una distribución y arreglo g 
neral de sus territorios que responda á las nec 
sidades de su moderno régimen de contacto i 
recto y libre con el mundo, que las provee i 
población, de capitales y de artefactos, en cauro 
de los productos (í materias primas que su su 
lo produce. 

Ese intercambio y roce, es el manantial ' 
poder, de su bienestar, de sn progreso y opule 
cia. Su ejercicio y funcionamiento lucha 
embargo con la resistencia que le opone la distn 
bucion territorial ó la geografía política que tiei 
hoy la América del Sud, basada enteramente i 
la que recibid del régimen colonial que Espaí 
le did, cuando toda ella formaba su solo y e 
elusivo dominio, dividido para su administrado 
interior y doméstica, en los tres grandes Viret 



ñatos efe Mr/ir,-,, Perít .'/ Buenos Aires, y en las 
capitanías generales de Guatemala, Nueva Gra- 
nada, Venezuela >j Chile. 

Esa división fue gobernada por la idea que 
tuyo España de excluir de la América de su do- 
minación, á todo poder extrangero. 

Dividida y organizada para la clausura y el 
aislamiento, la América colonial y española se en- 
Céfttrd, el dia que dejó de ser colonia de España, 
en taz de la necesidad de cambiar su geografía 
política en sentido radicalmente inverso del que 
tuvo bajo su régimen de exclusión, de monopo- 
lio y clausura. 

Una nueva geografía política de libertad, era 
!a primera necesidad de su nuevo régimen de 
existencia política, derogatorio del régimen colo- 
nial de exclusión y de clausura. 

Organizado como había sido para excluir al 
roce directo y libre con las naciones marítimas 
y comerciales del mundo, la primera y mas vital 
condición de la revolución de su independencia 
y libertad, debió - ser la de invertir y reorgani- 
zar el orden de su geografía ó división política, 
en vista y con el propósito de abrir su entrada 
al mundo comercial, y traerlo á su seno, lejos 
de excluirlo. 

II 

Pero eso es lo que no hizo la América inde- 
pendiente. Desde que sus destinos quedaron en 



pendiei 
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sus manos, debió reunirse en cuerpo político en 
el seno de un Congreso americano, convocado 
para reglar en nombre de todas y cada una de 
las divisiones ó reparticiones en que estaba di- 
vidido el antiguo dominio español, cuáles, en qué 
forma y con que" derechos, límites y medios de- 
bía existir en adelante como Estado soberano, 
cada pueblo de lo que fué mía provincia, un 
vireínato, una Capitanía general, interior y do- 
méstica, bajo el antiguo régimen colonial espa- 
ñol. No habría otra autoridad legitima, que la 
soberanía del todo representada por una conven- 
ción continental, la que podría dar su ley orgá- 
nica del nuevo mundo independiente, en cuan- 
to á su distribución ó geografía política moderna 
y lili re. 

Ese congreso en que muchos hombres de li- 
tado pensaron desde 1810, dejo' de convocarse; 
y cada división colonial, por su propia autoridad. 
asumiendo su soberanía local de Estado soberano, 
guardó como límites y configuración geográfica 
los mismos que tuvo como colonia de España. 

Esto mismo no tuvo jamás la sanción di' un 
pacto común, por un congreso común. 

Se introdujo y quedó admitido como un acuer- 
do tácito y sub-enteudido lo que debió ser base 
y ley fundamental del derecho público interna- 
cional sad-americano. 

De ahí la serie de contiendas que lian surgi- 
do al dar principio á la vida moderna de comer 
ció libre con las naciones extrangeras cuyo roce 
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y comercio directo debió ser la fuente de su 
1 1 oíd amiento, enriquecimiento, progreso, bienestar 
y cultura, en vista de cuyos fines se emancipó 
América del régimen espafiol, que le daba todo 
lo contrario. 

Para dirimir esas contiendas se lia invocado, 
cuando se trataba de límites, el principio del 
uti posidetís, que ningún tratado y convenio ge- 
neral americano sancionó. 

Un error ó mal entendí*, tomado por prmci- 
2>io, no podia ser un buen medio de pacificación. 
El uti posidetis de 1810, es una palabra hueca, 
que representa un hecho que no ha existido. 
Las colonias no poseiuHj en el sentido jurídico 
que esta palabra tiene. Poseer es tener con 
el ánimo de adquirir la propiedad. Tal inten- 
ción hubiese sido castigada por España como 
crimen de lesa Magestad en la primera de sus co- 
lonias que hubiese osado tenerla. 

Hasta 1810, no hubo mas poseedor en Sud- 
América, que el Rey de España. Entre España. 
y Portugal, y los países emancipados, que fueron 
de esas dos naciones, es otra cosa: son los únicos 
que han podido invocar el uti posidetis para di- 
rimir sus conflictos sobre limites territoriales. 

Si se hubiese convenido y sancionado el hecho 
de esa tenencia, como tal, no ya como posesión, 
la liase hubiese sido legítima, pero no acertada; 
porque el límite dado á un país para tenerlo en 
clausura respecto del mundo, no era ni podia 
ser apropiado para tener á ese país como Estado 
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dar ocupación á la imprenta en cuya explotación 
tenia por socio á D. Felipe Arana, ministro ñV 
Rosas. Pecó mas bien por flaqueza que por 
maldad. Pero no es en la personalidad extran- 
gera de un nombre semejante, que la polítici 
argentina debe buscar inspiraciones patriótie; 
que sirvan de regla á sus procedimientos. 



TI 



Se guardó bien de tocar estas cuestiones ■ 
libro que se titula derecho de acules eteropeo ; 
awrieano, porque de americano no tenia sino i 
título y alguna reniinieencia de la prensa y i 
las cuestiones anü-europeas de Rosas- 
Dos personas concurrieron á la coufuekoi ■ 
ese libro: un español que conocía el derecho 
gentes europeo, y un sud-americano, que no cono- 
cía del derecho de gentes que pudiera llamara 
americano, mas que el americanismo de R 
decir, la aprensión y la reserva para con esta i 
nía Europa que es preciso atraer y llevar A Sud- 
América. 

De ahí es que la poca doctrina americana i 
ese libro es el reverso de lo que necesita Sui 
América para que su política exterior sirva A s 
mas grande y vital interés, que es el de hacei 
servir la civilización de la Europa en favor 
progreso y desarrollo de la civilización de Snd- 
América. 
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El libro mismo es la prueba auténtica de lo 
que queda dicho. Ni una chispa de luz arroja 
sobre las cuestiones internacionales, que mante- 
nían á Siul-Amérira, con su tranquilidad siem- 
pre dispuesta á desaparecer. 

La constitución ó composición geográfica de la 
América del Sud, bajo su aspecto político, busca 
todavía sus bases y reglas fundamentales, deri- 
no solo de su historia, sino de las nece- 
sidades de su civilización, cuyos intereses, por 
liversos que parezcan, son esencialmente solida- 
rios y comunes. 

Entre las naciones, nías que entre los indivi- 
nos, es cierta esta definición, — que la ley es l« 
necesidad general. 



VÍI 

Y las necesidades de la civilización son la ley 

las leyes. Ellas gobiernan con el poder de 

vida. 

El principio de vida y de progreso, impone á 
cada sociedad la estructura o complexión, que 
conviene ¡t su desarrollo, aunqne sus legisladores 
lo resistan. 

Los límites que España dio á las provincias 
■ secciones de su gran colonia de América, ¿pue- 
den ser límites de los nuevos Estados indepen- 
dientes, sin contrariar los fines de su vida mo- 
derna, opuestos del todo á los fines extraños y 
españolea de su vida colonial? — El ttti posideüs, 



rica como la America misma. Debe participa] 
de sus consejos, no como autoridad, sino como partí 
interesada; por la diplomacia y los tratados, qui 
no son sino leyes hi laterales, ó hechas entre dos 
ó mas estados, sin perjuicio de su soberanía re¡ 
pectiva. 

Si pues el desarrollo y progreso de Sud-Am 
rica es de un interés que toca á la Europa ta» 
to como ¡í la América misma, á la Europa 
mismo que á la América interesa, que los nue- 
vos estados reciban límites y condiciones geográl 
cas que, lejos de oponerse, ayuden y cooperen i 
roce directo, franco é ilimitado de los estados r 
ambos continentes. 

Es natural que el interés americano tenga la 
iniciativa de todo arreglo que deba celebrarse y 
ejecutarse en América; pero sin que la Europa 
deje de tomar parte de su sanción y garantía, 
sin salir de los limites y conveniencias del de- 
recho de gentes que proteje la igualdad de los 
estados libres y soberanos. 

Este expediente no es nuevo en Snd-América. 
Ya mas de una cuestión de límites entre sus es- 
tados, ha tenido por consejero y garante el in- 
terés europeo, servido por su diplomacia, que ba 
puesto á los beligerantes en la paz que convenia 
á los intereses de ellos y del mediador mismo. 
Tal fué lo que sucedió en la guerra de límites 
ocurrida entre el Brasil y la República Argen- 
tina en 1KU7, que terminó bajóla mediación de 
la Gran Bretaña, que propuso y obtuvo como 



término di j paz, la independencia de la Banda 
oriental. Renacida esa cuestión ulteriormente ba- 
jo otras formas, fué de nuevo dirimida con la 
«loble mediación y garantía de Inglaterra y Fran- 
i'iii. en un sentido igualmente favorable para los 
intereses de los beligerantes limítrofes y de los 
mismos mediadores. 



IV 



Conviene pues á la Europa comercial y mart- 
ina que la América del Sud reciba una geogra- 
fía política hecha y calculada para estrechar y 
desenvolver su interctirao libre y recíproco de 
ambas, como condición del progreso americano, en 
sentido inverso y opuesto del régimen geográfico 
con que la política colonial espartóla contraria y 
estorbó ese intercambio libre, que debía desenvol- 
ver el poder, la fuerza y la grandeza de los Nue- 
vos Estados Sud-americanos. No es Bolivia, por 
ejemplo, la sola víctima del vicio de su confor- 
mación geográfica, por la cual se encuentra en 
manos del Perú la costa y los puertos del Pací- 
fico, que la geografía física los hace ser costas 
y puertos naturales de Bolivia. La Europa pier- 
de por la mala organización geográfica de ese país, 
los granes beneficios que le daría su poblamien- 
to, explotación y comercio, si un mejor régimen 
geográfico le abriese su acceso y contacto direc- 
to. A la vez que un daño inferido á la riqne- 
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za general del mundo, ese estado de cosas man- 
tiene á Bolivia bajo la dependencia territorial del 
Perú, en coloniaje mas estrecho que lo estuvo 
respecto de España , bajo el antiguo régimen. 
Mientras ese estado de cosas se mantenga, el Pe- 
rú y Bolivia serán enemigos naturales uno de 
otro, el uno como carcelero, el otro cerno victi- 
ma. Vivirán con la espada en la mano ó pro- 
pensos á desnudarla cada dia. De paite de Bo- 
livia con el mas legítimo de los derechos, que es 
el de respirar, nutrirse, vivir, prosperar. 

La geografía que hoy tienen el Perú y Bolivia, 
en sus territorios colindantes, fué concebida para 
suprimir indirectamente la autonomía que Bolivia 
acababa de recibir de su fundador, es decir, del 
nuevo régimen de libertad que triunfó en Aya- 
ciicho por las manos de Sucre y de Bolívar. Fué 
una restauración del coloniaje en otro sentido; i 
ya en benelicio de España, sino de Lima, capita 
del ex-vireinato del Perú. Tuvo por objeto ha- 
cer de Bolivia una parte subordinada, dependien- 
te, accesoria é integrante del Perú. Para pacta 
con la obra de la revolución de la independencia 
la combinación recibió el nombre y forma de u 
confederación Perú-Baliciana, que le dio su mis- 
mo fundador el general Santa Cruz, cuyo anhel 
era seguir gobernando A Bolivia, su país, 
Lima, como lo obtuvo. 

Chile tuvo motivos de alarmarse por esa cora 
b inacion, que amenazaba comprenderlo A él mis 
ino en un porvenir cercano, como medio de emam 



— llíl — 



«■¡par á la nueva Confederación de la dependencia 
económica, en que quedaba respecto de Chile, 
por la ventaja de éste, de hallarse mas accesible 
ívl comercio marítimo de la Europa por el CaW 
«le Hornos y Magálltmes, que lian sido hasta 
siquí las vías favoritas y únicas. En ese conflic- 
to, era indispensable, ó la desaparición de la in- 
dependencia de Chile, ó la disolución de la Con- 
_ fideraeion Perit-Boliiúanu. — La guerra no tardó 
en surgir de la política internacional en materia 
de comercio, y Chile, mas rico, mas industrioso 
y mas adelantado, como mas vecino de la Eu- 
ropa por la vía del Cabo de Hornos, que era la 
única entonces, disolvió la Confederación Perú- 
Holiviana por una campaña corta y victoriosa, 
que devolvió ¡i cada Estado su autonomía- y re- 
dujo al ex-protector ¡Santa Cruz á buscar el pro- 
tectorado del cónsul ingles de Islai para salvar 
su vida de la persecución de sus propios solda- 
dos. Era el castigo de una política que había 
herido á los intereses del progreso material de 
esos países, sin servir á uno solo. 

Pero la terminación de esa guerra de 1838 
quedó estéril, porque dejó en pié la geografía po- 
lítica que la había preparado y traído. El Perú 
quedó en posesión de la costa y de los puertos 
de lioüvia, y la liga ó confederación, que desapare- 
ció de nombre, quedó existiendo de hecho, en per- 
juicio de Bolivia, que siguió aislado, y de Chile, 
que siguió amenazado por esa liga para la prime- 
ra oportunidad favorable. 
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Los descubrimientos ulteriores de guano y i 
salitre, dieron al Pertí la fuerza, los medios y la 
ocasión de reasumir su emulación ambiciosa con- 
tra, la superioridad moral y material que Chile 
debe á su proximidad relativa de la Europa civ: 
lizada y comercial por el Cabo de Somos y 
¡/allanes. 

La guerra actual no lia tenido en sustanci 
otro origen que el conflicto de los intereses, trai 
do de nuevo por los conflictos geográficos. 

Ha llegado el tiempo de buscar el rea 
del mal donde está su causa y origen; en 
reconstitución de la geografía política de las 
públicas que ocupan esa posición opulenta 
nuevo mundo, de acuerdo con las necesidades 
ellas mismas y del mundo comercial, de que ella 
derivan los recursos y elementos con que hace] 
vida moderna y europea. 



La apertura del Istmo de Panamá, y la prt 
sentó guerra del Pacífico, son dos hechos qui 
por su coincidencia y correlación admirable 
recen haberse convidado para hacer su aparición 
Los dos van á tener por efecto y resultados 
cambios de geografía, que se imponen por las 
necesidades del progreso común y general de ; 
naciones. 

El Canal de Panamá, producirá un cambio de 
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geografía física y territorial, por el cual IfoUria 
y el Perú tomarán la ventaja que Chile les lie 
vtf antes de ahora de estar mas próximo de la En- 
copa, que puebla, enriquece, educa y civiliza á 
esas Repúblicas del Pacífico, por su roce y co- 
mercio. 

Ese cambio de geografía física, traerá otro con- 
siguiente de geografía política, si los hombros de 
astado saben estar á la altura de los ingenieros 
clel congreso de París. La presente guerra po- 
<.lrá recibir esa escusa, del gran beneficio de ese 
cambio, que ha empezado por la extensión terri- 
torial de Chile hacia el Norte, de la cnal será 
una concesión que se impone, como compensación 
y condición de equilibrio, la extensión del terri- 
torio boliviano hacia el Norte, hasta donde le per- 
tenece por la constitución natural de su territorio, 
por los hechos de su historia, por los propósitos 
de la revolución americana, de libre comercio con 
el mundo, y por las necesidades de su viabilidad 
ó capacidad de existir como estado soberano y 
libre. 

Hoy es Üolivia una colonia del Perú, tan so- 
metida, que sin su licencia no puede cambiar una 
palabra ni un producto con el inundo comercial, 
porque tiene que hacerlo al travez del suelo y 
de los puertos del Perú, situado por una ley ab- 
surda en el suelo que es de Bolivia por la na- 
turaleza. Bolivia tiene una renta pública de seis 

llones, pero se la toman casi toda las aduanas 
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del Perú, de Chile y del Piala, que rodean y cer 
can su territorio. 

Le toman ademas el prestigio de ese tráfiVi 
¡[lie pasa como no boliviano á los ojos de Kun 
pa, que está en comercio activo con Bolivia sin 
saberlo. 

A no ser por esa dependencia en míe está Bfl 
livia del Perú y de todos sus vecinos, esta ve; 
no hubiese hecho suya la guerra de Chile qu 
es mas bien peruana. Esa guerra se repitirí 
cien veces mientras el Perú tenga en sus mano* 
la espada de Bolivia. Con ella defenderá la mis- 
ma usurpación que hace ¡í su víctima incons- 
ciente, 

Pero esa dominación, que anula para Bolivia 
la revolución americana que emancipo de Espa- 
ña á esta República; esas guerras, que no son 
sino producto y fases de esa dominación, verdadero 
fíasus (/'■!!> ó razón permanente de la guerra; no 
son ruinosas solamente del comercio de Chile ; 
de la misma Bolivia, sino del comercio mismo del 
mundo que deja de explotar las riquezas magní- 
ficas de Bolivia, el suelo mas opulento de toda 
Sud- América, no solo en minerales preciosos, sino 
en productos de todos los reinos. Es el país 
ile la alpaca, de la quina , de la vainilla , del 
cacao , del café de Yungas , productos silvestres 
todos: que reúne todas las altitudes y todos los 
climas, en el seno de la zona que solo es tórrida 
de nombre y en pantos dados, pero que es la Sui- 
za y el Brasil viviendo juntos. 



El Perú tiene reasumida la dominación y e! 
Monopolio que España tuvo y perdió en ese an- 
l *gno foco (le su opulencia bajo Carlos V y Fe- 
^ilH' II. Es preciso ver en Humbolt, y en D'Or- 
^%ny, la significación y valor del Alto Perú, que 
\nj lleva el nombre de Bolivia, como país de ri- 
queza fabulosa. Lo que se decia el Ferú, para 
significar riqueza, no era Lima, era Potosí, 

No hay mas que un medio de cambiar ese es- 
tado de cosas en el interés general que tuvo en 
mira La revolución de la independencia de Amé- 
rica; es cambiar su geografía política, en el senti- 
do del moderno régimen de libre trato de los nue- 
vos estados con el mundo mas rico y civilizado, 
manantial de la civilización Europea que Esparta 
dejó apenas iniciada. 

(¿lie* oportunidad mas propia para ese reaco- 
modamiento, que el de la presente guerra, en 
que viene á ser el solo medio de terminarla y 
prevenir de raíz su repetición para siempre? 

A quién la iniciativa y la colaboración de 
esa obra de salud general'? Naturalmente á todos 
los derechos y á todos los intereses perjudicados 
por el violento sfatu >juo. 

Esos factores son las naciones comerciales in- 
vitadas por la América libre para explota]' y 
cambiar sus riquezas respectivas, y los nuevos 
Estados de esa América mantenida de hecho en 
su antiguo régimen colonial de monopolio y de 
exclusión, en daño de ellas y del mundo. 

Una conferencia reunida en Huenos Aires ó 
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en Montevideo, no meramente de represente 
americanos ni para representar lo que se ha lla- 
mado impropiamente causa americana ó america — 
nismo ; sino por agentes de todas las naciones?? 
(¡lie hacen el Comercio de esos países del Pací — 
lico y tienen en ellos millares de sus nacionales, 
millones de sus capitales y tantos intereses como 
los Estados misinos en que se encuentran. 

Esos intereses son tan solidarios y coirela 
vos, que no se prestan á formar dos causas í 
gonistas. El canal de Panamá va á. ser el pro- 
ducto y la prueha de esa mancomunidad de la 
civilización de ambos mundos. 

El canal de Panamá será el anillo de unión, 
que hará ele América y Europa un solo mundo 
civilizado. Será la derogación tácita de la vieja 
doctrina de Monroe. El canal de Panamá será 
el reverso del Congreso de Panamá, cuyo objeto 
fué alejar de América á esa Europa que es hoy 
convidada á tomar la parte que la civilización 
le asigna en el enriquecimiento y progreso del 
nuevo mundo, y del mundo mas antiguo que 
ambos, que es el extremo oriente asiático. 

Estamos en vísperas del tiempo afortunado en 
que el feudalismo geográfico de nuestro globo, 
vá á dar lugar á su reconstitución definitiva en 
un solo mundo social y no varios, mansión co- 
mún de un solo pueblo — el género humano, — 
con un solo Dios, una sola justicia, una sola 
vida idéntica y solidaria segnn la luz de Jes» 
cristo y de la ciencia de Copémico. 




VI 

ií como el canal de Suez ha asegurado la 
tegridad del Imperio británico, así el canal de 
l'anainá vá á asegurar la integridad de la líe 
pública de los Estados-Unidos, cuya costa atlán- 
tica gobernaba en su costa del Pacifico antes de 
ahora con la venia de la América del Snd, á 
la cual tenia que recorrer toda entera un buque 
salido de Nueva-York para ir á San Francisco. 
El canal de Panamá, hará inútil ese eterno ro- 
deo, y los Estados-Unidos del Atlántico quedan 
en contacto directo, cercano é inmediato de. los 
del Pacífico, sin necesidad de tocar á la Ameri- 
ca del Snd. 

Este cambio hace cesar la razón que tenia la 
doctrina de Monrúe, para excluir la intervención 
de la Europa en la América del Snd, que servia 
de camino indispensable al gobierno de Was- 
hington para ejercer su acción marítima en sus 
Estados del Pacífico. Tocar á la América del 
Sud, era ingerirse en el corazón de la América 
ilel Norte. 

Hoy las dos Américas quedan independientes 
y separadas una de otra por la división geográfica 
que introduce en ellas el canal de Panamá. 

Pero la América meridional del Pacífico que 
deja de tener por ese cambio la práctica fre- 
cuente y fecunda de la América del Norte, no 
tendrá en su lugar la de la Europa marítima y 
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comercial si no modifica su geografía política ea 
vista de atraer, facilitar y fecundar el contacto- 
de la Europa comercial. 

A qué llamaría un buque inglés ó alemán 
francés, á las puertas de Bolivia para ofre< 
sus artefactos en cambio de sus ineomparabl 
materias primas? —Les contestarán: «No podi 
mos : la puerta está cerrada, y el Perú tiene 
llave. No podemos comprar ni vender, enrique- 
cer ni vivir vida civilizada y europea, sin au 
permiso » . 
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VII 

La participación de los gobiernos de la Europa 
comercial en esas deliberaciones del interés 
itmn de ambos mundos no es una derogación d 
la independencia americana. La Europa inte 
viene y se mezcla en lo suyo, deliberando sobrt 
intereses que ella tiene en suelo americano, ; 
la facultad que le acuerda el derecho de gentes 
privado y publico de los dos mundos. 

Sin salir de las prácticas mas admitidas del 
derecho de gentes, la Europa podría participa 
de la reorganización geográfica de esa parte occ 
dental de Sud- América, por una política del mis- 
mo orden de la que presidió á la celebración ( 
los tratados argentinos de libertad fluvial, poi 
medio de los cuales se operó el cambio de get 
grafía política que sacó á los países litorales in 
tenores de la dependencia en que los mantenía 




el régimen de la geografía colonial, bajo la do- 
minación monopolista de Buenos Aires, cayo 
gobierno la conservaba en daño de las provincias 
interiores, obligadas á comerciar por su interme- 
dio, y de las naciones extranjeras obligadas á 
comerciar por el solo puerto de Buenos Aires. 
IjO que Buenos Aires hacia con las provincias 
argentinas interiores, con el Paraguay y con 
"Bolivia, sugetos por la legislación fluvial espa- 
ñola á comerciar co» el mundo por intermedio 
«le Buenos Aires, es lo que Lima practica con 
Solivia; monopolizándole su tráfico exterior por 
la ventaja que le da su geografía política según 
la cual le arrebata sus costas marítimas y 
puertos naturales en el grande Océano Pacífico. 
La diplomacia de los poderes marítimos de Eu- 
ropa es llamada :S promover el tráfico directo y 
libre (le los ricos países sud- americanos del Pa- 
cifico, por la negociación de tratados interna- 
cionales en que se consagre un régimen geográ- 
fico concebido y adaptado para abrir y mante- 
ner un tráfico libre y directo entre los nuevos 
Estados sud-americanos y los Estados europeos, 
que les hacen su tráfico y su comercio marítimos. 
Tales estipulaciones podrían tener lugar en los 
mismos tratados de paz promovidos por la me- 
diación oficiosa de los poderes comerciales, el 
día que su propio interés los determine á ofre- 
cerlas á las repúblicas hoy beligerantes. 
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Una vez establecida la geografía política que 
conviene al desarrollo de la moderna vida de lo> 
Estados de Sud- América, es necesario para ha- 
cerla permanente, introducir el principio de 
perpetuidad de los tratados de límites, al igual 
de los tratados de reconocimiento y de indepen- 
dencia, ó de cesión de soberanía. 

Para ello se deben separar en tratados espe- 
ciales !as estipulaciones sobre límites de las rela- 
tivas á comercio y á tarifas. Si se mezclan y 
confunden en un tratado, hay el peligro de re- 
vocarlas, en cuanto á límites, con el derecho 
que lo hay en lo relativo á comercio. — Es lo 
que Chile acaba de hacer con Bolivia, anulando 
el tratado de 187ü que fijó sus limites territo 
ríales al mismo tiempo que las bases de sn co- 
mercio y tarifas. 

Qué diría Chile si España invocase un día 
por una querella incidental de interés comercia] 
su derecho de romper su tratado de reconocimien- 
to y de reasumir los viejos títulos de su corona 
en ese país, que fué de su dominio colonial por 
siglos? 

Sería de temer que Chile haya caído en una 
celada, si fuese cierto que el Brasil tiene parte 
en los consejos originarios de la guerra presen- 
te del Pacifico. 

El Brasil es hoy como una propiedad de los 
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Bortones, pues varios de sus príncipes ocupan 
las escalas de su trono imperial. El futuro Em- 
perador es un Borbon, Son conocidas las rela- 
ciones de su familia francesa con la reinante 
hoy en Madrid. 

Merece la atención el estado en que se ha- 
llan las relaciones políticas de España con las 
naciones sud-americanas que fueron sus colo- 
nias. 

Por mejor decir, no existen tales relaciones si- 
no con el Plata, por ser la única de sus anti- 
guas posesiones que está reconocida por un tra- 
tado. 

El de Chile fué roto por la guerra de 18fi4, 
en todas sus partes. Con el Peni y Bolivia no 
existe alguno, porque no fueron reconocidos has- 
ta hoy. ¿Qué títulos opondrían esos países á 
una demanda española de reivindicación de sus 
antiguos dominios en América si llegase un día 
en que el estado de la Europa fuese favorable á 
la ambición de tantos príncipes destronados hoy 
dia por gobiernos que no son mas estables que 
los que ellos perdieron? 
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Los límites que tienen hoy esas repúblicas 
no se los dieron ellas á sí mismas. Los recibie- 
ron de la mano de España, propietario común 
de todos sus territorios, sin la mira de hacer por 
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esos límites mas rica á mía que á la otra 
sus colonias. Al fin todo queda en casct, se i 
cía ella. La corona solo tuvo, al trazarlos, un 
mira: la de hacerse ella mas rica que sus i 
nías, es decir, mas poderosa. Enriquecer al Real 
Erario, siu enriquecer á las colonias hasta dar- 
les el poder y la tentación de ser libres, ftití la 
mira que presidió á la organización de su 
grafía política. De ahí la superioridad relativa 
que dio á las capitales, Méjico, Guatemala, Qui- 
to, Lima, Buenos Aires. 

Pero como Espada buscó la riqueza en las mi- 
nas y no en el comercio ni en la agricultura, las 
colonias fueron internadas á donde están hoy los 
minerales, y alejadas de las costas y puertos, 
donde veía el peligro del roce con el extran- 
jero. Aislar á sus colonias unas de otras, 
su segunda mira al darles límites domésticos sir 
riesgo de darles poder, que la unión debia ■ 
posible, y para ese fin sabio pero maquiavélici 
las separó por cordilleras, por desiertos, por ] 
ses intermedios, que dejó poblados de indios sal 
vajes, cuidando de mantener cerrados los rios ; 
sin navegación los grandes lagos. 

Esa es la teoría de los límites que las colo- 
nias españolas que hoy son las Repúblicas 
Sud América, recibieron de su Metrópoli de I 
tramar, 

Y en vez de cambiar esos límites, como la 
primera necesidad de su nuevo régimen de in- 
dependencia y de libre y directo intercorso con 



el mando libre y rico, los tomaron, por rutina, 
como bases y puntos de partida de su geografía 
internacional moderna. 

Loa que no habian elegido sus viejos límites, 
no supieron elegir los nuevos en servicio de un 
régimen inverso del de monopolio. Llamados á 
enriquecer y agrandarse por el comercio, busca- 
ron estos propósitos por las condiciones geográ- 
Écas que España les halda dado para alejarlos 
del comercio. El absurdo debia dar sus frutos, 
y el primero de esos frutos fué la necesidad de 
reconstituir ó reconstruir la nueva geografía, que 
redia la vida libre y moderna, no por la discu- 
sión parlamentaria, como debían hacerlo, en Con- 
gresos continentales, sino por la espada, que na- 
da resuelve y que siempre deja en guerra ios 
intereses que pretende pacificar. 

Quiere decir que los pueblos sud americanos 
que no se dieron sus viejos límites, no serán los 
que se den los límites que boy necesitan sos 
intereses modernos, si la iniciativa y el consejo 
amigable ele las grandes naciones extrangeras co- 
merciales y marítimas, no las ayudan por su coo- 
peración y la reforma gradual y pacífica de esa re- 
Construcción que tanto interesa a los unos como 
á las otras. 

Trazar un límite es dividir y distribuir inte- 
reses que están confundidos. Un límite territo- 
rial y geográfico significa en política un interés 
en vista. El interés y su participación es origen 
ordinario de litigios, cuando falta un juez que 
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la haga. Disputar un limite, no es á meando 
sino disputar tm puerto, un rio, un camino, un 

mineral, ó un depósito cualquiera de riqueza na- 
tural. Asi, una cuestión de limites no es mas 
que una división ó partición de la herencia lla- 
mada á adjudicarse entre herederos comunes. El 
medio natural de resolverlas es el arhitrajc, con- 
fiado á un juez amigable, es decir, á un tercero 
en discordia. Ese tercero tiene qne ser, en la 
partición ó repartición geográfica de Sud-Anié- 
rica, el mundo comercial y marítimo, ya sea reu- 
nido en Congreso 6 Conferencia, como los cono- 
cidos practicados en el viejo mundo para la deci- 
sión de conflictos análogos, ya por 
de soluciones graduales á medida que los conflic- 
tos estallan. 

Ya la América del Norte no tiene motivo i 
estorbar este papel á la Europa que consume lo; 
productos de la América del Sud, en nombre de 
la doctrina de Monróe. 

Esta doctrina, ya muerta, está para recibir su 
entierro solemne por el cambio de geografía fí- 
sico-política, hecho de acuerdo entre Europa y 
América por la canalización del Istmo de Pana- 
má. Ese cambio que separa á las tíos Américí 
en nn sentido, une á los dos mundos en otro 
respecto. Su iniciativa garantiza su neutralidad. 
Viene de la Francia, republicana como los Es- 
tados Unidos, no de la Francia de la Santa Alian 
za, que alarmó á Caning y á Monroe en 1S23. 
Nadie pierde en él cabalmente sino los Borbolles 
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que están aun en Sud América, gobernando ó 
influyendo en el trono del Brasil. 

Ciego el que no vé los grandes cambios que 
en el sistema político de ambas Américas traerá 
la apertura del Istmo de Panamá. En sus rela- 
ciones de proximidad con Europa, el Perú to- 
mará el papel de (lülc; Iiolwin quedará de Eu- 
ropa á la distancia en que hoy está la UqiídiHm 
Oriental del Uruguay, y Lima quedará mas cer- 
ca de Londres que hoy lo está llio de Janeiro. 

La Europa y los Estados Unidos tomarán el 
papel geográfico que tenía el Brasil en la Amé- 
rica Occidental por su mayor proximidad del mun- 
do mas civilizado. Era un ascendiente geográfi- 
co más bien que de gobierno. 
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Simples notas para un estudio sobre la «Colección 
completa de los tratados, convenios, capitulacio- 
nes, armisticios y otros actos diplomáticos de 
todos los estados de la américa latina compren- 
didos entre el colfo de méjico ¥ el cabo de hor- 
nos, desde el ano 1493 hasta nuestros días. pre- 
cedido de una memoria sobre el estado actual 
de la américa, de cuadros estadísticos, de un dic- 
cionario diplomático y de una noticia histórica 
sobre cada uno de los tratados mas importantes 
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Van publicados seis tomos. Parece que deben 
ser veinte. Aunque el autor anuncia que la co- 
lección será completa, no está cierto si será de 
quince ó veinte volúmenes. Se comprende que 
un libro se titule: Obras completas de Moliere, 
porque como Moliere es muerto, él no puede com- 
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poner mas de lo que ya. está compuesto. Pero 
colección completa de tratados que se están hacien- 
do cada dia, es título 'que envuelve una mentira 
desde el dia siguiente de su aparición. 

Seis cajones de momias: Pére Lachaise diplo 
md/ico, cementerio de tratados muertos. 

Colección completa de lo que se está haciendo 
cada dia, no puede haber sino á condición de s 
periódica, como los catálogos y las bibliotecas. 
Como cada dia se hacen nuevos tratados, 
incompleta desde el dia siguiente á su aparición. 

Abren se guarda de llamar completa á la suya, 
ni Oapmany á las suyas. Cantillo, al contrari 
se encargó de llamarlas á las dos incompleñsim 
y la suya propia no lo fué menos, pero inte 
eionalmente, por lo demasiado completa por lo qii 
hace á sus principios; es su defecto. 

Cantillo se creyó escusado de remontar mas all 
del siglo XVIII, porque ni el derecho publico t 
aquello época tiene aplicación en nuestros dia 
después de los tratados de Utrech y de Fíe 
ni para resolver los negocios extrangeros que ocur- 
rieron en España hay necesidad de acudir a es- 
tipulaciones anteriores al reinado de Felipe I*. 
(1700)». 

Ch. de Martens y J. de Cussy, queriendo 
hacer una colección racional y práctica de tra- 
tados que reglasen las relaciones hoy existentes 
de las Naciones, empezaron su colección desde 
1760. 

El sefior Calvo, partiendo de 1493, prueba 
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que no ha pensado publicar una colección prác- 
tica de tratados en uso, sino tratados muertos, 
para servir á la erudición. Si lo anterior ál770 
ya era sin aplicación para España, según ('au- 
tillo, lo será para América lo de 1493? — Trata- 
dos de los Estados nacidos en el siglo XIX, de 
cuando España descubría y conquistaba la América! 

La colección de Cantillo, como las de Abren 
y Capmany, fueron para resolver casos prácti- 
cos y ocurrentes, obras útiles para los negocios 
diarios y frecuentes del despacho. Sin este re- 
quisito, una colección será un archivo impreso, 
pero no un libro de aplicación útil. 

Esas colecciones completas se quedan sin va- 
lor si no cuidan de hacerse seguir de suplemento* 
todos los años, como sucedió á la de Martens. 

Así. la segunda colección de tratados de Cap- 
many, • Trufados antiguos de algunos rci/es de Ara- 
gón entre los siglos XIII y XV», solo se 

consideró útil para la /listona, es decir, como 
archivo. 

En este caso está la colección de Calvo hasta 
el sexto volumen. Es un archivo, mas bien hispa- 
no-portugués que americano , en su mayor parte. 
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Los seis volúmenes primeros constan de tra- 
tados monitn/HÍstus, hechos por reyes y entre 
reyes europeos. 






Y esto es lo que un republicano llama trata 
dos de las repúblicas de América, — los tratado; 
hechos por las monarquías de Europa entre i 
y sin referencia alguna á repúblicas de Amrrm 
ni á colonias de América, sino á territorios i 
América. 

Los tratados hechos para excluir a la Europi 
no peninsular, de la América hispano-portuguesa 
presentados como tratados de las Repúblicas llí 
madas á poblarse y á instalar en su suelo 
dependiente de Espaíía y Portugal, á la Europ; 
no peninsular ! Y por un americano que se prt 
tende anti-europeista! 

No son tratados de los Estados de la Américt 
latina, los colectados hasta ahí, sino de los j 
tados de la Europa, á quienes pertenecieron i 
tonces como colonias los países que son los Es- 
tados de Sud- América desde 1810 solamente. 
Son tratados españoles y portugueses, estipulado; 
y firmados en Europa, para países 6 intereses qui 
pertenecían á la Europa; hechos por Reyes f 
España y 'Portugal, y como tales, ya colectado: 
en las compilaciones de esos dos países. 

Son papeles de mera curiosidad histórica, ] 
sin la menor aplicación á los negocios del día : 
mero archivo histórico de leyes sin vigencia, me- 
nos que una compilación de derecho romano, 6 de 
derecho feudal . 

Los Estados Americanos no han podido hacer 
tratados antes de nacer y existir.- — Sabido es que 
solo existen de hecho desde 1810, y con capa- 



cidad de hacer tratados, desde 1825 la mitad ele 
ello». 

Si porque alguno de esos tratados europeos tu- 
viese un resto de vigencia en América, se hu- 
biera de llamar trotado americano, con igual 
razón se llamarían leves americanas las leyes 
españolas ' de Partida y de la Novísima Becapi- 
Jadoti 

Ninguno de esos tratados está vigente en Amé- 
rica. Los de limites, solo valen como comenta- 
rio. — El mismo principio del ttti posiddis, es con- 
suetudinario; no está establecido por ningún tru- 
fado americano. Lo respeta el que quiere. Así, 
nadie lo respeta, y cada República tiene cuestión 
de límites. 

Hay diez Repúblicas nacidas después de la 
independencia, que jamás se reglarían por las 
Reales órdenes sobre límites. Las cinco de Cen- 
tro-América, Bolivia, el Paraguay, Uruguay y 
Senador. 

En todo caso, si la colección de Calvo ha de 
ser como él la llama, el «derecho público ameri- 
cano , no estará completa hasta que no compren- 
da en ella los Códigos españoles, portugueses y 
franceses (por lo que hace á la Guanana). En- 
tonces tendrá, que ser de cincuenta ó cien tomos. 
Mejor para la gloria del autor — y sobre todo para 
su bolsillo. 

La simple división que Calvo hace de su co- 
lección, descubre el vicio de su titulo y de su 
plan. Divídela en tres periodos. 




Primero: desde 1493 hasta la revolucion;- 

Segundo: desde que la revolución empiez; 
1810, hasta que acaba, 1825; — 15 años. 

Tercero: desde la independencia hasta nuestro; 
dias; — 35 años. 

En el primer período, los que hoy son Justados 
fueron colonias de España y Portugal, y no \ 
dieron hacer tratados. 

Trataron á su respecto las Metrópolis, poi 
intereses y objetos que hoy no existen, ni para 
América, con excepción de uno ó dos tratado; 
que se refieren á límites territoriales, y e 
vía de ilustración, comentario, noticia, y no com 
ley internacional. 

Trataban de esclavos, reglaban monopolios, > 
tipulahan prohibiciones ó privilegios mutuos. — ] 
hablaban de libertad, que es la ley de hoy, 
que no hay esclavos ni prohibiciones, sino en 
Paraguay. 

Así, las colecciones que los Estados-Unidos 
hacen de sus tratados, empiezan desde 1778, 
decir, desde su nueva existencia, pero no se apro- 
pian los tratados ingleses anteriores. 

En el segundo período tampoco pudieron ha- 
cer tratados ni actos diplomáticos, porque no te- 
nían existencia diplomática todavía. Justamente 
peleaban para adquirirla, y no la tuvieron sino 
después de reconocidos. — Esto es tan reciente, que 
la mitad de los Estados de Sud-Ainérica, no han 
completado todavía su vida diplomática con Es- 






\>añ:i. En este caso se hallan el Paraguay, el 
3PeTÚ, Nueva Granada, Solivia, Guatemala, Mon- 
tevideo, etc., etc., etc. 

En este punto, si la colección está completa, 
no lo está el derecho americano. (1) 

Es el representante de una semi-colonia espa- 
ñola, el que habla en nombre de la América la- 
Tina independiente, al dedicar su obra al Empe- 
rador de los franceses. Los anales de la América 
independiente, dedicados á un Soberano de Eu- 
ropa? 

Es mas que cierto que el Ecuador no habría 
sentido verla dedicada al gefe del país que re- 
presenta el señor Calvo, como Cantillo dedicó su 
colección á su Eeina. 

La obra del Sr. Calvo, en su obra, no con- 
siste en los tratados que no ha hecho, ni en las 
historias que no ha escrito, ni en las tablas cro- 
nológicas y alfabéticas que ha mandado escribir á 
.fackar (?) — Consiste solo en lo que precede á su 
Colección, esto es, en el Prefacio. ¿Es este su 
título á la celebridad? — Como artículo de Revis- 
ta, ninguna lo habría admitido. 

Solo es au/or el que no copia, en el sentido de 
la ley francesa, sobre propiedad literaria, y an- 
te el sentido común. (2) 

(1) Aqui la doctrino de Mariana. 

(2;~«Un jugeinent rendu por [ti premiare chambre du TriLu- 
nnl de Jn Seiiit;, vn.Tiide ilódderi|ue ln piis-tv-ion d'une .sim- 
ple copie fi'iin ixrit ríe saurait <:onfii'i-or mi pussesseur mi 
droil d nuteur, qui súpose toujours une crúBtion, une ti>uvre 
de resprit.»— Patrio. 12 Deoerabre 1862. 
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¿Qué no es copia en el libro de que Calvo < 
ed-tíor?— Hasta las historias de los tratados que 
compila son copiadas de Cantillo y otros, al pie* 
de la letra. - ¿Copiadas por el mismo autor, co- 
mo copiaba Cantillo? Ni siquiera eso: por t 
tas subalternos. De modo que el mérito ínism 
de la autenticidad ó exactitud que en textos ! 
gales es suponible, es problemático en la Coleecioi 
de Calvo, 

Cantillo no se tituló autor. Tampoco Abren 
ni Capmany, ni Florencio Várela. 

Puestos en orden . . . .dijo Cantillo, hablando d 
su trabajo en esa otra. Recopiladas, dijo Va' 
reía. 

* Tratados.. ..por Calvo?, ha dicho Calvo, gS 
no negoció ninguno de los que entran en su i 
lección. 

Podrá llamarse autor porque ha mtforaéa 
tratados'?— El dice que ha introducido mejora: 
en ellos, como lo diria un Soberano aludiendo ¡ 
tratados derogatorios de otros menos adelantados. 



III 

Qué se propone el autor tí editor, ó 
cosas á la vez? — El editor jamás tiene otra : 
que la de ganar dinero. Aunque cada vohímei 
de la Colección Calvo debe valer 13 francos ; 
250 toda ella, queremos creer que el principi 



Objeto del autor es dar é conocer l.t América en 
Europa 

De qué modo? — Por una colección de tratados 
sin vigencia? Hará conocer á la América actual 
é independiente, por tratados de ahora siglos, 
cuando América era colonia? ¿Hará conocer á 
los Estados modernos por tratados que ellos im 
hicieron? Hará conocer la América ante la Eu- 
ropa por tratados hechos por esa misma Europa? 

tiOS tratados antiguos pueden tener un valor 
histórico; pero la historia dá á conocer lo pasado, 
no lo presente. 

Pero la América pasada ií de otro tiempo, per- 
tenecía á la Europa misma, quien trataba en su 
nombre y por su cuenta y conocía á la Améri- 
ca mejor que se conocía la América ;1 sí mis- 



La colección misma de Calvo es una prueba 
de ello. 

Si se compusiese de tratados europeos, instruir 
i la Europa sobre América por esos tratadus.es 
iusl mirla con sus propios libros, de lo que sabe 
ella mejor que América. 

El Si'. Calvo ha encontrado á Europa, en su 
segundii viaje, mas ignorante de América, que la 
encontré en el primero. — Sentimos no conocer el 
primero, que sin duda está inédito, y por eso es 
que Europa no ha aprovechado de él; pues sil- 
ponemos que habla de algún viaje clásico ó cien- 
tífico, como los de Hnmbold 6 D'Orbigny. 

Es verdad que el profesor Foderé compara ;í 



Calvo con Cristóbal Colon, por haber descnbierl 
segunda vez la America. Es mas feliz qne C 
Ion. pues éste encontró :í. la América en Améi 
ca; y Calvo la ha encontrado en Europa, 
las páginas del Almanaque de Gotha. ríabria ¡ 
do mejor compararle á Américo Vespucio, qm 
dio su nombre á la América que otro descubrid 

Como ha hecho para sacar á la Europa i 
ignorancia? Trayendo una buena provisión i 
instrucción y de ciencia americana, des 
rica? 

No: él nos dice que no habiendo podido hact 
su libro sobre América en América, á falta i 
libros y materiales,— ha venido á hacerlo en ', 
ropa, donde á pesar de la ignorancia de Euro 
sobre América, todo lo ha encontrado aquí 
hecho y listo, lo que es mas- pero no por ain 
ricanos, sino por europeos. 

En efecto, cuáles son las fuentes en que ( 
vo ha bebido sus noticias actuales, sobre Amé] 
ca para disipar la ignorancia de la Europa (si 

Dos principalmente: los cuadros estadísticos d 
Almanaque de Gotha, que, como su nombre 
dice, no está hecho en el Paraguay; y los plítm 
de derecho americano del Correo c/e - Ultra 
(mejor que su título expresa) para ultra mar, \ 
no es sino manufactura periodística para la ! 
portación. Es un correo de Europa para 
rica y no de América para Europa; correo ¡ 
se vá, no que llega. La prueba es que en 1 
ropa no circula. 
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Con estos simples medios, con nn Almanaque 
jjue está en todas las manos, y con un correo 
que no está en mano alguna, porque es correo 
que v;i para América y no que viene de Amé- 
rica, el señor Calvo saca á la Europa de su igno- 
rancia sobre América, en las cuarenta páginas 
del Prefacio, que dedica especialmente (el Prefa- 
cio ademas de la Colección) á Napoleón III, en su 
calidad de representante, no de la Francia (esto 
es poco, para el honor de la dedicatoria), sino de 
la Europa latina. Y para mejor instruir a la Eu- 
ropa, le habla en español, lengua que nadie habla. 

IV 



¿Es mas bien un título, un pergamino, un di- 
pinina para la carrera diplomática, lo que el Sr. 
Calvo ha querido crearse, edificando su monumen- 
to imperecedero de la diplomacia, como tiene 1 
modestia de llamar él mismo á su Colección?— 
1'ern nías honor hace, mas capacidad acredita un 
solo tratado de su propia hechura, que mil tra- 
tados ajenos, reunidos en una colección que no en- 
cierra un solo trabajo diplomático del compilador. 

La obra vivirá sin necesidad de ser un mo- 
numento; porque no todo lo que dura tiene ne- 
sesidad de ser monumento para durar, como lo 
prueban los huesos fósiles, que los naturalistas 
extraen todos los días de la tierra, en que han 
vivido veinte y treinta siglos, y los archivos de 
bodas i-lases, ann los civiles. 
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Sí los tratados son los archivos de tus nacio- 
nes, el archivo del señor Calvo, vivirá (-orno ■ 
ven los archivos, como las momias de un ímist 
mas ó menos egipcio. 

Lástima es que el papel no dure como el . 
ro, sobre todo cuando la polilla tiene la comodi 
dad de frecuentarlo sin interrupción. Además, i 
de temer que los venideros reimpresores de 1 
tratados (si no se han convertido en propiedad 1 
teraria de su actual editor) copien los tratados 
sin creer necesario ni útil copiar el nombre del 
Maríens del Paraguay, por no ser parte textiu 
de ellos. 

No soy yo el que aproximo estos nombres, 
es el que ha aproximado y comparado la vnlvt 
don que nos ocupa con la del célebre diplom 
co de Prusia, dando el precio de trece francos i 
cada uno de los veinte volúmenes de cada eje? 
piar (doscientos setenta francos la obra) por 
razón de que Martens vende á trece francos 1 
tres últimos de su colección, cuyos otro: 
valen meno-t, por la razón sin duda de que con 
tienen tratados, abolidos ó caídos en de 

El Sr. Calvo olvida que hay tratados de 
tados y que sin los tratados compilados por 
tens, no puede un diplomático de Europa exp* 
darse en el despacho de sus funciones, y pon 
esos tratados de las Naciones de la Europa i 
con otras, forman todo el derecho de gentes | 
sitívu, parque la Europa es el munlo: al pasoB 
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los Estados de América, nacidas ayer á la vida 
internacional, y muchos ile ellos anti nonatos del 
iodo ¡los no reconocidos) no lian tenido el tiem- 
po, ni la necesidad, ni los medios de celebrar 
entre sí ana masa de tratados públicos que me- 
rezca considerarse como el ilrircho <!<■ gentes ó >■/ 
derecho publica de la América latina. 

Sus tratados parciales, simples ensayos de c¡r- 
ennstancias, sobre los de carácter político, son 
efímeros, en desuso los mas de ellos casi al na- 
cer, otros por la expiración de su término. 

Sus tratados como sus leyes se reducen á en- 
sayos que desaparecen tan pronto como nacen, — 
Todos ellos son o. términos cortos. —Todos pro- 
fesan el principio de que no conviene ligarse por 
tratados permanentes con Europa y en conse- 
cuencia no los hacen. 

El mismo Si'. Calvo es de esa opinión. El Pa- 
raguay, según él, sigue la máxima de Washing- 
ton, de no ligarse por tratados con Europa. 

¿Con semejantes doctrinas, cuándo y cómo han 
podido celebrarse tratados bastante numerosos pa- 
ra que merezcan compilarse del modo que lo es- 
tán los de Europa': 1 

Si la América del Sud tuviese, en efecto, vein- 
te volúmenes de tratados, la mitad de ellos al 
menos con Europa, no estaría tan bárbara como 
hoy, — No se puede componer un volumen con 
los que hoy tiene, y ese es el mal.— Su regla, 
es no hacerlos. Calvo es de esa opinión, que es 
la del Paraguay. 



Los mas importantes tratados que hai 

los nacientes Estados de Sud- América 
celebrados con la naciones de Europa, ya sea é 
carácter político para cerrar la guerra de a ti i 
dependencia y regular su existencia diploma tica; 
ya de carácter comercial y civil, por cuanto i 
comercio de América y su población tienen su 
fuentes de abasto en Europa. 

Estos últimos tratados están en las cohecha 
europeas, y su conjunto ó reunión, que no lbrn 
sistema, no puede llamarse, porque no lo es, 
lecho de tientes ammeomo. 

No puede haber un derecho público de get 
americano, como hay un derecho público de ,< 

•jaropeo, pues los países de América, que ni i 
congreso pueden celebrar basta hoy, no tieiu 
intereses continentales propiamente hablando, 
teniendo intereses generales ni comunes, no tie 
ni pueden tener tratados por el estilo de los l 
Wesfalia, Utrech, Viena, Londres, París (1812 
1856), que son los que constituyen el dcrcclu 
público europeo. 

Apenas existen en Sud-América tratados loc¡ 
les, parciales de vecindad, en que rara vez 
partes mas de dos Estados. La colección de ello- 
no forma un derecho que pudiera llamarse público <5 
americano. El tratado de Lima, entre cuatro Esta 
dos (Chile, Perú, Ecuador, Nueva Granada) no i 
un tratado americano, como ¿1 se titula, porque i 
obliga á la América. Si en Europa bastan cin 
naciones para hacer un tratado que es derecho i 



ternacional de toda ella, es porque noliay síhocío- 
co grandes poderes, entre los cuarenta que la Eu- 
ropa encierra. En América no hay mas grandes 

¡unieres que Estado*- Unidos y el Brasil, que no se 
Blltienden entre sí porque ambos aspiran á absor- 
ber la América española. 

Son, pues, los que hay, tratados varios y parcia- 
les para con las naciones de la Europa; los de 
estas naciones entre sí, con respecto á los países 
de América, cuando eran sus colonias, no pueden 
llamarse tratados de la América latina. 

Basta leer los que ha compilado el Sr. Calvo, 
para notar que siendo partes en ellos muchas na- 
ciones del Norte de raza sajona, y contrayéndose 
muchos de ellos a la América sajona, son tratados 
gtyones al mismo título que /afinos. — En el mero 
hecho de ser tratados internacionales, no pueden 
ser mas de una raza que de otra; no pueden 
preciarse de una colección latina mas que de una 
Colección sajona. La América sajona con mas 
derecho podría, tener su código internacional. 
Xo le han faltado hombres para reunirlo. El Sr. 
Calvo que ha traducido :í Wheaton, ¿ha visto alu- 
sión alguna, en la historia del derecho de gentes, 
á esta cosa de que él pretende hacer una rama 
del derecho internacional? 



: de esto lo que fuere, los tratados en que 
hoy la América es parte contratante ó parte 



Interesaba, pueden constituir ó formar un cuerp 
ilií íh'ircho ¡liibücn inh'rmmmial amer/aihn:' 
recen formarlo? Merecen ser conservados y i 
guidos como tradición útil al mundo americano' 1 

El Sr. Calvo, en su rol de compilador, no t 
tra ni se ocupa de esto; pero de un modo im 
plicito decide el punto afirmativamente, desde qm 
se hace el compilador de esos tratados y 
que su compilación es un monumento vmpereee 
dv la diplomacia, como pudiera decirse de 
Pandectas romanas o* de los Códigos de Ñapóle* 

Peor para la América si fuese perpetuo el de- 
recho, tanto interno como externo, que no 
podido sacarla de la condición mezquina y 
tacionaria en que se mantiene hace cincuenta 
años. 

] Casta aquí sus tratados, como las disposición! 
de su derecho constitucional interno, han sid> 
inspirados en un sentimiento de desconfianza, 
reserva y de prevención hacia la Europa, poi 
resultado de la guerra de la independencia qu 
tuvo por objeto destruir definitivamente tod' 
vínculo de sumisión de parte de América 
Europa. 

Desde que se logró ese objeto; desde que 
América no tiene otra fuente de cultura, de i 
blacion y de riqueza que la Europa, el rol 
su derecho piihlico, tanto interno como exterui 
la misión de sus tratados como de sus constitu- 
ciones, es atraer la Europa, fijarla en Auiéricí 
darle una participación importante en la vida f 
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su industria, de su comercio, de su sociedad, de 
su política, no ya sobre la base de la dependencia 
colonial, sino de la independencia nacional mas 
perfecta. 

En este sentido, todos sus tratados, con excep- 
ción de dos d tres, son retrógrados, viejos, noci- 
vos á las necesidades de América, dignos de 
caer en el mas completo olvido y desuso, lejos 
de constituir un cuerpo digno de compilarse y 

Bvarse. 
s colección, entretanto, prueba muchas cosas, 
aun contra las preocupaciones indígenas de su 
propio autor, que las toma por latinas. 

América latina, significa América eimjpea, lo 
contrario de América indiana ó salvaje. Los la- 
tinos vienen del Latium, Italia, Europa, no como 
los aztecas y guárante* de Méjico y del Uru- 
guay. 

(¿ue la Amerita latina no es mas que la Amé- 
rica europea, lo prueba solemnemente la compila- 
ción de Calvo, compuesta casi toda de tratados 
europeos, tratados de los Estados de Europa, álos 
cuales el llama tratados de los Estadas de Ame- 
rica. Lo que él llama Estados de la America 
latina no eran sino accesorios y dependencia de 
los Estados de la Europa. 

Martens en su biblioteca de tratados de dere- 
cho de gentes, cita noventa y cinco colecciones 



de tratados públicos, entre ellas tres de los ! 
tados-Unidos de América. 

Si la América ¡atina es la América euroj 

¿de dónde ha sacado el Sr. Calvo, que la Euro] 
no conoce á la América? Estaría ignorante < 
su propia obra? 

El Sr. Calvo confunde las cosas. La Ame] 
6S la ijue no se conoce ¡i sí misma, y todo lo i 
sabe de sí, lo sabe por la Europa. 

La colección del señor Calvo y el autor : 
mo son la prueba práctica de la verdad de i 
hecho. 

En Montevideo no pudo formar su ooleccioi 
por la sencilla razón de que no se encuenta 
en América los tratados que ha compilado, - 
misino confiesa este hecho en su prefacio. 

Los ha encontrado aquí en Europa, desde lue¡ 
porque aquí son hechos los mas; y en seg 
porque la América actual no tiene otro cana 
para conocerse á sí misma que la Europa. Kuti 
un Estado y otro de América (con tal ijne 
estén vecinos), hay tanta dista! cía, como enti 
América y Europa. — Para ir del Plata á Méjiei 
á Nueva Granada ó á Venezuela, y vice-Vcr¡ 
es preciso venir á Europa, que es el caminí 
Mientras que en el Plata no hay un solo mej 
cano, ni en Méjico un solo argentino, París e 
lleno de mejicanos y argentinos. 

No solo vienn á conocerse unos á otros 
Estados y los pueblos de América en Europt 
sino que la Europa es la que los pone allí mism 
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ei1 contacto por sus líneas de vapores-correos y 
POf su marina comercial. — Una línea inglesa pone 
er *. contacto á las Repúblicas del Pací tico, y una 
***í*ncesa y otra inglesa pone en comunicación á 

°?í Estados latinos del Atlántico. 

"La América del Snd no tiene una sola línea 
***i paquetes propia y suya 

¿Cómo puede, pues, la Europa desconocer á la 
* r V_nH ; r¡ca cuando es por su conducto quelaAmé- 
*"ica se conoce á sí misma? 

En este punto, la colección misma rectifica al 
**-utor. De dónde ha sacado sus materiales? Aun- 
M_ue no citara las fuentes, siendo de España y 
■J&ortuf/al todos los tratados que él dice de los 
SMSst-ados de la América latina, comprendidos en 
~^1 primer período, no lia podido obtenerlos .sino 
fii Europa. 

El cita esas fuentes en su prefacio: son todas, 
todas, libros europeos, escritos en Europa, por 
autores europeos y publicados en Europa, misma; 
(citar los principales solamente, seria largo). 

Caitas geográficas, viajes, historia natural, his- 
toria civil y política, todo lo que la América 
posee á este respecto es obra de autores europeos, 
cuando es obra que vale la pena de leerse. Chile 
lia hecho escribir su historia natural y civil por 
M. A. Gay, del Instituto de Francia; el Brasil, 
por Saint-HÜaire y otros; el Flota, es conocido 
principalmente por los libros de sir Woodbine 
Parish, D'Angelis, de Brossard, de Moussy; Soli- 
via, por D'Orbigny; Méjico, por Humbold y Pres- 
entí; e! Paratfuaif, por Azara, Eobertson. 



Al momento que la América latina quiere sa- 
ber algo <le sí misma, envía á Europa en basca 

de un sabio. 

Al instante que un americano quiere escribir 
de América <¡ de su propio país, se viene á Eu- 
ropa en bnsca «le materiales, como le ha sacediío 
¡U autor de la Colección que nos ocupa. 

Aquí lo lia encontrado todo en poro tiempo y 
sin dificultad, Ni uno solo de los tratados 'iiic 
compila, es inédito, ni podría serio. Los trata- 
dos son leyes que se promulgan y sancionan poí 
la publicidad, sobre todo los de los Estados 
publícanos. El Sr. Calvo no ha tenido necesitll 
de salir de Paris, para encontrarlos todos, por 
sencilla razón de que en Paris está reunida toil 
la America latina. 

En Paris existe de hecho la asamblea que 
vano se empeña la desierta América latina 
formar desde los tiempos de Bolívar. El día qu 
América comprenda sus intereses en Europa, y qu 
sepa que lejos de temerla, debe buscarla como a 
apoyo natural, la América latina tendrá formado 
su congreso continental en Paris, con solo envia 
poderes é instrucciones á sus representantes < 
¿'rancia. 

Un diplomático americano en Paris. está 
roce diario con toda la América latina, lo qu< 
no le sucederá en el Brasil, ó en Méjico dondi 
no se ha visto un agente del Plata, de Chile < 
del Paraguay, desde que Méjico existe 

s¡ los tratados son los archivos de las naciones, 



los archivos son sus mejores y mas luminosos 
tratados. Pues bien, la América latina tiene to- 
dos sus archivos en Europa, es decir, la luz y 
el secreto de su historia. A qué ha ido Calvo 
á Madrid? — A estudiar y conocer !a América. 



VII 

Nada nuevo ni nada importante enseña á Eu- 
ropa la colección que lia hecho el señor Calvo 
de cosas que no ha traído de América, que ha 
encontrado publicadas en Europa, como cosas eu- 
ropeas que son en su mayor parte. 

De mas instrucción puede servir para la mis- 
loa América y para los americanos-latinos (el 
autor entre ellos), que poco se conocen A sí mis- 
mos, cuando se consideran otra cosa que la Eu- 
ropa misma establecida en América sobre las rui- 
nas del americanismo bárbaro é indígena, que sin 
embargo se atreven á exhibir (?) y oponer á la civi- 
lización de la Europa. 

La colección de los tratados europeos sobre 
América, es un monumento que prueba la acción 
civilizadora de la Europa en el nuevo mundo. 
Si el Sr. Calvo se ocupa de leerlos y estudiar- 
los, después de haberlos compilado, verá por ellos, 
que la Europa no se completo" jamás para de- 
gradar ó arruinar á la América, sino para po- 
blarla y civilizarla, y que á ella debe todo lo 
que es. 

Provocar, facilitar, renovar la acción civiliza- 



dora de la Europa en América, concillada con 

la independencia y la soberanía de sus pueblos, 
bases de civilización de América, y, en gran 
parte, obra de la civilización de la Europa, 
la lección que resulta para América del tenoi 
de los tratados compilados, y no el temor atrasado, 
et patriotismo ignorante de sus verdaderos iiitt 
reses, que cree servir á la América enseñándole 
¡í desconfiar y á torcer las miras de los pueblo; 
civilizados de la Europa en el nuevo mundo. 

Hacer que la Europa pueble y civilice á 
América independiente como pobló y civilizó 
la América indígena y colonial; es el deber ■ 
los tratados modernos, el rol del nuevo derech 
público internacional de la América latina. 

Inundar A la desierta América, de los hombre 
y de las razas de la Europa, es, ni mas ni n 
nos, latinizar mas y mas la América. 

Para latinizar la América, es decir, para e 
tender en América las razas de la Europa, la 
política americana debe aceptar los principios del 
derecho latino, en que desea inspirarse. 

Ese derecho está representado naturalmente por 
las leyes de los pueblos de la Europa de raza 
latina, que son la Francia, la España y la Italia 

A ese derecho pertenece el principio mas aipu: 
de dai' millares de pobladores europeos ó latinos. 
A la América, y el que conserve á los hijos qm 
nacen en tierra extranjera, la nacionalidad 
sus padres. 

Ese principio es resistido sin embargo, por la 



América del tiempo de las Leyes i/v Partidla, que 
parece no querer ser del siglo XIX. 

Esa resistencia tiene por representantes al Pa- 

riiiititni, á Guatemala y á Buenos Aires. 

Y por ahogado al mismo autor de la compila- 
ción de tratados de la América latina. 

El Sr. Calvo, que ha tomado de la Colección 
de Cantillo, todas sus reseñas sobre los tratados 
de la Metrópoli apartóla, con tanto respeto que 
los lia copiado al pie de la letra, ¿porqué no ha 
copiado también las dos páginas del excelente 
compilador español en que enseña lo siguiente?: 

(Aqní la doctrina de Castillo, de sus págs. XI 
y XII 

Esa lcj' imposibilita, la población, destrozando 
la familia del extrangero inmigrado. 

Lejos de ser latino el principio de ella, es 
indígena y bárbaro: es de los pampas, que arre- 
batan al cautivo sus hijos. 

La América necesita, de parte de sus escrito- 
res, consejos francos y razones, no lisonjas que 
dan empleos y tienen por objeto mantener el 
rencor de que están envenenados contra el ex- 
trangero los pueblos que ayer fueron colonias de 
la Europa. 

Siendo la América un desierto, la misión de 
sus leyes, interna y externa, es poblarla. 

Si se ha de poblar por inmigraciones proce- 
dentes del extrangero, no son ciudadanos lo que 
hoy espera ni loque necesita, sino hombres, ha- 
bitantes, de cualquier condición que sean. 



Cuando esté poblada y bien poblada, entone 
pensará en formar familia propia. 



VIII 



Toda resistencia A este movimiento, es anl> 
americana; es al progreso de la raza latina, 
en interés de la sajona (lo que no sería un retí 
ceso, sino para la latina) sino de las indígena; 
salvajes. 

En efecto, basta fijarse en los pueblos 
inician esa resistencia: son el Peni y Méfico. 
concibe. 

Los dos tienen mas de indígenas que de 
tinos. 

Los dos fueron los que menos hicieron pan 
obtener su propia independencia, razón natural 
para que la amen de preferencia. 

Uno de ellos, el Perú, debe su independencia 
de heciiv, al esfuerzo de otras repúblicas de Aiw : - 
rica, y no posee todavía su independencia de ■/- 
i'irhi), es decir, no está reconocida por España. 
Pueblos sin existencia diplomática regulariza 
da, han tomado bajo su patrocinio la formación 
de los anales diplomáticos de América y la causa 
de su independencia: de los anales en que ellos 
no figuran, de la independencia que ellos no con- 
quistaron. 




estúpido llamar tratados de los Estados de la 
America latina, á tratados hechos por los Reyesáe 
España y Portugal. 

Las leyes que estos soberanos dieron ;í sus co- 
lunias pueden seguir siendo leyes de las Repú- 
blicas, en materia dril, roincrcia] f criminal // minera, 
porque la familia: y la sociedad son las mismas 
sustancialmente. 

Pero los tratados suii esencialmente actos de 
jmt'tiru, internacional ó exterior, pero en fin de po- 
lítica; en el cual, todo es diametralmente opuesto 
entre la Metrópoli y la colonia erigida en Estado 
independiente y soberano. 

¿Porqué señan tratados Americanos, es decir, 
j»-/)íica exterior americana, la política exterior de 
los .Reyes do España y Portugal- 1 

No es ciertamente por la calidad de las partes 
contratantes. Los Estados nacidos mas tarde no 
se reputan liarle, ni lo son, en estos tratados he- 
chos sin su anuencia. El pueblo de las colonias no 
estaba representado de ningún modo por los actos 
de sn Soberano. 

¿Lo eran por sus efectos? El primer efecto de 
un tratado, es autorizar á una parte á exigir su eje- 
cución y á la otra á cumplirla. Podría venir el 
Paraguay, con uno de esos tratados, á pedir en su 
tambre y como derecho suyo el cumplimiento de 
ciertos compromisos de Inglaterra ó de Holanda ha- 
cia Esparta? 
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Lo serían por el interés ó mira, que fue ob- 
jeto de ellos? Los intereses han cambiado radical- 
mente. Los que eran intereses de las Metrópolis eran 
desventajas de las colonias. A las Metrópolis le- 
convenía la clausura y el aislamiento de sus coloni 
para explotarlas mejor; así, sus leyes coloniakt 
que eran la base de los tratados compilados por ■ 
Sr. Calvo, condenaban á muerte al extranjero que 
penetrase al interior de América. 

Las lii.-púbUain iiidtpcndiei'trs, que lian derogado 
esas leyes coloniales y proclamado la libertad abso- 
luta de comercio con el mundo, no reconocen mal- 
tratados que los que se fundan en sus constitu- 
ciones modernas, por las cuales la condición civi 
del extranjei-o es igual á la del Americano, 
cuanto á las libertades y derechos de locomoción, <\<- 
CUÜOS, de comercio, de industria, de dÍs¡)oníbUÍdm 
de sus bienes, etc. 

Los viejos tratados eran hechos para excluir y 
echar de América á la Europa no peninsular; y 
en este sentido solo pueden ser útiles para justi- 
ficar la política Americana de Méjico, del Perú. 
Los tratados modernos tienen por misión hacer 
todo lo contrario: atraérsela Europa, para poblar, 
enriquecer y civilizarse, no en daño sino en el inte- 
rés de su libertad é independencia. 

En una palabra, la política exterior moderna de 
los Estados de la América latina, es la condenación 
absoluta de la política exterior de España y Portu- 
gal en cuanto A sus antiguas colonias. Ese ha 
sido el voto y el fallo de la revolución de América 



Jamar hoy política exterior (tratados) de la Amé- 
rica independiente, á la política de sus antiguos opre- 
&ores, tenida justamente para hacer efectiva su 
«presión y clausura, es cosa que no se puede sos- 
tener sino como un sarcasmo insolente. 

Que la Habana, Puerto Mica, Filipinas, llamen 
ssuyos los tratados de España, es cosa que podría 
>>asar; pero tener el aire de sujetar las Repúblicas 
«iel Plata, de Chile, de Colombia, ú loa tratados po- 
ÜHcos de Carlos V y Felipe II, es cosa que se con- 
4'ilia tan bien con el amor á la libertad de América 
como !a inquisición con la libertad religiosa. 

Nada justifica mejor el espíritu del Paraguay, 
que la tarea de su representante. 

Son tratados extranjeros del todo á los Estados 
de Auiérica, los recopilados por Calvo. Digo />.- 
ñlaclos, parque ya estaban compilados. 



copifado 



Según qué clase, qué objeto, qué plan los ha reu- 
nido el Sr. Calvo? 

Decir tratados, armisticios, capitulaciones etc., 
etc., no es clasificarlos. 

Queda siempre por saberse si son tratados de paz, 
6 de amistad, ó de comercio, ó de navegación, ó 
de alianza, ó de neutralidad los compilados. El 
antor, no lo dice, y era lo que mas importaba saber. 
Todos los compilados lo declaran. 

La America republicana no tiene mas política ex- 
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terioriine la comerciarlos únicos tratado» que tú 1 - 
ncii objeto liara fila, son los tratados de ¡Mística 
comercinl¡ ó de comercio y navegación. ¿Qué pueden 
importarle los il«' familia, alianza, neutralidad, etc. 
I( los Reyes de España y Portugal? 

Pero ¿qué era el comercio en América, cuando 
era colonia « l «_' España y Portugal? - - Nada: prohibi- 
ción, privilegio, trabas.- -¿Qué es hoy día, qué debe 
ser? Todo lo contrario: libertad y franquicia por 
iodos lados. 

¿Qué valor, qué lección, qué doctrina, qué ejemplo 
útil y apreciable ala vida actual, pueden entonces 
ofrecer tales tratados? 

¿Por qué no citar entonces, porqué no recopilar, 
para la inteligencia y práctica de nuestro derecho 
constitucional moderno, las Ordenanzas de. intenden* 
tes de nuestros antiguos Vireinatos, las Leyes ■ 
I müas, las ¡!.r„lrs i V-thiltis, y los Códigos de los n 
narcas absolutos españolea y portugueses? 

Loslímüee territoriales, se dirá, están regladoi 
luir tratados antiguos, Sofisma, mentira. Los t 
tados antiguos no rigen mas en ese punto que ( 
otro. ¿Cuándo, en dónde han sido ratificados 
confirmados por la América libre?— Y como no li 
bía en Sud -América, sino dos naciones, el Vori" 
yol y España, los tratados de límites no pueda 
ser arriba detres ó cuatro. Y para ellos veinte volfl 
Bienes? 

XI 

V qué decir de la inserción de Memorial 



llC lMt:i-tl<it-¡o>l. liri-t)it<>i-illtÍ<'l//os tft.Vf/ntrio'K. I 'Ofl'l'Ü- 

jHiHtfcHunx Hoiirhums, etc., etc, que el autor in- 
giere en cuenta de Actos diplomáticos, para ser tic] 
al título de su obra? — t¿ue el autor lia visto ijue 
estaba, publicando cosas sin valor para America, y 
que ha querido interesar al lector saliendo do su plan 
errado y dándole cosas mas útiles que las que 
prometió por ignorancia. 

Kh el sexto tomo ya publicado acaba el primer 
período. 

Ese período debia de concluir al empezar la 
guerra de la independencia; pero vemos, en el indú < 
cronológico, que empieza con el descubrimiento 
de América y acaba en 1862. 

Según el autor es e! mas importante de los tres. 

Tal apreciación descausa en uu error grosero 
y es el de creer que sus tratados obligan ¡ibis Nue-YOS 
Estados de Sud- América. 

El autor lo lia creído porque alguna vez los vid 
citar, pero ignora que es solo por via de ilustración 
ó cementarlo, como se citan leyes muertas para 
explicar leyes vigentes. 

No entendieron la cosa como (.'alvo los Estados- 
tímaos, que también tienen sus Colecciones, peto 
que ampiezan todas, como su vida, diplomática, 
por la independencia, en 1778. 

A no ser que Calvo pretenda enmendar una omi- 
sión de Wheaton, de Kent, de Story, etc. 

Si los antiguos tratados europeos que abolían la 
esclavatura bastaran ¿por qué la Inglaterra toscele- 
bra de nuevo con los Estados independientes? 



Ningún tratado obliga sino al que es parte en él. 
¿Deque modo América asistid á la celebración de 
esos tratados? 

El primer efecto de un tratado, es que da ¡í I 
que lo celebran el derecho de reclamar su ejecu- 
ción, Vendría el Paraguay á pedir ¡í Inglaterra que 
cumpla en su interés loque prometió á España hai 



Inglaterra negó á Holanda la libertad de la pesca 
que pactó con Felipe, Archiduque de Austria, 
con los Estados Generales. 

Dinamarca no quiso guardar á esos Estados i 
pacto de Espira, ajustado con darlos V en favor i 
los Belgas. (1) 

Como! La Bepúbik-a An/t-H/hto nacida en 1810, 
tendría tratados diplomáticos de 1493, desde antes 
de poblarse": 1 

Los gobiernos patriotas estarían sujetos á los pac- 
tos que firmaron los Reyes que hoy no la gobiernan? 

Se encontraría con una diplomacia hecha y de- 
recha, según se la regala el Sr. Calvo? — Y esa 
diplomacia sería justamente la de España? 

Serian tratados suyos los que se estipularon 
sin su participación, ni aun de pueblo integrante 
del pueblo español ? Porque las colonias de f 
paña tenían eso de notable, que no eran EJspfljlái 
Para que esos tratados las obligasen, sería pre- 
ciso que se hubiese estipulado asi en el recono- 
cimiento de su soberanía, hecho por España y por 
las otras partes contratantes, 
U) Vénse Sehmeln, Droii •'<■ Cents <lv l'Europp, L. íi-li. ;-i. 
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Haj algo, qne se refiera á los viejos tratados 
espaflolea en los que lian celebrado con el Plata, 

la Inglaterra, el Portugal, la Francia, los Estados 
Unidos? — Nada. 

Las Repúblicas de Sud- América se creían in- 
dependientes de España; pero viene el señor Cal- 
70 (americano y no español!) y les enseña, que 
están obligadas ;í cumplir las obligaciones de la 
Cocona de España Inicia otras naciones extrange- 
ras! 

Si fuese un español quien lo dijera, lo hubié- 
ramos agoviado de injurias. - -Pero es un exaltado 
americano. outi-vuropcixta'. 



XII 



El señor Calvo pretende ser un americano efe 
corazón bien -puesto, porque vende á la América, 
á trece francos volumen, lo que Europa le di 
gratis. 

En lugar de hacer los negocios del Paraguay, 
he hecho los suyos. 

En lugar de negociaciones, ha hecho negónos ; 
en lugar de negociador, ha sido negociante. 

Si no ha hecho tratados, ha. compilado los que 
no ha hecho y los jue otros han hecho , ha he- 
cho tratos g contratos, sobre tintados. 

No solo ha ganado cruces, sino qne ha ernáfi- 
Cado :i lodo el mundo, vendiendo ;i trece francos 
cada Vnhiiren que le cuesta tranco g medio de 
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impresión y nada de adquisición, — Mil doscientos 
por ciento de ganancia en un librero, sería ¡nica 

en un diplomático prueba -un corazón I»' 1 *-- puesto 
Que los ganase un autor con la obra de su pro- 
pia creación, seria avaricia impropia del genio; 
que los gane un compilador con obras agenas., 
en que sus sirvientes han hecho alguna* nimias 
afladiduras, es la dignidad entendida al uso para 
guayo. Linardo, cülombir.no, ha compilado loí 
tratados de Calvo, ganando cien trancos mensuales. 
Para la venta de los libros, el público ha sido 
invitado á la casa del autor, asi llamada la Le- 
gración del Paraguay. Legación-librería; legación- 
tienda. 

El autor, ha regalado con profusión el primer 
t^ma, para comprometer á los agraciados á 
cribirse por los veinte tomos de la colección, 
no quieren tener un tomo trunco: así se prnebí 
el áeainteréa de la ciencia. 

Una vez ganado un suscritor á trece francos 
volumen, en lugar de un volumen, se, le han dado 
naturalmente veinte; y como uno bastaba 
contener los tratados de los Estados de la Am 
rica latina, que empiezan en .1825, se lia empí 
zarlo la Colección desde 1496, llenándola, 
nombre de tratarlos Amrricanos, con trtifmin* 
panoles y portugueses, que los Reyes lucieron para 
encerrar y esclavizar la América. Era vcm¡ei 
archivos viejos tí inútiles á un precio que táeiW 
el libro mas fresco tí interesante de la ciencia 
moderna. 



r ; I lóndc hallar compradores? No en el publico, 
ciertamente; en los gobiernos de Europa y (le 
América, interesándolos en la obra, aunque sus 
intereses estén en oposición. 

Gomo? — -Dedicando la Colección al Emperador 
de Francia, tenido por el Perú como enemigo 
de la independencia Americana; y empellando al 
Perú a tomar doscientas ejemplares de la Colección 
icnatro mil volúmenes), en el interés de la Amé- 
rica latina 

Mas digno hubiera sido dedicar una obra con- 
sagrada al patriotismo americano, á Bolívar ó ;i 
San Martin, ó a su propio gobierno, como hizo 
Cantillo, mas bien que al gobierno extrangero 
eerea del cual se está acreditado; pero este po- 
día dar cruces, y si no cruces, suscripción para 
las bibliotecas, y patrocinio en sus periódicos 
oficiales. 

Todo esto es hábil como negocio. No falta 
gente en Europa que lo practique; pero no lo 
practican nunca los diplomáticos cuya vida forma 
escuela. — Si Talleyran ó Metternick no entendían 
la diplomacia comercial, — don Pedro de Angelis, 
en Buenos Aires, no la entendió de otro modo- 
publicando su Colección di' documentos, y su ' O- 
lección de heyes y decretos, y dedicando ambas 
colecciones al general liosas, dictador de Buenos 
Aires, para que las costease. 




'ii sus eo- 



Sardón y Damas ganará» mucho con 
medias; no ganarán mas que Calvo con su come- 
dia de los tratadas de /» América latina. 

Calvo ha hecho la comedia sin saberlo, 
el prosador de Moliere. Pero como negociante 
ha ganado su dinero á sabiendas v rumo homhrt 
hábil. 

¿Qué haría un tendera puesto de diplom 
Vn negociante puesto de ««/octíidor ?— En lu 
de negociaciones, hará negocios: en lugar de t, 
dos hará contratos, y cuando mas contratostraüu 

Ganará picoa, ya que no cuestiones. 

Hará de la Legación una tienua y buscará i 
mercancía diplomática para vender en ella, 

Qué cosa?- --Libros, por ejemplo, que suene] 
derecho de gentes. 

Pero un tendero no sabe hacer libros, 
importa? Sabrá confeccionarlos, y esto basta: q 
le importa al comprador que su vendedor íi oti 
haya hecho la mercancía? 

Hé aquí el secreto de esa confección, 

¿Qué es una negociación diplomática?- — C 
siete en hacer un tratado. Y bien; si no 1 
un tratado hecho por mí, nada mas fácil que t 
ner cuantos quiera hechos por otros. 

Los reúno en volúmenes, los hago eneuadei 
y les pongo mi nombre, como autor de la 
feccion cuando menos, lo que nadie podrá negara 
ya que né de los tratados. 
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Todo consiste en obtener un precio alto ; en 
asegurar compradores y no limitar la cantidad 
del artículo. 

Lo primero se consigue oliscándolo antes que 
el comprador conozca la especie. 

Pero ¿dónde obtener, do dónde sacar tratados 
nuevos, que exciten la curiosidad y el apetito del 
comprador? — tie presenta como nuevo lo que es 
viejo; se les d:í un nombre nuevo, para darles el 
aire de cosa nueva. 

Asegurado el comprador, un alto precio y un 
nmii.ru indeterminado de volúmenes, está hecho 
el negocio, porque nada es mas fácil que llenar 
de tratados cuantos volúmenes se quiera. 

Para obtener compradores ¿qué hace un pul- 
pero?- -Dá primas A los abastecedores. 

La América ha sido objeto de tratados. Pero 
omjn tratados pasan por tratados de España y 
Portugal, en razón que América fué propiedad de 
seas naciones. 

Hoy no lo es. Tiene independencia y es na- 
tural que tenga tratados. Los tiene ya hechos y 
listos; no hay sino que reunirlos y darles el nom- 
bre de tintados de los Estados Americanas á los 
tratados de España y Portugal, en que por algo 
-'■ encuentra el nombre de América. 



XIV 



I 'na obra así confeccionada, ¿qué utilidad puede 
tener?- -para qué puede servir ' J 



Para dar é, conocer la América en su actualidad. 

Por la publicación de tratados y — Un tratado 

nada enseña, y si es viejo menos, para conocerla 

actualidad. 

Se añade á los tratados un prefacio de cua- 
renta páginas, en que se echa polvo á los ojos de 
los gobiernos de América, para hacerles comprar 
los tratados, que han dejado de ser tratados, tJBe 
son simples archivos de tratados muertos. 

Una Revista, como la de Ambos mundos sería 
mejor lugar para dar publicidad ;¡ ese prefacio; 
pero entonces la colección de tratados perdía todo 
su interés actual, y como simple archivo, nadie 
lo querría. 

Además, ninguna revista admitiría entre ¡na 
materiales un artículo extraído del .ílmtinagtk ífl 
Qotha. 

Por otra parte, si encerráis en un prefacio iodo 
vuestro caudal de noticias actuales, y ligáis ese 
prefacio á la suerte de un archivo, se puede decir 
que archiváis, sepultáis y oscurecéis la actualidad 
de la América, que se trata de hacer c cer. 

Se añade entonces al prefacio algunos extracto* 
estadísticos tomados del Almanaque de Gullia, que 
puestos en español, para que nadie los entienda, 
todo el mundo los toma como estudios sabios. Los 
tomaría tal vez el mismo «nfor del almanaque de 
Gotha. 

Es el modo de revender á Gotlm sin pleitos de 
propiedad literaria. 
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Otra novedad: — undivavuiuio d'iphmiát'tui. 

tJn diccionario tal, al frente de una colección de 
tratados, es cosa nunca vista en las noventa y 
cinco colecciones conocidas que señala. Mar/mu: 
y solo ¡Hiede tener por objeto hacer conocer los 
Vocablos y palabras peculiares al derecho públi- 
co de América, á su geografía física y política; 
á sus rios, lagos y mares especiales; ;i los productos 
é industrias que han podido ser objetos de sus tra- 
tados de comercio, etc. 

Ea natural, que un nuevo anuido, un nuevo dere- 
cho internacional, un nuevoórden decosas, tengan 
una especie de lengua y de vocabulario nuevos y 
suyos. 

Todo i'Sto será cierto; pero un diccionario de esa 
especie exigía ciencia y estudio para hacerlo; mien- 
tras que el otro está ya hecho, y con solo copiarlo 
por orden alfabético, estaba hecho y listo. 

l'n tihximittvio, dice Nodier, es el plagio por orden 
alfabético, y como no está hecho el diccionario del 
deierliü americano, en vano buscareis en el Dicciona- 
Wftde Calvo, los significados cíelas palabras: 

Aiuérico Vespucio 

América 

Amazonas 

Asientos de Negros 

Andes 

Colon 
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Colonias 

Conquistas 

Costas 

Encomiendas 

Extraageroa 

Estancos 

Indios, indígenas 

Tributos 

etc, etc, etc, etc¡ 

etc, etc. etc. etc. 



En el Diccionario diplomático de Cussy, que 
no es hecüo para ayudar á l;t lectura de los tra- 
tados Americanos, se encuentran sin embargo > 
pilcadas las palabras América, Buenos Aires¡ 'Ih<> 
sil, Bolivia, Chile, Colombia, l.'osia Rica, Ecum 
Guatemala, Mejko, Montevideo. Rio de la Pla¡ 
etc. 

Todas estas palabras han desaparecido y qu 
dado sin explicación, en el Diccionario de díplot 
lia para entender los tratados Americanos, de qu 
el Sr. Calvo se dice autor. 

En la del Perú el diccionarista argentino 
leído esta equivocación de M. Cussy, copiado i 
general por él f sin rectiticarla en vindicación de 1¡ 
gloria legítima de su país: «el Peni se declaró itu 
pendiente tic España en 1821 bajo el proteo 
de Bolívar. 

Luego el diccionario inserto esta en la Coleccioi 
en cuenta de lastre, de estopa ó viruta, para au- 
mentar el peso, llenar espacio, y hacer subir el tone- 



laje ile la mercancía vendida á diez y ocho reales 
fuertes tomo. 

Las colecciones de tratados de historia son el 
plagio por orden cronológico, si los Diccionarios lo 
son por orden alfabético. La obra de Calvo es la 
doble prueba de esto, como Colección y como Die- 
Honaño. Como diccionario, es plagio alfabético y 
literal del Diccionario diplomático de Cus&y. Como 
•■•mij:Uo-:i<m, la suya es el plagio de la de Cantillo, 
Abren, etc. etc. 

Gracias á que el autor no ha insertado sus apun- 
tes de ropa y los libros de gastos de su casa, ya 
que tiene compradores á trece francos volumen. 

Asegurado el precio, el comprador, sin canti- 
dad fija, no hay mas que aumentar los volúme- 
nes al infinito, para aumentar las ganancias. 

Los tratados délos Estados Americanos, caben 
en un volumen: no tienen tratados entre st: Mé- 
jico y Buenos Aires son .Júpiter y Mercurio. Su 
existencia de Estados data de ayer: el mas anti- 
guo con Europa es de 1825. Tienen por reglano 
hacer tratados ó hacerlos á corto tiempo. Así ape- 
nas se canjean, cuando ya son del dominio de los 
archivas para la historia. El Paraguay tiene doce 
años de existencia como Estado, y ya sus trata- 
dos son letra muerta. 

Para llenar veinte ó mas volúmenes de tratados 
americanos, es preciso comprender en este número 
los tratados que España y el Portugal hicieron, 
con ocasión de América, desde el descubrimiento 
de U92. 
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Los veinte estados di' la América latina, ge in- 
ducían á dos pueblos antes de 1810. Uno era 
colonia de España, otro del Portugal. Como colo- 
nias, no hicieron tratados. Por espacio de tres -i 
glos lo que Calvo llama sus tratados, so» los tra- 
tados de España y Portugal con otras naciones. 

Esos frutados están ya compilados y publicados 
on las Colecciones españolas y portuguesas. 
ha cambiado de nombres. 
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Ni leerlos se necesita para compilarlos: ha- 
leer las tablas y los índices alfabéticos de s 
lecciones numerosas y conocidas. 

Encerrarse en bu casa para hacer tal trali 
sería dar prueba de muy poca capacidad. 

Ese trabajo es de confiarse ;í los criados 6 \ 
pendientes. 

Esos tratados se colectan, como se amonten 
las piedras por mano de peones. 

Son libros que se hacen por vía de faena 
labor mecánica de peón. No se hacen. 
hacer. 

El autor ó dueño de tal compilación, lo es cottJfl 
el dueño de una casa, porque la ha hecho hacer. 
No se escriben, por la sencilla razón de qiu- 
ya están escritos. Se colectan, se reúnen. Y como 
ya están colectados, se recolectan, se cortan con 
tijeras, y con ellos se forman libros sin sopar la 



ploma en el tintero, sin dictar y sin pensar 
•-¡quiera 

Se hacen por el autor, como se hacen los guan- 
tes y los sombreros, por nn empresario ií jefe «le 
laller paseando y bailando; dando comidas ybus- 
.ando compradores y reclamos, mientras mus obre- 
ros hacen el libro segnn sus ordenes. Que digan 
hin tardo y Valencia si esto no es verdad. 

XV11 






Para que mi libro tenga gratule autoridad no 
-e necesita mas que una cosa, y es, que nadie 
to lea. que no sea legible, que nadie necesite 
leerlo: que no haya sido leído ni por el mismo 
iintoi 

Cnanto menos legible, mas sabio: ejemplo, los 
libros en hebreo y en griego, ('nanto menos 
ieid». mas admirado: ejemplos, Platón y Calvo. 
Cnanto menos visto, mas snhlime.: ejemplos. A.polo 
v Ort'eo. 

Tal es la obra de Cairo. El primero que lia dejado 
de leerla, es el autor; pues ha dejad» de escribirla. 

Son libros de hibluiiem , es decir, para no leerse, 
para llenar estantes, para llevar un nombre nimi- 
lado á caballo en cada volumen. 

Los seis volúmenes que ha publicado ya, son 
seis cajones de difuntos, de tratados muertos; pue- 
den sei comprados pava una biblioteca, romo las 
momias para los tnniwos. Pero el público no se 
suscribirla ¡amas ¡i it/omia* ni á huesos de di- 



finitos, por mas que sean útiles a los MuS&W 
científicos. 

Se diría que ha bastado que Calvo comprendí 
en su obra los tratados de Viena, para que 
consideren muertos. 

El Emperador al verlos en ese iV/r La Cham 
de la diplomacia, en ese cementerio diplomátici 
de los tratados compilados por Calvo, los lia de- 
clarado muertos y difuntos. 

Pero nada mas inexplicable que el attu'dimie&ft 
de la Europa que, sin reparar que los tratada* 
de Viena están insertos en el tomo "VI de la C 
lección universal, lia empezado ;í pedir que 
publiquen; y lia habido autor bastante imprudente 
para emprender su publicación después que el ffi 
mtmettto imperecedero existe! 

Thiers ha cometido ese desacato de publicar le 
tratados de Viena, después que lo hizo Calvo, ¡ 
de ahí la rabia que éste le acredita en su ataque 
de la segunda Introducción. 
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El segundo periodo es de silencio para ]us tra- 
tados. Ño contiene un solo tratado, ni viejo i 
nuevo, ni muerto ni vivo. En este sentido < 
mas i'itil y ameno que el primero. Se compone 
de historias. Se titula .lítales liis/óiicos, sin < 
jar de titularse (hlevchn <l<: tratados. El vii 
titulo sirve para conservar los viejos suscritore s 
el nuevo, para adquirir nuevos suscritores l'u 
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ilría decirse que la Colección de frotados se vuelve 
Colección de historias, por cuatro razones: Pri- 
mera, porque las historias tienen mas lectores que 
los tratados. Segunda, que siendo mas abundantes 
y costando menos, se pueden vender al precio de 
los tratados. Tercera, que las historias hacen apa- 
recer autor al compilador. Cuarta, — y sobre todo, 
porque no hay tratados en el segundo período. 
El autor no lo previo cuando dividió su Colección en 
tres periodos, es decir, una eatdidtfd en tiempos. No 
podían tener tratados los pueblos de América, del 
tiempo en que peleaban, cabalmente por adquirir ese 
derecho de hacer tratados. Hacer tratados es ser 
reconocido independiente. Si los tuviesen desde 
que empezó la revolución, no habría intervalo 
entre la revolución y la independencia: seria lo 
conirario como admitir un segundo período que 
empieza desde el reconocimiento hasta el recono-, 
cimiento, es decir, desde que empiezan los trata, 
dos hasta que continúan los tratados. Es un bar- 
harisiuo el tal Segundo periodo. El autor lo ha 
convertido en un saqueo: digamos metempsícosis. 

En vez de colección de tratados internacionales, 
es colección de tratados de historia: así siempre es 
Cpieecion y siempre son tratados: y todo es his- 
toria, es decir, vejez, tratados y tratados. 

Los tratados de historia, tienen una ventaja, y 
es, que se pueden copiar y apropiar, pues para ha- 
cer una historia no es preciso ser ministro pleni- 
potenciario, y sí lo es para hacer un tratado. 

Después, los Anales de un mundo no tienen fin, 



\ r * s i tiene co opradore 
antor está hedía. 



gurados, la fortuna 'i 
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SKdl'NDii PKRÍODO 

DESDE LA- REVOLUCIÓN HASTA KL RKCONOCIMl 
DE LA INDEPENDENCIA 

Desde el séptimo tome, pues. Ya tolva ion co 
pitia de tratados, toma otro nombre sin deja] 
antiguo, como los bulevares, y se llama á la ve¡ 
(Ml&ciw histórim completa de i 'os tratados, etc, 
también: Aivih-s historiáis de la reeohtci&n <!<■ I 
America launa. 

VA autor tenia «los razones poderosas para 1 
cer esto, ijue parece disparate y es un hábil i 
CUttí de comercio (porque la obra es, ante todo, 
producto, una manufactura,. 

Conservar el título de Colección de tratados, \ 
conservar á los nuevos volúmenes los comprad 
res soberanos á ijuienes está vendida la 
razón de diez y oi'ho reales tuertes por voliuuei 

Xo tomar el otro título de Anales hist 
era faltar á una verdad que salta á los ojos, y e 
no hay tal colección de tratados, sino coleen 
de libros ó capítulos de libros de historia, < 
dos á documentos históricos. 

La obra toma otro nombre poroue os otra r 
en realidad. Klla empieza de nuevo, es decir. 



larga Introducción, como la Oaleaúuu de tm- 

M, y por tomos uno¡ tíos, tres, etc., no por 
siete, ocho, nueve, como debia ser si fuera pro- 
secución de la obra de ios tratados. 

¿Por une" la nueva obra se compone de minies 
y no ile tratados? Por la fuerza de la nina, (li- 
ria un poeta; ñor ia tuerza del método que el 
compilador se puso en el pescuezo, como un yugo, 
desde el principio. Prometiendo un segunda pe- 
riodo de su obra, compuesto de tratados celebra- 
dos desde la revolución hasta el reconocimiento d.- 
hi iudeprmleitriü. prometió lo que no existia ni 
puede existir; lo que no podía dar, y así lia su- 
cedido. 

Si era un absurdo prometer tratados de los Efr 
taiht- »ti/>'rir«i"is, ■•■delirados antes de que exis- 
tieran Estafo* americanos, no lo es menos el 
ofrecer tratados celebrados desde que las colonias 
empezaron á pelear por ser Estados hasta que son 
reconocidas como tales Estados. 

Tratar, celebrar tratados con ellas era reco- 
nocerlas independientes; luego los tratados hechos 
desde el teconoe ¡miento, forman un período que 
se puede definir; Tratados celebrados desde los 
tratados hasta los hatadas, ó lo que es igual, 
desde c/ iwuoct miento de fu inde¡>c>ah>teia has/a 
el reconocimiento de la independencia. 

Los pueblos de ¿marica no podían celebrar 
tratados en tanto qm paleaban por conquistar el 
derecho de. celebrarlos, es dacir, la independencia. 
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Si hubiesen podido hacer tratados, entonces I 
habrían tenido porqué, ni para qué pelear. 

¿Cuándo empezó esa pelea que se li¡i llamat 
lrt ¡r-rohtcinnY Cuándo acabó'? Empezó en el min- 
ino año <_>n toda América? Acabó en el uiism 
año para todos los pueblos de que consta V — No; 
y es este otro de los vicios de esa división 
formulada; Desdi- ¡a lerolncion hasta la itafcpr 

ciencia. 

La revolución empezó en el Plata, en Chite, i 
Venezuela, en 1810; en Méjico y el Brasil, 
1821. Diez años hay entre estas dos fechas. 
cuál de ellas data el segundo período de la £3$ 
lección de los tratados de Calvo? 

La independencia del Brasil toé reconocida ■ 

11825, lade Méjico en 1836, la de Chile en 1841 
la de Venezuela en 1846, la del Plata en 185 
La del Perú, Bolivia, Paraguay, Nueva Grana 
Montevideo, no está reconocida todavía, en 1864 
por España al menos, cuyo reconocimiento equ 
vale, en importancia moral, al de todo <■! muñí 
junto, para los Estados que fueron su propiedat 
Entre 1825, data de la independencia del Btt 
sil y 1859 de la del Plata, hay 34 años. Asi, 
límite del segundo período de la colección tieiu; 
treinta i¡ cuatro años de esperar, y para algunos 
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Y el método en que están compuestos los Anales ? 
— Es el cronológico, el de la crónica por años. 



modo que el primer periodo de la Colec- 
consta de Tratados, el segundo consta de 
Anides históricos. 

Anales históricos! — Hay anales que no sean 
históricos?- — Se puede decir historia histórica? 
Como si hubiese Anales matemáticos, ó anales <¡iú- 
mtCOS; ó anules lógicos ó retóricos! 

Cuántos años abraza el Seyundo periodo? Dos 
de la revolución hasta el reconocimiento de l<> 
Independencia, cuántos años se cuentan? — En 
el Brasil son dos «ños. Para el Plata son cin- 
cuenta artos. Otras repúblicas no están recono- 
cidas aun : para estas, el segundo periodo, corre 
y se confunde con el tercero, es ilecir, hasta nues- 
tro* dios. 

El tercer periodo volverá á ser de tratados ó 
de anales ? 

Siendo los anales, de la revolución de Amé- 
rica y no de la revolución del Plata, ó déla de 
('hile, ó de la del Perú etc. parecía, según el 
título, que en cada año, debía contener el cua- 
dro entera de la América en su revolución, de 
modo que en 1810, v. g., viésemos á un tiempo 
cuáles eran los pasos de esa revolución continen- 
tal, en el Plata, en Chile, Perú, y lié-jico, Bra- 
sil, etc., etc. 

Pero no es asi : los anales de la revolución 
de America cu el título, se vuelven anafes in- 
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dwidwles (/'■ /" >v mi ni ion di- mcla Estado di' >u 
América, y empieza, v. ir., por los Anales 
Vireynato de Buenos Aire», -arto ocho, arto n 
ve, año diez, ete, etc. 

Er seguida viene Chile, y sus awUes emp: 
zan arto diez, año once, arto dore ete. De i 
que el lector tiene qne volver al principio rt 
revolución, tantas veces cuantos son los /-,'>-/ 
ó repúblicas, de que consta la A.mériea ■■>]., 
noi ; . 

Cada nombre de país, significa 6 hace las 
irs de capitulo ó libro aparte. En esta parte < 
tu obra no se nombra una sola vez ni capUtti 
ni libros, ni secciones. Hay afíos solamente, ql 
es la subdivisión única. 

Cada año - qué contiene ? Dos cusas : una qui 
se titula pur/e histórica; otra que consta d* . 
riinu-ntíis relativos á esa parte. 

Como la. parte histórica es brevísima y 
mente accesoria, los documento* vienen ¡i rouijr 
Tier lo esencial de los Aval'*, De modn que 
Avale* htxl<'»¡<i>s, mas hjen son Anales doeum& 
tales: ó archivos, con brevísimas carátulas noticio 
sas, de cada año ú sección eir qne reside 
el elemento histórico de los tales Anales. 

Es una masa de documentos inútiles, los nía-.. 
arreglados por artos; y á eso llama Anales: anai 
les en que la parte histórica es lo accesorio, y 
lo que no es histórico, lo principal 

Si ni' se supiese que ■! nutoi es mi 'imple 
tendero, el método de su libro daria a conoc^f 



en él la persona mas ajena <le todo lo que es 
educación y preparación, no solo científica sino 
elemental y preparatoria. 

De esas carátulas históricas de cada afio, las 
únicas legibles son las plagiadas ; pues las del 
mitin , son apenas índices ó resúmenes mal he- 

tllOS. 

Kl mas atrasado librero de aldea, habría sa- 
bido metodizar mejor una masa de documentos 
y de trozo? históricos tomados aquí y allá, so- 
toe la revolución de las repúblicas de América. 



XXII 

Así, Calvo, falto de tratados, para so segunda 
período, lo ha llenado con Anales históricos. 

¿ Es une no son tan interesantes como los tra- 
tados y Puede alguien negar la importancia del 
estudio de la historia de la revolución ? 

Este argumento es toda la defensa y justili- 
cacion de la nueva obra de los Anotes, inserta 
en la Colección de tratados. Con él, podría tte- 
uarse el Journal de Debates con los sermones 
de Bossuet, y al que lo censurase preguntarle : 
¿ Puede Vd. negar la elocuencia é importan- 
cia de los sermones de Rossitef? — No habría mas 
cosa que decir ¡í esto : - Respeto y admiro los 
sermones ríe Bossuet, pero yo quiero leer noticias 
v artículos políticos en el periódico á que estoy 
rito. 



Admitidos los Anales, ¿ cómo están compues- 
tos ? Desde cuár.do, según qué método, con qué 
elementos? Son realmente anales, ó son m chi- 
cos ? 

Si «los tratados son los archivos de las naciones. 
como dice Mably, Calvo parece haber dicho, los 
archivos son los tratados de la América la- 
tina durante la guerra de su independencia ; es 
decir, mientras no podia hacer tratados, y por 
cuya causa no los tiene. 

Silos (Anales históricos , inscritos en la Co- 
lección de tratados», tienen por objeto completar 
el conocimiento de estos, serviles de comentario, 
¿por que! los t, Anales» de Calvo, como los tra- 
tados que él compila, no han comenzado desde 
1493 V ¿Pueden los «Anales históricos- de hi re- 
volución servir de comento ¡í los tratados de ¡ 
siglos anteriores á la revolución, es decir, f¡ ln 
tratados del período colonial ? 

Si la «historia » como el ■■> Diccionario,» ha 
sido mezclada á los tratados, como para explíci 
las situaciones en que tuvieron origen y ■■ 
les de comento, la «colección de los Anales, 
como la de los tratados, debió dividirse también 
en tres períodos, ¡í saber : -Primero, Anales oo 
loniales. Segundo- Anales de la guerra de la in- 
dependencia. Tercero. Anales de la República 
iriutihmte y floreciente. 

Pero, sus anales aeran archivos, l-us 



les no admiten, sino lo que es digno de la his- 
toria y de la posteridad. Los archivos admi- 
ten todo, lo digno de memoria y lo digno de ol- 
vido. 

Los Anales» salen de los documentos, pero 
no son los documentos : al analista le toca ha- 
cer su contribuyente al Archivo pero no al ar- 
chivero. Llenando Calvo sus «Anales* de des- 
pechos, oficios y documentos efímeros y sin ver- 
dadero interés histórico, en el alto grado que 
conviene á los Anales — el meollo de la historia 
—dos lia dado un Archivo impreso, en lugar 
de Anales 

Y si ha evitado darle el nombre de « Archi- 
vo , que le corresponde, es tal vez porque ya 
B.Pedro de Angeles, publico* un «Archivo ame- 
ricano , en Buenos Aires. 

¿De qué regla ha sido gobernado Calvo para la 
elección de sus documentos? De su simple voluntad. 
E3 ha hecho de sus Anales una especie de dominio 
privado suyo cuyas puertas ha cerrado d abierto, 
según sus simpatías ó antipatías. 

Creído de buena i'é de que sus Anales van á la 
posteridad, él ha creido tener las llaves que cie- 
rran y abren las puertas de la inmortalidad; se ha 
figurado ser el San Pedro de la historia ameri- 
cana, el Santo Padre histórico de la América latintt, 
(pues ya era el segundo Colon, según M. Foderé), 
y ha distribuido generosamente, y según' sus sim- 
patías, el privilegio de la inmortalidad á todos los 
que le merecían un rinconcito en sus Anales. 
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Por lo demás, tiel á su papel de votniñlador-autót 
ha hecho Je sus Anales una Colección de. traeos h 
toncos tomados ú diversos autores, como su <*»/<> 
cion de trufados, en que no hay uno solo Ueqífl 
por él. -Todo, hasta lo queda como suyo, es con 
piíacion de trabajos ágenos. De ah( la taita com 
pleta de nnidad de estilo, de plan y de pensamiento 
en sus Anulas. 

Hasta sus lii/i'ai/ni-c¡nui.'s[qtitf. es lo menos agetu 
que hay en su Colección), no son sino colecciones d 
datos ágenos tomados aquí y allí- La primera í 
una refundición del Almanaque de frotka; lasej 
da es una refundición textual de! viaje de //»<». 
sobre Xiti-m España. 

En su Colección histórico, es decir, de trozos ¡> 
/arico* de varios autores, no deja de citar los a 
torea que compila, pero citándolos como se 
al autor que tiene la misma opinión, deja creer i 
lector indiferente que lo que lee es escrito por < 
autor de la fhlccdon histórica, y no siniplemei 
ti- reproducido de Mitre, de Nuftv¿, de Lama$, < ; 
Vareta, de Dominr/ucz, de P«2, de Aitfi<-tis, cít- 
ete., etc., cuyos nombres los pone al pie, como ¡i 
evitar la acción de plagio, en caso necesario. 

De ahi que, ¡í menudo, un hecho es relata 
dos y tres veces en la Colección. El pasaje de I 
Andes por Han Martin, es narrado en dos) 
nes, la batalla de Chacabuco, es contada tres \ 
ees. El origen de la campana, es expuesto y < 



tendido tle dos modos: romo simple medida para 
detener ;i los españolea y para recuperar ei terri- 
torio (te Chile, y como medida para tomar las eua- 

ii'd provincias a.r«-» -u tinas del Alto Peni. 

Et libro es un modelo de desorden; os en esto 
b imagen de la América: es un almacén de ma- 
teriales tirulos para la historia; una biblioteca, mía 
Colección de libros, utas que un libro. 

Nn está dividido ni en libros, ni en secciones, 
ai en capítulos; sino por -países y por anos; lo cual 
do ea método de libro, sino de almacén. 

La poca hilaciou que pudiera tener lo que se 
llama allí i'nctn* histñiic»* (como si en los Anales 
fosfóricos cupiese otra cosa que pactos históricos) 
está cortada por barricadas de documentos inec- 
nexiis, amontonados entre ¡tacto y ¡«uto. 

Sin los documentos y sin las: repeticiones pro- 
venientes de la aglomeración (le diversos libros, los 
tres tomos de los Anales, que acaban de aparecer, 
podrían reducirse á la mitad de uno solo, mas útil 
y mas claro que los tres ¡untos, pata informará 
mío de la historia de la revolución de America. 

Así como boy están, se diría que tienen por 
objeto sepultar la historia americana., oscurecer]»] 
embrollarla. 

I 'ero este defecto tan serio, como libro de historia, 
se convierte en un caudal para el autor de la ('•>/,; ■ 
ciotí considerando su n(»iv ó /n"//>t<-fo. eomo papel im- 
preso vendido á razón de diez y ocho reales fuertes 
por volumen. Ks un almttwn histórico, convertido en 



nhnuaw imicmtU, una lilircriu tic comerde, 
tii"n que una biblioteca histórica. 



XXV 



El mismo espíritu de cálculo comercial presidí 
;í La idea con que han sido reunidos los libros 
que historian la revolución de América. ¿Cu. 
es esta idea? La del mas atrasado y mas vulg 
americanismo; la de que la independencia ain 
rícana es obra exclusiva de los guerreros de ± 
rica, contra los trabajos opresores de la Europ¡ 

Era bueno lisongear á los pueblos, por ese i 
do de historiar la revolución, cuando se tratal 
de estimularlos para proseguir la lucha basta i 
independientes de Espaila. 

Hoy que la América es independiente y 
<:*, en gran parte, por la cooperación de la i 
mu Europa, interesada romo ella, en la 
pendencia que las pone en comercio libre y tia 
co; hoy que la Europa es doblemente necesari 
;t la América del Sud, como fuente de ] 
cion, de capitales, de manufacturas, de civili 
cion, etc., etc., — la historia de la revolución ¡ 
sentada con un espíritu de prevención y hostili<i;i' 
¡i la Europa, es un daño positivo hecho & ] 
intereses de América: es la historia anti-pairíí 
tica, considerada en los resultados de su aplica* " 
:i la política actual y venidera. 

Para nadie es dudoso que los acontecimiento 
y los intereses liberales de la Europa han tetíj 
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do tanta, parte en la independencia de America. 
como el valor y el trabajo mismo de los ameri- 
canos, Eso, que no se veía 6 no convenía ver, 
antes de ahora ¡i los historiadores de America, 
es tiempo de verlo y de decirlo. 

Y á nadie le tocaba hacerlo con mas obliga- 
ción que al americano (¡tic publica libros histó- 
ricos desde la Europa, cuyos progresos conoce y 
palpa. En nadie son menos escusaltles que en el 
las preocupaciones rancias de un americanismo 
estrecho, renovadas en plena paz contra el suelo 
de que sale la civilización de América. 

Esa parte exterior de la revolución de Ame- 
rica, esa cooperación diplomática ó de las cosas 
esternas y extranjeras dada a. la revolución de 
América, ¿podía tener lugar mas oportuno, que 
en un libro de historia que figura como acceso- 
r¡ii de una colección de tratados europeos pee- 
xe>tt«t(m como trotados americanos? Ri esos tra- 
tados prueban la acción de la Europa sobre Amé- 
rica en lo pasado — ¿los hechos con Europa por 
las repúblicas independientes y su historia, la pro- 
barían menos en sus destinos recientes? Pues que 
la Colección de tratados empieza desde el siglo 
XIV, ¿porqué los Anales historíeos, en lugar de 
empezar desde esa misma época, solo tratan de 
la revolución? ¿Porqué si estes últimos prueban 
lo que América se debe á sí misma, los otros 
prueban lo que debe á Europa exclusivamente en 
los tres anteriores siglos? Y los Anules que c» 



¡«motean eso, despedazan la verdad histórica 
daño de la América misma. 
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.V Calvo le lia sucedido lo que ;i esosc 
íes de casualidad que por tirar á la derecha, 1 
rail ;i la izquierda, y sin embargo matan 
pieza. 

En lugar de que su obrcí sirva para 
conocer la América en Europa (pues toda ella 
compilación de papeles europeos), mas bien 
para hacer conocer la Kuropa en América, sohi 
todo en ln que loca ;í la conciencia y ¡i la i 
eunspeecion de los críticos europeos, (.'liando 
América conozcan !us juicios de la prensa de 1 
ropa sobre la ottru de • f'rdvu, tendrán una prui 
directa y propia de la rectitud de sus juicios t« 
nimios allí como brevet ó potentes tlv cupaádt 
tittt-Htu en favor de lodo americano que loa i 
tiene. 

Y cuando sepan que lia sido condecorado por- 
obra, r .qné idea se tendrá de la cultura del 
liierno decorante';' Es el primer argentino < 
recibe condecoración, y por tanto, el mas cftpm 
que haya venido á Francia. 

Lo único que probaría la ii/nortMcUt rtbeoll» 
que Calvo atribuye á Europa en las 
América, e^¡ la colección de artículos y juicios, i 
que la Colección de Calvo ha sido objeto en los í 
ríos de París. 
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Pero esto no prueba nada para quien sabe qm- 
el elogio, como mercancía, acude á la demanda. 
Son redamos en lugar de bibliografías. 

Por lo demás, Calvo recibe un desmentido de 
los mismos datos que publica, debidos todos á la 
Ettropa. 

Después dirán; — Gran diplomático, por babel 
colectado tratados que ya estaban diez veces compi- 
lados! 

Hay noventa y cinco de esas compilaciones de tra- 
tados. Machas son anónimas; otras son oficiales; 
las mas son de üombres instruidos y laboriosos, 
pero secundarios. El genio no compila. Cuando mas 
hace Pandectas, como Potbier. 

No hay una sola que esté hecha por un diplo- 
mático serio. 

La razón es clara. Compilar es función mo- 
desta y pobre, qne supone falta de otras calidades 
■a compone]' y crear por sí. 
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;ué viene, pues, á ser la grande obra de Calvo? 
i qué se reducer 1 — Es un folleto de cuarenta pági- 
na* <:u i'pinti' rolúmenes,- — ¿Cómo así? — Es un pre- 
facio puesto de comiza sobre un archivo reimpreso, 
de tratados ya compilados é impresos ya. 

El autor es tirt/oáante, en lugar de negociador 
de ellos. 
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Cuestiones he derecho público y uubstiqm 
históricas a cuyo estudio da lugas i.a i 
copilacion ó Recolección de Calvo, 

MOTIVO DEL RECLAMO (¡UE EL AUTOR HA ¡ 
BIDO PROCURAR Á SU OBRA EN LA PRBBSl 
EUROPEA. MEDIANTE UNA POSICIÓN DIPLOMÁTICA 
Y UN EXORBITANTE SUELDO. 

I a — ¿Obligan ó dan derechos á Jos actual 
Estados de Sud -América, los antiguos tratados q 
sus metrópolis, España y Portugal, estipula] 
con otras naciones en el tiempo en que aqi 
países eran sus colonias? 

2 a — ¿Podrían la InglaP-rnt, la Francia i 
Rolando, exigir de una república de América, ■ 
cumplimiento de obligaciones comerciales ó políti- 
cas, que hubiese contraído España con respecta 
al territorio de esa república en el tiempo qm 
fué su colonia? 

3"— ¿Podrían Bolima, Chile, el Perú ú el Pfat 
exigir de Inglaterra ó Francia, el cumplimiento ti 
las obligaciones que estas naciones hubiesen contra 
do por tratados celebrados á su respecto por 
paña, cuando tenia la soberanía de aquellos país 

4 a — ¿Los límites actuales de esas repúblicí 
entre sí mismas, (que son los mas controvertidos 
se reglan y determinan hoy por los antiguos t. 
tados internacionales que celebró España? 

5* — -¿Como provincias integrantes de la mona-i 
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quia española, no eran domes/ kvs >/ administrativos 
los límites divisorios de sus gobiernos localeSj mas 
bien que internacionales: y, por lo tanto, no esta- 
ban demarcados por leyes inferiores, en lagar de 
estarlo por tratados internacionales, que nada te- 
nían que hacer en lo interior? — (A no ser que 
España los hubiese celebrado consigo misma). 

6' 1 — ¿Los límites entre el Brasil y las repú- 
blicas hispaiio-americanas están determinados por 
los tratados entre eí Portugal y España? 

7 a — Hay un tratado general y americano ce- 
lebrado por ios Estados independientes, en que 
este estipulado, que los tratados hispano - portu- 
gueses, son tratados hispano-americano-brasilvros. 
en pnnto á territorio? 

Sin esta declaración ó confirmación, ¿podrían 
ser tratados americanos los europeos? 

8 rt — En fin; — los tratados españoles y portu- 
gueses, con naciones europeas, por el hecho de 
aludir ti referirse á tos países de América cuando 
eran colunias de España y Portugal ¿son hoy tra- 
tados de los Estados americanos? 

9 a — ¿Hay un tratado americano ó continental 
que así lo haya declarado? Dónde, cuándo se firmó? 
Dónde existe? 

10 — Hay leyes ó constituciones de cada Estado, 
que así lo hayan declarado, como las hay ratifi- 
cando ó confirmando los códigos civiles españoles? 

11 — Están los tratados de la España con res- 
pecto á sus colonias de otro tiempo, en el caso 
de las leyes españolas de Partidas, Novísima Be- 



copilaciott, I.'ilias, Ordenanzas de¡ Bilbao, ele.,qut 
son hoy mismo el derecho civil y privado tic ] 
América independíente? 

12 —¿Podrían los tratados que se negociaba] 
para hacer efectiva la clausura hermética de 1 
Amé¡-ica colonia!, ser hoy tratados de la Améi 
independiente, destinados ¡í hacer efectiva sn l'rai 
quicia y libertar! absolutas? 

13 — ¿Por qué razón y cou qué motivo son 
necesarios los tratados de España y Portugal < 
respecto ¡i. América (que el señor Calvo lia] 
americanos), para la práctica de ios negocios i 
teniacionales del dia, que los mismos trata 
modernos hechos por las repúblicas actuales, 
gnu lo asegura el señor Calvo, en su [ntrodtta 
del primer tomo'? 

14 — ¿Cuál es, en qué consiste la utilidad prácl 
ca de los tratados sin vigencia, que ha compilado 
señor Calvo? ¿Podría proponer algunos ejemp] 

15 — Si la España y Poiíuyal, exelny 
mayor parte de esos tratados de sus compila 
nes diplomáticas, declaran por ese hecho que 
para ellas mismas (que los estipularon) tienen 1 
valor alguno práctico, ¿podrían tenerlo para . 
latios cuya, existencia diplomática é internaciooa 
ha empezado en el siglo xrs? 

16 — Qué valor diplomático ó internacional 
tiene, según el señor Calvo, para la América 1 
bre é independiente por derecho natural, la t 
en que el Papa hizo donación á la Corona 
Espaíla, del continente americano? 



—Qué valor tiene el derecho con que la revo- 

ion de América lia desconocido la legitimidad de 
la donación pontificia de todo un mundo? 

18- — Por qué motivo ó razón de derecho públi- 
co ha empezado el señor Calvo su compilación de 
tratados desde «I siglo kv, en que se descubría re- 
cien el nuevo mundo, mientras que todas las com- 
pilaciones de las viejas naciones de Europa em- 
piezan las suyas de uno ó dos siglos a. esta paite? 

19 — Podrían los tratados, que casi siempre se 
estipulan para regir un corto y determinado tiem- 
po, tener la importancia t raí lición al é histórica que 
no tienen las leyes y las constituciones misma-;, que 
casi siempre se sancionan para vivir perpetuamente? 

20 — Podría el traductor de Wheatton decirnos 
por qué ese publicista, ni otro de los de igual rango 
de la América del Norte, lian dejado de llamar Tra- 
tados ile los Estados Unidos de América, á los que 
celebró Inglaterra, con otras naciones, haciendo re- 
ferencia á esos países cuando eran sus colonias'^ 

21 — Hay tres ó cuatro colecciones de tratados 
de los Estados Unidos, que comienzan todas desde 
1776, en que empezaron á existir esos paise- como 
nación independiente. ¿Se podrá atribuir á igno- 
rancia ó negligencia el haher excluido de esas co- 
lecciones los viejos tratados ingleses, que en el Nor- 
te como en el Sud, debían ser mas útiles y necesarios 
que los tratados modernos, según afirma el seílor 
Calvo (á pesar de que en Sud- América no habia 

" iccion de los tratados modernos)? 

-A la cabeza de la Colección de frutados 
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del tiempo colonial y como sirviéndoles de Intro- 
ducción, traza el señor Calvo un cuadro del estad) 
de prosperidad en que está hoy Sud- América, 
mas lisonjero y feliz. ¿Deberá tomarse esi 
peridad como el resultado de la política internacw 
nal contenida en los tratados españoles y portugue- 
ses compilados, ó es esa prosperidad la condenador 
de la política que la embarazó y retardó"? 

23 — Si la diplomacia del tiempo colonial 1 
conducido á tanta prosperidad ¿ha hecho mal Ame 
rica en derrocar á las autoridades que, guiadas poi 
• ■<:\ política, celebraron los tratados compilados? 
la prosperidad actual de Sud-América es el resulte 
do de la destrucción y ruina de la política ( 
(jue presidió á la celebración de los tratados com 
pilados ¿para que sirve su compilación? Como p 
za justificativa del proceso de la revolución? Creí 
el señor Calvo que la causa de la revolución de l 
independencia necesita todavía de esos documento 
para su justificación? Cree que aun sea uecesar 
esa justificación, después de treinta años de ganai 
la contienda en todos los terrenos: en las batallas l 
mismo que en la diplomacia? 

24 — Puede servir la diplomacia que enervó, 
oscureció, degradó á la América colonial, para -ele- 
var, enriquecer y civilizar á la América indepen 
diente y libre? 



Ni el autor de la Colección, ni los biblwgrafoi 
que la han aplaudido, se han ocupado de estas cues- 
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Piones que, sin embargo,, encierran la del verdadero 
interés de la Colección. 

Como todavía falta la tercera Introducción del 
tercer período, el autor tendría lugar de consagrarle 
inedia palabra para su colección, si juzgase dignas 
de figurar en una obra de derecho público cuestio- 
nes que son, en efecto, de derecho, ya que no de 
estadística comercial. 



NOTAS PARA EL JUICIO CRITICO DEL 

• DERECHO INTERNACIONAL TEÓRICO PKÁOTICO DB 
EUROPA Y AMÉRICA — POR CARLOS CALVO, DE 
LA ACADEMIA DE HISTORIA DE MADRID- 1 SliS 



PARA EL PREFACIO 



s motivos de esta, crítica no dejarán do recibir 
las interpretaciones de uso en América. 

La. venganza, el despique, el desahogo? En rail 
ataques, miserias (?) me ha hecho Calvo á que no he 
respondido siquiera. 

Emulación? — En que?- — Calvo no es abogado; 
es mi profesión. Como diplomático, no ha hecho 
nada; yo lie negociado la independencia de mi país 
en España. Yo llené del todo la misión que me 
trajo á Europa; él no fué ni recibido siquiera en 
Londres, y el asunto que le trajo fué arreglado en 
el Paraguay, sin su ingerencia. Yo hice retirar 
al ministro Lemoine, y á todos los ministros que 
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antes se acreditaban cerca del gobernador de Bue- 
nos Aires y no del presidente. 

Qué rae puede causar emulación? — Su obru, 
como ¿1 llama á su compilacian? - — Yo no quise 
hacerla, solicitado por el señor Tornero, impresor 
de Chile, estando en París en 1858. 

Su importancia como argentino? No ha s 
cónsul de la provincia de Buenos Aires en Manta 
video. Jamás ha representado ¡í su nación. Aquí 
vino como agente de! Paraguay, es decir, del < 
tranjero. 

Su ciencia? No la tiene, porque no la hay infusa 
La que usó para discutir por la prensa la cuestioi 
que le trajo á Europa, la compró con el dinero d 
Paraguay, es decir, pagó a! doctor Fillymoor, 
Londres, porque le discutiese la cuestión. Como 1 
eenlos procuradores de pleitos, hizo discutir, i 
discutió. Ni siquiera firmó ios escritos del dock 
Fillymoor. 

Su cruz de honor? Yo he podido tenerla, ] 
haber firmado tratados; no la he pedido. El 1 
pedido la suya, y la ha pedido en público, dedicaí 
do su compilación á Napoleón. Es una manei 
de pedir usual y conocida en Europa. El Knipeí 
dor se la dio por esa petición, no por el mérito d 
su obra, como ei dice, y la prueba de esto es 1¡ 
misma carta misiva, que así lo declara. Druyi 
de L'Huys, le agregó que él habia añadido su r 
comendacioii. Se sabe que Calvo ba hecho tres años 
la corte ¡i este ministro. Ademas, instó y pidw 




terminante] ne ntc Ja cruz de Gammas*, 
apenas \&ie Oficial. 

Su grande acto diplomático es la corrapraoo de 
Coe, con que arruino' una brillante familia de su 
país, en una guerra civil. Yo tendría derecho de 
añada ' á su hoja otros servicios de ese género, en 
que en verdad, no ha sido entregada una escuadra y 
una causa, pero sí mas de un archivo y mas de una 
Víctima de su confianza en indignos mendigantes. 

Y aunque después nos haya dado una ohra de 
llwchti tic i/ritfrtt, coniu suya, eso no prueba mas 
que un adelanto en el arte de parecer lo que no es. 

Pero lo que es no puede equivocarse con 1<> que 
pretende ser. 

FJ estilo es vi hombre, y si un hombrea quien 
hemos eonm'ido toda la vida chico, moreno, cres- 
po, ñato, no puede presentársenos de un dia para 
»»tn> alto, rubio, blanco, nariz aguileña, con la 
pretensión de ser el mismo que ayer conocimos 
con aquellos caracteres, tampoco un estilo, es de- 
cir, nn libro regular, bien hecho y bien escrito, 
al corriente de la buena doctrina y de los buenos 
usos literario-, puede presentarse el dia menos 
pensado dicie'ndonos; — yo soy el mismo libro, que 
ahora un año conoció nonato, contrahecho, raqui- 
Tico, sin estilo, sin color, sin fisonomía. Si hay 
padres que Lacen hacer sus hijos, cómo lio habría 
autores que hagan hacer sus libros! No se han 
visto lacayos que se suplantan á. su mismo amo? 

Entrar al Instituto con tal llave es entrar con 
[lave falsa, como los ladrones. También se roban 
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tas sillas académicas. ¿Cree Calvo que 
reemplazar ú MiUerman, como corre 
Ututo, en la sección de jurisprntlencia, legislado* 
y derecho publico? Como yo ganaría en serlo de 
la de química y astronomía: el mayor ridículo 
que puede alcanzar un hombre: el de ser toma- 
do por sabio en una ciencia en que no sabe dele- 
tre, 



Cuál es la razón de ser de este libro V 
qué y para qué viene al mundo ? — No hay 1 
que no tenga un objeto. A esa condición < 
y es leído. 

Yo no descubro en él otra razón de exjsl 
que la vanidad de su autor. Es un libro de ¡ 
clamo que busca, una colocación para su autor. 

Saco este juicio del examen del mismo libro. 
veo que él responda á una necesidad sentida i 
Europa ni en América. Si la Europa la tuvies 
no necesitaría que un americano del sud vinies 
á satisfacerla. La América de Washington, la 
cesitaria menos, y aunque Calvo cita como el i 
jor libro de derecho de gentes uno escrito 
California, dudo que el suyo, por ser arg< 
no el autor, valga tanto, aunque esté escrito ■ 
i 'aria . 



II 



Eu que sentido llama Calvo ¡nnrtiru, su tratado? 
Rn que no tutlo es /fío -¡ti. en el derecho de gen 
tes de que se ocupa 1 ? — .En tal caso no hay libro 
de derecho internacional que no sea prácticOj por 
que la mitad de ese derecho consta de hechos prác- 
ticos, es decir, de tratados, lenes, sentencias, usos, 
etc. Lo llama práctico en el sentido de históti 
cg ':' Pero hay acaso historia teáríca ? Quien dice 
historia dice hechos, y la historia hace la mitad 
de la ciencia del derecho de gentes. 

En jurisprudencia se llama práctico lo relativo 
al modo material de formular la aplicación y eje- 
cución de los principios en ¡os casos ocurrentes. 
En una palabra, es el formulario délos actos in- 
ternacionales, de que Martens compone el segunde 
volumen de su Prontuario fabréffé). En este sen- 
tido, el libro de Calvo no es práctico porque no d;¡ 
ese formulario. ¿Dirá que existe de hecho en su 
colección ? Martens habia formado también una Co- 
lección de tratados, y no por eso dejo de escribir 
un formulario de práctica, que es tan útil como 
un cuerpo de doctrina. 

111 

¡ir Europa y América! — Y por que no de 

Asia, de África y de Australia? No son gentes 
dignas de recibir un código internacional del au< 
tor? 



En cuanto a l¡i América ilel Sml. sus cuesft 
nes internacionales son conocidas, porque habiéi 
dose impuesto ¡i mi política exterior, han tenido & 
trépito en el mundo bajo las formas de conflict 
bloqueos, guerras, tratados. Derivan de su anti 
gua condición de colonias de la Europa. Muchas 
de sus repúblicas no están reconocidas todavía por 
la madre patria. 

Sus límites recíprocos están indecisos y flotan 
No existe un tratado general que los deten 
Esperando su evento se reglan por los usosyfl 
venios tácitos, es decir, lo que hay de mas vago 
controvertible. No componen un sistema, un cm 
po, un conjunto, como hay un sistema europeo 

Los objeto -i desús varios congresos continente 
les intentados i'?), no han recibido todavía I 
sagracion de tratados americanos, como la Euro] 
tiene los de Viena, los «le París, y tuvo los de 
Jiiliii y UtrecJt destinados á generalizar ciertos \<ru 
ripios é intereses de conveniencia coman. 

Los tratados de que el señor Calvo lia llenai 
los quince primeros volúmenes de su Colección, 
son tratados americanos, no forman el derecho | 
gentes positivo de Sud-Amériea; pues habiendo; 
hecho por sus metrópolis antes que existiesen 1 
Estados sud -americanos como Estados soberanos fl 
paces de tratar, son tratados españoles y portí 
gueses, que ningún valor tienen para América, C 
mo no lo tienen para las mismas ex-metrópolis qui 
los celebraron con referencia á la América que h 
dejado de pertenecerías. 



Lo que llama el señor Calvo derecho de gentes 
americano, consta principalmente de los tratados, 
leyes y decisiones de las Cortes de los Estados-Uni- 
dos, que no tienen mas valor en Sud- América que 
en Europa. 

Yo no veo en el libro de Calvo las decisiones 
de las Cortes y Tribunales de Buenos Aires, de 
Chile, de Rio de Janeiro, da Lima, de Méjico, etc. 

IV 



El prefacio del libro de Calvo es Íwjc usable (?). Si 
el talento y la ciencia fuesen compatibles con un 
candor de tales dimensiones, yo no estrañaria ver 
este libro admitido realmente como la ley supre- 
ma de los Estados, porque los hombres, aun los mas 
eminentes, son en el fondo tan pusilánimes, que ad- 
miten á cada capacidad el valor en que se tasa ella 
misma. 

Todo el pensamiento del prefacio está reducido 
;i esta simple idea: — el mundo estií en guerra, 
los estados se hallan dividos, los publicistas no si.' 
entienden, los gobiernos forman un laberinto con- 
fuso, por falta de un código ó ley suprema uni 
versal que rija sus relaciones exteriores: — esa ley 
suprema, ese código de los códigos, acaba de es- 
cribirse por un hombre de Montevideo y es anun- 
ciado al mundo en lengua espartóla; — -es el libro 
del Sr. D. Carlos Calvos 

El libro de los libros, código de los códigos, 
ley de las leyes internacionales, ley del mundo ci- 



vilizado, en una palabra, el libro de Calvo, erigí 

á su autor en Corte Suprema «5 Corte de Ca- 
sación, llamada ;í decidir sin apelación ( porga 
de lo contrario no se obtendría la nniformidaí 
deseada I de las cuestiones que dividen á Gro 
ció, Yattel, Martens, Wbeatton, Kant, Story 
Zacaria 1 , etc. Calvo se erige en el rey de i 
;debe. 

Un libro soberano necesita de la magesiad del 
volumen, como una emperatriz necesita crinolinas 
y un rey necesita de un manto. El código de 
Calvo tiene esa magestad: debe constar de varios 
volúmenes y el primero consta de quinientas pd 
giuas grandes. 

El prefacio y el nombre de Calvo son la lín: 
ca cosa que le pertenecen en el libro, ¡i no du- 
darlo, por la regla de que el estilo es el howi» 
y el prefacio es Calvo en persona. 

Un libro que dá risa no puede tener antori 
dad; y un libro bastardo, januis puede ser 

y 

Cuando leo algunas páginas de ese libro < 
Calvo, en que le veo dominar, desde lo alto del 
crítica trascendente, los trabajos de Cicerón, 
Grocio, de Yattel, y señalar sus defectos con i 
aplomo de un sabio consumado, no puedo dejar i 
pensar en esos padres de estatura enana que 
sentaná un gigante como su hijo legítimo, ye 
la credulidad del negro, que porque ha tocado ¡ 
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mía mujer blanca, cree poder presentar como hijo 
legítimo suyo, á un muchacho rubio, ojos azules y 
albo como el jazmín. 

Es verdad que la filiación de los libros no es 
comparable con la del hombre. Un nulo no puede 
ser hijo de dos padres, pero uu libro puede serlo 
deciento, y raro es el que no merece la aplicación 
de los versos de Quevedo: 

hYo el menos pudre del libro 
que concebimos ti escote 
entre uibs de veinticinco. 
lie Calvo tiene algunos cabellos ó algunos lu- 
nares en su libro que le pertenecen legítimamente, 
no hay que dudarlo. Desde lnego el prefacio, que 
es la fotografía de su modestia. Luego muchas pá- 
ginas sobre la doctrina de las intervenciones euro- 
pmx /.-ti Amt'i ic<(, sobre monniisnio y americanismo 
» lo liosas, sobre indemnizaciones, que son unprccv- 
th'ittr funestísimo, y otros lugares en que abunda el 
- ¡simio , es decir, la verdad en grado superlativo, 
la exageración, la hipérbole, que es la antítesis ile 
la ciencia fría y circunspecta en sus afirmaciones, 
como la duda que es su hermana inseparahle. (pág. 
162, 163, 151). 

Sin pretender valer mas que cualquiera otro, yo 
creo que por nada consentirla en darme por autor 
de un libro sobre patología ó de terapéutica, por mas 



que ' 



el refrán que dice: 



De medico, publicista y loco 
todo americano tiene un poco. 
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Pues yo no creo, que la dosis de ese ingrediente 
del demócrata, bastii para constituirse autor, en una 
ciencia que no se ha estudiado. 

Yo sé bien que un libro es propio del que cora 
pva sus manuscritos, como es dueño de sus diei 
el que compra sn rdtelier y como puede decir e 
, nhriias s»„ milis, la dama que los ha comprado al p 
taquero. Quiere decir, entonces, que hay libros poi 
tizos, como hay dientes artificiales y cabellos ; 
zos. Falta saber si el artificio tiene la misma escusa, 
pues si la falta de dientes o" de cabellos repugna á la 
vista, yo no veo que sea repugnante el haber sido t 
plomátieo sin ser autor de un derecho de gente 
liaste saber que nadie conoce libros de Talleifrattd 
ni de Metternich, ni de Posso di Bayo, en derecho ii 
ternacional, y que infinidad de escritores de derecho 
de gentes no habrían tenido derecho á ser aifaché$ 
de embajada de esos insignes legos, con todoa SUS 
títulos de autores. 

Es verdad que nadie tiene derecho dedudartle 
los dientes y del cabello de otro, en cuanto á su au- 
tenticidad, sino el que compra un negro ó un caballo. 
para saber su edad, ó el que debe elegir su nínyin 
pues una peluca es un vicio redbibi'.orio, ó Ímpetu 
mentó dirimritte, como se dice en derecho matriiinv 
nial. Así también las academias, instituidas pal 
buscar la ventad, tienen derecho ¡í saber si el qu< 
se da por autor de un libro dice la verdad, y 
merece una silla en sn templo; pues no basta que el 
libro iliga verdad si el autor es capaz de falsedad. 
-Una biblioteca es una colección de libros, como 
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una academia es ana colección de autores. Hay 
libros que no valen su autor como hay autores 
que no valen su libro. Pero la democracia tiene 
pira con sus publicistas que pretenden dirigirla, 
los derechos que tienen las academias para elegir 
sus miembros y las señoritas para elegir sus mari- 
(lus. En derecho de gentes, sobre todo, si el libro 
no es el autor, es decir, si el libro no es el hombre, 
el autor no es el libro, el hombre es el desmentido 
de su estilo, y el documento de su propia in- 
competencia. 

VI 



Yo no conozco uno solo de los libros de Calvo 
que se pueda examinar seriamente. Pero si se 
prestan á la risa es que él mismo los pone en 
ridículo. A su traducción cíe Wheaton, la llama 
•ffistoria del derecho internacional, obra de Cairo, 
escrita según Wheaton; es decir, que se pretende 
autor de Wheaton, ó cuando menos imitador, colega, 
condiscípulo, pero no traductor. El que se dá por 
autor de libros que no ha hecho, es como el que 
se dá por padre de hijos que no ha engendrado: 
es un cornudo literario. 

A su colección de tratados, la llama él mismo 
* inoinnitfi/to impcrccr/lcro dría diplomacia:. .—A los 
tratados portugueses y españoles, los llama * tra- 
tados de los Estados americanos». — A los Estados 
ó repúblicas de Sud América los hace celebrar 
tratados desde tres siglos antes que existieran. — 
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En la Colección de tratados, inserta Tratados dr 
historia, es decir, libros de historia (Segundo 
período, titulado Anales de la América latina . en 
cuenta de tratados internacionales.— Al dicciona- 
rio de Cussy, traducido y estractado por é\, II 
llama ¿mi diccionario diplomático : , y por fin 
reciente libro que lleva su nombre, lo presen! 
como el Código ó ley suprema de las nadones_ 
redamado por la necesidad do su paz univers 
y recíproca. 

Y esta especie de tratado de Viena, univer; 
dogmático; este Código de los dos mundos, ¿est; 
escrito al menos en francés, la lengua de la di 
plomada, por ser mas conocida? — Nó; está en 1: 
lengua menos conocida del mundo, como lenj 
del pueblo mas aislado y excéntrico, — la Esparta, 
especie de China de la Europa. 

Es preciso leer dos veces el prefacio de Calví 
para creer, que tales palabras existen á la catn 
de un libro; y como él difiere, en estilo tanto 
como en el fondo, del cuerpo del libro, ocurre 
naturalmente la curiosidad de preguntar,- — ¿ 
Calvo el que ha puesto prefacio á un libro agem 
«i es otro el autor del prefacio del libro de Calvo' 

Hay escritores modestos que se contentan ci 
la ambición de legislar un municipio, una pi 
vincia, uu ramo subalterno de la administración 
de su país, Pero Calvo ha tomado por objeto de 
sus especulaciones legislativas, el género humano; 
se ha puesto á codificar al mundo mas civilizado, 
con exclusión del mundo menos culto; ha tomad* 



lo, 

* 
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por su cuenta las naciones de Europa y América 
y lesdá no solamente su ley sino su ley suprema, 
-ii ley de las leyes, y él mismo como autor, se 
erige en Uatel de los Uatel, Grocio de los Grocio, 
W beatón de los Wlieaton. 

Napoleón l se limitó" ¡í codifica! á su país; 
Calvo se ha constituido el Napoleón de los dos 
mandos. Don Quijote queda un enano ante la 
talla de este legislador del mundo; Cesar desar- 
mado, sin espada, sin trono, sin genio, errante y 
sin domicilio casi, como el César de la Mancha, 
no carece tal vez de un Sancho, es decir, de un 
colaborador desús conquistas. — Qué buscan estos 
hidalgos? — Ellos van de los tratados al poder, 
como otros han ido del poder á los tratados. 

Cómo se concilla esta pretensión con lo que dice 
el mismo Calvo (pág. 73), que para que un libro 
pueda ser fuente de derecho internacional, es requi- 
sito indispensable que sea de reconocida autoridad ? 
— Si el libro de Calvo fuese capaz de autoridad 
por la doctrina, el nombre del autor se la quitaría. 

Para adquirir autoridad, Calvo empieza pordárse- 
la á sí mismo. El cita su Colección como fuente de de- 
recho, en lugar de citar las Colecciones autorizadas 
ya de donde ha tomado él sus tratados, v. g. las de 
Cantillo, Abreu, Martens, Cussy, etc.— Acada ins- 
lanlc lita su propio nombre, se autoriza él mismo. 

vn 

cLíon Carlos Calvo, autor de Weathon y de- 
utros libros que no ha escrito, lia venido á en- 



señai' á la Europa á extender los limites de la 
propiedad literaria: él ha demostrado que son 
iguales en derecho, en importancia, en valor, es- 
tas tres rosas: 

Autor. 



Que es autor, todo el que hace algo: todo fteñfcú, 
todo trabajo, es una oirá. Y como el traducir i 
un trabajo, como el imprimir ó hacer imprimí* 
es un trabajo, se sigue de ahí que el fradudor y 
el KÍfíor son tan autores como el autor misino. 
Hasta el copista de una compilación es attfor, 
porque co/j/a;' es trabajo. 

Así, un compilador ó autor de una compilación, 
puede poner este letrero al frente de su rom/ii/ari»,/, 
propia ó casi propia: 



«Obras» del u 

le! derecho inte 

Trdduc 



tal. Por Wlieiitou 



Aquí hay dos obras y dos autores. I'riuiera- 
la '¡imposición de la Historia : Segunda: la i 
dueeion; son las dos obras. — Primero: el escritor < 
historiador; segundo: el traductor; sontos ios an 
tores. 

De cuál de las dos es autor Wheaton ó Calvo, 
es cuestión impertinente, pequeña y envidiosa : 
hay dos obras? — luego hay dos aufort-s, eso basta. 
—Qué le importa al público saber, quién ha hecl» 
la una, 6 la otra? Cuestiones odiosas y personales.- 
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Bespetad el noble comunismo del genio. Si el 
nenio no tiene sexo, tampoco tiene propiedad. Sos 
obras, como las de Dios, son comunes; como la 
luz, como el aire. 

VIII 



Hay tíos cosas que no se pueden ocultar: el saber 
y la ignorancia. Y lo que menos puede servir para 
ocultarlas es un libro. Aveces, cuanto mas gábio 
es un libro, mejor descubre la ignorancia de su au- 
tor, ó mas bien dicho de su constructor, empresario, 
y mas que empresario, patrón ó padrino, y mas que 
esto, padre adoptivo. Yo infiero que, este es el rol 
de Calvo, respecto de su libro de Derecho de gentes, 
comparándolo con los otros miembros de su familia 
{Colección y Anales y Traducción etc..) y ron el 
autor sobre todo. 

Si el estilo es el hombre, el estilo A no puede 
ser el hombre B. Esto quiere decir que si el libro 
es el autor, un libro inteligente no puede ser obra 
dé un autor ignorante. Xo está todo en que un 
hombre nos diga: este estilo, soy yo; este libro, es 
mi otro ¡¡o. Tanto valiera que ese hombre nos di- 
jese un diíi: yo soy Wheaton, si toda la vida lo he- 
nos conocido, v. g.,por (Jarlos (Meo. Tanto va- 
liera que este señor, v. g., á quien conocimos con 
cabello negro y ojos negros, se nos presentase un 
juaneen cabello rubio y ojos azules, asegurándonos 
ser el mismo D. Carlos Calvo. Aunque él lo dijera 
uo se lo creeríamos; diríamos que es otro hombre 



— 216 — 

que se d& por Calvo. Pues el estilo, es decir, 
libro, tiene su fisonomía propia y suya, como i 
hombre, y el estilo Pedro no nos liara creer que e 
el estilo Juan. 

Si Calvo fuese autor del Derecho de gentes 
rico i/ práctico, no lo seria de la ( 'elección ¡fe ! 
futios Americano*. Siéndolo de la Colección, ( 
probablemente lo es, por que lo expresa mejor, 
puede serlo del Derecho, porque este libro es Íj 
gacion, la censura, el proceso del otro, para q 
sabe leerlos ó quiere leerlos. Basta interrogar ¡ 
último libro, sobre lo que es un estado, 
para saber que no puede ser su autor el que puhli 
oa tratados de Estados celebrados siglos antes i 
existir, y que ya estaban publicados como trataíta* 
españoles y portugueses por Abres, por Cantillo, 
por Martens, etc. FA que se dice autor (le h 
hrn de YVhmtoa, qué derecho tiene á ser creiih 
autor de otro libro desconocido? 

I 'na cosa podría revelarnos el señor Calvo, s 
mámente curiosa, pero no lo hará por nada i 
mundo, porque ese es su secreto no solo de honor 
sino de industria; y es el medio de que se ha i 
VÍdo para hacer construir su libro. Evidentemente 
es de esos libros que no se escriben, sino que s 
construyen, con materiales ya escritos por los ii 
teligentes. Son hechos como los relojes de algiim 
fabricantes de París y Londres, con piezas que 
vienen hechas de Ginebra: no se necesita masqtri 
armarlos. Su secreto es el de :in marido que no 
teniendo hijos y deseando tener alguno que lleve 




su nombre, lo hace hacer en su lecho, por otro: na- 
turalmente morirá con su secreto, si tiene algun 
rubor. 

Por ün ¿quién puede decirnos si el autor del 
Derecho de gentes teórico ¡/ práctico, como el au- 
tor del Proyecto ó Código Civil para la República 
Argentino, no tiene algún doctor Freitas secreto, 
queesel creador primero de su obra? Podría el 
Brasil ensenar A los pueblos del Plata doctrinas 
mas de su conveniencia que las citadas en otro lu- 
gar, sobre lo que es la soberanía y la independen- 
cia de los estados? 

No es verdad que el Brasil está suscrito á los 
libros que publica el señor Calvo? , 



IX 



Calvo hace sus obras como los Soberanos hacen 
sus fuertes, sus canales, sus códigos, sus monumen- 
tos; los hacen hacer y les dan su nombre. Son 
autores en cierto mudo, pues son autores media- 
tos <5 indirectos. Sus libros son suyos en el sen- 
tido del Arco de Tito, tal puente, tal canal, obra de 
tal ó tal soberano. Calvo ha hecho su Código 
Calvo, como Napoleón hizo su Código Napoleón, 
como D. Alfonso su código délas -siete Partidas, 
■ínstiniano el Código que lleva su nombre. 

En qué fundo este juicio? En los datos que 
nos ha dado el mismo Calvo. El ha comenzado por 
documentar su incapacidad de hacer un buen libro, 
con sus primeros trabajos. Si no los hubiese dado 
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á luz antes de este libro, hubiera podido hao 
creer á muchos que era suyo. El que ha hecho 1 
( 'oleccúnt, no puede ser autor del Derecho Intii 
naótonalf y vlce-versa, 

No hay ciencia infusa. Hace ocho años qu 
vino á Europa. Vino ya casado, con hijos grai 
des. Vino como empleado del Paraguay, no á i 
t lidiar. En estos siete años, el estudio Y 
ocupación secundaria, y lo decimos en su honor. 
Lo demás habría sido abandonar su deber. Jamás 
en su país frecuentó una escuela de derecho, ni 
publicó nada. Fue" negociante, y mas tarde cónsul 
por seis meses. Llegó á Europa tan desorientado 
ile la diplomacia y del derecho de gentes, que se hizo 
enseñar por Fillymoore sobre los menores detalles 
de la cuestión que debió discutir. No fué recibido 
en Londres, y la cuestión Gansttat se arre¡ 
terminó en el Paraguay. Ocho arlos despa 
cliente de Fiilymoore, es colega, del eminente do( 
tor en su reciente libro, 

Por lo mismo que carecía de títulos diplomático; 
su afán desde el principio filé ser autor de algo, 
para merecer su empleo y tener acceso en \;\- sucic 
dades sabias. Tradujo ó hizo traducir á Wheato», 
y por esa traducción se llamó autor de W'hcaton: 
es decir, autor de su Historia según Irke&ton 
Compiló tratados y como no se puede uno dar por 
autor de tratados que no ha hecho, se llamó 
mismo owíordesu Colección, que ya estaba heota 
por otros, no una sino cien veces. Junto con lo: 
tratados compiló libros y escritos ágenos, y enton 




- 219 - 



ees vio que se podría hacer autor de ellos cambian 
dolos un poeo. Eso es su Diccionario y sus Anafes. 
Poco faltaba ya para ser autor completo. Como 
compilo" tratados y libros y documentos, hoy com- 
pila páginas y doctrinas y citas de otros en un libro 
en que se lee esta palabra: llt-snia de /fufo derecho, 
después de no haber respetado el de los otros. Es 
una colección de ideas y estudios ágenos, según un 
método ageno, pues no tiene parentesco alguno con 
el de la Colección en los tres célebres periodos: — 
primer período- tratados hechos antes de nacer: — 
segundo — tratados hechos antes de la mayor edad: 
— tercero — tratados americanos verdaderos, de que 
oa hay todavía uno solo publicado, y ya la Colección 
tiene diez y nueve volúmenes. Antes que la Co- 
lección haya adquirido su único valor y su única 
razón de ser, viene á dar de un golpe en medio de 
esa lluvia de volúmenes, el Derecho Internacional, 
ú cuyo frente el nombre de Pradier Fodéré O del 
primer publicista francés ganaría lejos de perder. 
Verdaderamente el milagro de la inmaculada Con- 
cepción tendrá menos incrédulos que el milagro de 
esta inmaculada concepción científica. 



X 



Inscribir un libro de derecho internacional, es 
como escribir un código, una ley; es la función 
de un legislador. .Basta decir que esos libros con- 
tienen lo que llaman la ley de las naciones. Para 
legislar se necesita autoridad. La autoridad es 




varia, seguí) la naturaleza tle la ley; pero tod¡ 
autoridad, implica poder, imperio, comando, sir 
cual la autoridad es nominal, vana, ridicula. 

En materias exactas y mecánicas, nada importa 
la persona del inventor; en ciencias morales, importa 
la mitad del valor de la obra, porque lo vago, lo 
incierto, lo oscuro de las materias, se llena por 
la confianza que inspira nn gran nombre, un g 
talento, una gran reputación probada. 

LIn libro de moral, no puede ser escrito ] 
una persona mundana, si ha de tener autoridad. 
En teología sucede mas que eso. Pues bien, 
derecho internacional es casi como en teología, in- 
dispensable la autoridad de un nombre autoriza- 
do por grandes pruebas.— Es, entre las materias 
positivas, como en la medicina, cuyas ordenanzas 
son aceptadas por la humanidad afligida casi sin 
examen, bajo la autoridad de un gran médico.' 
Kl rol de los autores de derecho internacional, ¡ 
casi como el de los grandes médicos Los nom- 
bres de Grocio, de Uatel, de Wolfius, etc., 
especie de razones supletorias, que ahorran dis 
enaoirea, 

(¿ué autoridad tendría un libro de medicina, he- 
dió por un ministro diplomático ? — La que ten- 
dría un libro de derecho internacional hecho por 
un farmacéutico. 

Que Alí'red de Musset, que Byron, fuesen disipa 
ilus en su conducta, eso no afectaba en nada la belle- 
za inmortal de sus obras. Sus poemas dejaban de s 
mas bellos por los extravíos juveniles de su vida? 
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Quiero decir, que en las artes y en las cien-' 
das exactas la consideración del autor, es geeun- 
daria; en derecho de gentes, como en ¡tunal y 
en medicina, un libro cuyo autor no es autoridad, 
no es nada. 

Un desconocido (relativamente) puede tener éxito 
en todo género de literatura, menos en esa lite- 
ratura imperante, que tiene la importancia y la 
autoridad de las leyes, de los códigos, de los vú- 
gjamentos en la conducta de las naciones. 

Los Id iros y consejos internacionales de un des- 
conocido, son como las recetas de un empírico en 
medicina ; cuando se aceptan, no se nombra al que 
las ha dado. El que las recibe tendría vergüenza 
de decirlo, y se contenta con esta frase limitada 
y reservada : me han dicho qm: es bueno. 

Conocido esto— Calvo, (pág. 78) para crearse 
autoridad, se la dá á sí misino, citándose á cada 
paso. Así, Calvo, según Calvo, es decir, dos au- 
tores, en que Calvo apoya á Calvo. Esto es útil. 
Como él ha copiado las citas, espera naturalmente 
que otro copie las suyas y de ese modo, su nom- 
bre irá englobado entre los célebres. 



XI 

Yo pienso bien del libro y mal de sn autor. 
Cuanto mejor pienso del libro, peor pienso del autor; 
porque mayor encuentro la ilegitimidad de su 
apropiación. Todas las adquisiciones sin trabajo 
repugnan á la moral, cuando no son el fruto de 
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la herencia, y lo único que no se hereda 
mundo es el saber. — Si un amigo respetable, qik 
no conoce el arte de pintar, me mostrase un día 
un excelente cuadro con su nom'ire al pié y me 
dijese; este cuadro es mío, — qué piensa Vd.d&éñ 
— Yo le diría: — * pienso que el cuadro es excelente - 
ñero no le diría lo que pensaba del autor, pin 
no afligirlo ni ofenderlo con el triste juicio qw 
provoca el que así se ridiculiza á sí mismo. 

En vista de este libro de Calvo ¿quién >e fi 
prendería que mañana nos presentase una coleccioi 
de cuadros pintados por el? — o una obra elemental 
de química, compuesta por él?- ó los Anales 
la teología? — ó la Enciclopedia metódica del sig 
XIX? Obras de verdadero lujo, pues cuestan n 
plata al autor que al lector; la dificultad de coir. 
ponerlas y publicarlas se reduce toda á- una cuei 
tion de dinero: gasto, por otra parte, que pued< 
no ser de lujo, sino productivo en alto grado, 
la reputación formada al autor por su libro adop- 
tivo, le produce una legación, un ministerio ú un; 
presidencia, sin perjuicio de los títulos academia 
acordados A todo nombre que suscribe un buei 
libro. Como la industria, también la literatura 
la ciencia, tienen sus empresarios 6 directores i 
dustriales, que ilustran su nombre y llenan í 
cofres con los trabajos secretos del talento c 
é indigente. Si esas obras suponen algún méi 
en el autor, ese mérito no es el del estudio, SJÜ 
el de la industria. Hacer producir, es produci 
indirectamente; pero producir por sí mismo, 
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reunir el doble mérito del estadio y de la indus- 
tria. Cuando la obra vale lo que no vale el autor, 
las academias reciben la obra, pero cierran sas 
puertas al autor dudoso. 

Cnando veo un diamante en manos de un hom- 
bre del pueblo, sospecho al instante que no es 
suyo, ó que es mal habido. El misino efecto moral 
me hace el espectáculo (le un buen libro firmado 
por un entendimiento vulgar y común. 

Pero como el autor no se multiplica en todas 
partes como el libro, ni puede ser conocido como 
el libro, rara vez éste, cuando es bueno, deja de 
adquirir una estima que mas tarde se refleja en 
el autor mismo; el cual la conserva si tiene el 
cuidado de no hablar y de evitar todas las prue- 
bas pe podrían descubrir su ignorancia. 

XII 

No solo entre los Romanos sino en todos los 
pueblos del día, el derecho de gentes es considerado 
por cada país, del punto de vista de sus convenien- 
cias é intereses, y el derecho de gentes positivo, es 
tan variado como el número de los Estados. La 
Inglaterra lo establece, por sus leyes interiores, 
por sus jurisconsultos, por ¡as decisiones de sus tri- 
bunales, por sus autores, de un modo que difiere 
enormemente del modo como lo establecen los 
Estados-Unidos por conductos semejantes.— De ahí 
es que cada autor de derecho de gentes es la ex- 
presión favorita del derecho internacional positivo 
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de su país propio. Es en Phillimore donde se en- 
cuentran las decisiones y autos de los podere 
británicos concernientes al derecho de gentes; 
en Wheaton, en Story, en Walleck que se halla 
los que emanan de los Estados-Unidos. 

Y bien, ¿por qué en el libro de Calvo faltai 
las leyes, sentencias, decisiones de los poderes ¡ 
gentinos y chilenos, y peruanos, y bolivianos, 
brasileros que deben formar la fuente princípl 
del derecho internacional positivo Rud-americano' 
— Nos dirá que por que son países sin autoridad 
suficiente á causa deque son nuevos y desconoci- 
dos? — Fero el mas pequeño de todos lia creado la 
célebre cuestión Consta/ como él la llama. 

Si una Nación oscura, por nueva, no tiene aul 
rídad para crear derecho de gentes, (como lo pruel 
el silencio de su libro) ¿qué autoridad podrá ' 
ner ante el inundo el autor nativo de uno 
estos estados sin autoridad? 

Esto sería una prueba mas de que el libro lia sH 
realmente escrito por una mano extraña á la patr 
de Calvo. 
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Si puede haber un derecho de gen/es ameriew 
propiamente dicho, esta denominación solo podi 
darse al derecho posiñro, es decir, al derecho qu 
nace de los tratados, de las leyes y reglamente 
de cada. Estado de Sud-Aiiiérica en lo tocante i 



■6us relaciones exteriores y :í su legislación inte- 
rior que se relaciona con lo que es extranjero. 

Ese derecho positivo internacional publico y 
privado de Sud- América, debe ser la expresión y 
satisfacción de las necesidades ile progreso, de segu- 
ridad, de engrandecimiento de la América del Sud. 

Tal es el punto de partida que el publicista, el 
diplomático y el hombre de Estado sud-ainerica- 
no, debe tener presente cuando gobierna, cuando 
negocia, cuando escribe, cuando enseña. 

En este sentido, la ley internacional de Sud- Amé- 
rica no puede ser la misma que la de Norte- Amé- 
rica, porque his necesidades y los medios de llenarlas 
no son los mismos en las dos Américas, en atención 
al diverso estado respectivo de su civilización. 

Emanación de la Europa aclimatada en Amé- 
rica, la sociedad sudamericana vive y se alimenta, 
hasta hoy, del contingente que le sugiere el mundo 
europeo de su origen 

Cada, república está mas ligada con la Europa 
que lo están unas con otras por los intereses de su 
comercio y de su civilización, 

¿Qué puede ser la ley internacional siid-america- 
na sino la espresion de esa ley natural que preside al 
fenómeno igualmente natural del acrecentamiento y 
progreso de los pueblos de Sud-América, con los 
elementos que la Europa les suministra? 

Ante esa ley suprema, todos los principios sufri- 
rán su influencia en la aplicación que reciban por 
cada tratado, por cada ley de derecho internacional 
privado; — todos los principios; el de intervención. 




el de reciprocidad, el de libre tráfico, el de lihn 
navegación, el de naturalización, el de inmigra 
don, etc. 
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¿Hay siquiera la sospecha de estas convertí 

das (?) peculiares de Sud América en el libro del 
señor Calvo?— Yo no la veo. 

Como el libro de Bello, es la mera expoai 
eion del derecho de gentes europeo tal como 
te en los libros, en los tratados, en los archivos; 
sin mira alguna dominante concebida en vista de 
ios intereses y necesidades de la política exterior 
de Sud América, que como proyecto ó 
de un mundo civilizado, que debe recibir de í't 
ra toda su civilización, debe hacer de su gubi< 
no exterior todo su gobierno. 

Pero el libro de Bello tenía un objeto superii 
á la vanidad de su autor, era el servir á la ei 
señaliza de la juventud chilena y americana, 
ahí la brevedad y laconismo de su título, qi 
le ha valido su merecida popularidad. Loa liba 
de acción y propaganda deben ser breves. 
mdiyí es un breviario. Pero el libro de Cap 
tiene mil páginas. Se dice teórico y práctico 
ro nada mas impracticable que un grueso volu- 
men. Es un Chimborazo, vistoso pero inaccesible. 
En todo caso, no es para vulgarizar el derecho 
ile gentes, en la América democrática, que hab] 






_ 



la lengua española en que el libro está escrito. 
¿Es para los publicistas y hombres de estado, pa- 
ra las bibliotecas y para los hombres de ciencia 
de ambos mundos? Tal se diría ser la mente del 
autor al ver las dimensiones enormes de su libro, 
la profusión ile citas y las pretensiones del Pre- 
lado. 

Pero este público escogido y selecto no so de- 
ja instruir ni influir por autores novicios, ni por 
eí volumen montañoso de los libros, ni por La pro* 
fusión de citas copiadas, que no son sino la re- 
edición de otros presentada como nuestra. 
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Si hay una rama del derecho en que los gran- 
des nombres son un requisito necesario, es el 
derecho de gentes cuyos principios y reglas no 
tienen autoridad si no tienen la sanción de un 
gran país, ó de un grande autor; es decir, de un 
tratado internacional ó de un libro clásico. Los 
autores suplen á los soberanos y sus libros á las 
leyes que no existen. Sus nombres son autorida- 
des que deciden de la paz y la guerra. 

El mismo Calvo dice (pág. 73 c Es condición 
indispensable, para que un libro pueda conside- 
rarse como fuente de derecho internacional, que 
sea de reconocida autoridad.:' Aíiste á su libro 
esta reconocida autoridad? Espera tenerla para 
ofrecerse como pacificador del mundo? 



Un grande autor de derecho internacional no 
es un efecto sin cansa; no nace del acaso y a! 
acaso. Su autoridad tiene otra razón de ser que 
el talento del autor. 

(¿roció es la expresión de la Holanda, su país, 
cuna de la libertad de la Europa. Vatell es la 
expresión de la Suiza libre. Wheatou y Wa- 
lleck, lo son de la gran república de los Esta- 
dos Unidos 'h- Anitíitv. Martens, Kant y sus 
compatriotas de Dinamarca, lo son de la patria 
favorita y de la libre ciencia. Fhillimore, Black- 
stone lo son de la libre Inglaterra. Es une el 
derecho exterior 6 internacional de cada Estado, 
nace de las necesidades de la política interior; 
pero esta política no sale del país ni se extiende 
ni trasmite al inundo exterior sino cuando e 
del principio de libertad. Solo el gobierno libre 
en lo interior, sabe serlo en lo exterior; y no ¡ 
sino las constituciones libres, las que engendran 
Iris tratados libres y los usos internacionales re- 
cibidos por el genero humano como libres. 

Esta es la razón por que ni .Francia, ni Es; 
ni Italia, ni Rusia, ni Austria han producido li- 
bros notables de derecho internacional. 

En la America del Sud, solo Chile, su exep- 
emii liberal y honorable, ha producido un autor 
conocido, y ese es Bello. 



XVI 

El origen de Calvo y de su libro, que es 



expresión, se trasciende en la tendencia dominan- 
te de las ideas y doctrinas de su predilección. 

Se conoce que sus primeras nociones de derecho 
interno y externo, se han formado en su juven- 
tud, pasada bajo la dictadura del general llosa-, 
en Buenos Aires, cuya política exterior fué una 
incesante lacha contra Europa, porque su política 
interior fué una continua guerra contra las liber- 
tades de sn propio país. 

Así, al calificar las intervenciones de la Fran- 
cia en el Plata, Calvo les dá por único origen 
la ligereza de su cónsul, Koyer, y la situación 
de su política interior; pero de ningún modo ad- 
mite que llosas ha podido tratar los derechos de 
los franceses con el mismo desprecio con que tra- 
tó los derechos de los argentinos. 

De ahí la tendencia instintiva de Calvo á en- 
señar á mirar con aprensión la política de los go- 
biernos civilizados de la Europa en America, solo 
porque son europeos, y á encontrar justa la po- 
lítica de los gobiernos embrionarios y vacUanies 
de Siul América, solo porque son americanos. Esa 
sola tendencia haría peligroso el libro de Calvo. 

Por sus actuales ideas se conoce su nacionali- 
dad argentina y oriental, pues ellas se concillan 
con las situaciones que Buenos Aires ha querido 
crear á las repúblicas del Plata ante el Brasil 



XVII 
Pero, felizmente, no será el libro de Calvo el 



que afirme las preocupaciones antieuropeas, que 
Snd América debe á las leyes coloniales, no á su 
época de independencia; pues la doctrina del au- 
tor no saldrá de su sepulcro, quiero decir, de su 
libro del tamaño de un sarcófago. En el siglo 
en que el vapor y la electricidad, han suprimido 
el espacio y el tiempo, un volumen ín falto es 
una termopila levantada á la circulación del pen- 
samiento. Naturalmente este instinto de brevedad 
ha nacido en la democracia de los Estados Unidos. 
L;i brevedad de un libro es un poder, si el autoi 
tiene el talento de condensar mucha doctrina i 
un corto espacio. 

líl libro de Calvo no es elemental como el de 
Weathon, como el de Helio. Es anecdótico, 
conversado, es historiado, e.s difuso, es indigesto] 
es oscuro Los anuarios diplomáticos, ijue se \m 
lilican en París, parecen haber sido su fuente fa- 
vorita, en la parte histórica mas nueva. El lector se 
fatiga en las tinieblas y parece pedir una linterna 
puní encontrar un camino de salida; como Dióge- 
nes preguntaba t/ihnd- sr luntit los <¡ttr se bañan <■ 
'■sin- anua, aludiendo ¡i un estanque turbio 

Pero no es breve todo el que quiere serlo: para 
ser breve, es preciso saber mucho un asunto. No 
se expone en pocas palabras, sino lo que se puse 
profundamente por haberse pensado y expuest 
largOB aftas. Los .nitores de la Edad Media ha- 
cían enormes volúmenes porque la ciencia estafa 
en pañales, l l"n libro descubre, por su volumen, 
el autor lo lia escrito para aprender ó para en 
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señar; es decir, si es de un estudiante ó de uu 
profesor- Lo que el profesor explica bien en diez 
palabras, el discípulo lo explica mal en un vohímen. 

Después del libro de Bello, del de Pando, (autor 
limeño) y del de Calvo, la América del Sud espe- 
ra todavía el libro de derecho de gentes que ex- 
prese, por su doctrina abstracta y por sus fór- 
mulas prácticas, la ley natural de derecho inter- 
nacional que preside al desarrollo de la civilización, 
de la prosperidad y del poder de los estados de 
la América del Sud. Y como la fuente y la im- 
pulsión de ese desarrollo le viene de fuera, esa 
ley externa Corma la virtud esencial de la constitu- 
ción de los nuevos estados, y su política exterior 
63, se puede decir, sil política por excelencia. 

Y asi como la constitución o complexión natu- 
ral histórica de esos estados les impone un régi- 
men de gobierno interno, diferente del que los 
Estados Unidos de América derivan de sn pecu- 
liar historia, asi la manera ile ser de la América 
del Sud, sin marina propia, sin capitales propios, 
sin industria propia, y suplida en todo esto por 
la marina, los capitales, las fábricas de la Europa, 
impone ;i los estados de la América del Sud una 
política exterior, un derecho de gentes, peculiar 
y propio, por decirlo así. qne difiera en sus genera- 
les aplicaciones de derecho de gentes déla Amé- 
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rica del Norte. De aquí se sigue que Weat.hon. 
Kent, Story, aunque sean esencialmente amerita 

nos del punto de vista de las necesidades de su 
pnís, no son los autores que expresen el derecho de 
gentes conveniente á la América del Sud, como la 
doctrina de Monrde, por ejemplo, que puede con- 
venir al egoísmo délos Estados Unidos, pero que 
sería mortal á los estados sud-americanos, llama- 
dos a desarrollar su independencia y su civiliza- 
ción con la cooperación de la. Europa, que no necesita 
menos de la independencia de América que la Amé- 
rica misma. 

Ni el imperio romano, ni los pueblos europe< 
de la edad media, ni los estados de la Europa ; 
tnal, ni los ti$tmh>$ 1'ukfa* ¡Ir América son com 
parables, por su posición y por la conducta exterioi 
que de sus necesidades y de su posición derivaí 
COI) las repúblicas actuales de Sud América, cuyi 
ley natural de formación y desarrollo es sin ejemplo 
y del todo peculiar. 

XIX 

Para pueblos que ayer lian sido colonias comí 
li is estados de la América del Sud ) ; que en grai 
parte no están reconocidos todavía por su antigu; 
metrópoli ; que están amenazados, algunos de re- 
voluciones, de anexiones, de alianzas protectora- 
dos, etc. ¿es realmente el libro que les conviene, 
aquel en que se ensenan las siguientes máxima* 
de derecho de gentes? 



Vatell exagera cuando dice que es un esta- 
do soberano toda nación que se gobierna á sí 
misma sin dependencia del extranjero. » — Es un 
rsci'itvr ameiíaino, el quo lu.Ua exagerada esta de- 
finición de un escritor europeo ! 

VA carácter esentiál de la soberanía de un es- 
tado no se tunda en que dependa en utas ú en 
menos d no dependa de otro, sino en que pueda 
determinar ;u constitución, lijar sus leyes, esta- 
blecer su gobierno, etc., sin intervención de nin- 
guna otra nación extranjera» í piíg. 85 ). 

¡ La soberanía de un Estado puede modificarse 
por convenciones y tratados, sin que se pueda de- 
cir con razón, en estos casos, que se haya perdi- 
do completamente. (Ibid). 

La dependencia de un estado con respecto á 
otro, es una limitación de la soberanía, pero no 
una negación eompleta de ella. * 

* Tampoco se considera incompatible con la so- 
beranía de un estado la obediencia transitoria que 
d'.-bt- prestar á las órdenes de un gobierno extran- 
jero, ni la influencia habitual ¡i que se someta. ■■ 
¡ pág. 85). — Aviso oportuno y útil al Estado 
l Miental del Uruguay, 

« Tampoco modifica la soberanía de un estado 
en sus relaciones de derecho internacional el pa- 
go de un tributo ó la dependencia feudal nomi- 
nal ... — Aviso á tiempo al estado del Para- 
guay, para que no se alarme ante las cláusulas 
■ leí tratado de alianza de l u de Mayo de 1865. 
Ni la dependencia, tal como la hemos consi- 



— 334 — 

aerado, ni la influencia accidental ó el tributo, 
teran la soberanía de un estado hasta el punte 
de hacerle desaparecer en sus relaciones de fle- 
recho internacional, ó como miembro de la socie- 
dad de las naciones. » 

La misma significación puede tener el protet 
torado, siempre que no degenere en verdadera in 
corporación . » ( pág. 8fi ). 

Cómo se concillan estas imiximas con la uect 
sidad de precaverse contra las miras ambiciosa; 
atribuidas á la Europa? Es que esas mira 
sun de Europa sino de los grandes poderes de 
América; y si tales máximas son indiferentes pan 
con Europa, son, a] contrario, útiles para los pía 
nes del Brasil y Estados unidos. Con estos pla- 
nas se concilian bien las aprensiones creadas : 
pecto de la Europa. 
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Para pueblos cuya riqueza consta de 
rias primas, que solo la Europa consume, y coy; 
vida de pueblos civilizados ae alimenta y satisfaz 
con los productos de la industria de la Europi 
cuyos trasportes marítimos, cuyos caminos de fiel 
ro, cuyos correos telegráficos y navales, son 1 
que Europa les suministra ; cuyos capitales de t 
plotarion agrícola y comercial, cnyas poblaci.mcs. 
cuyos progresos no son otros, que los que reciben 
de la Europa: ¿podrán convenirles como máximas 



regíame utarias de sus relaciones internacionales las 
doctrinas de Monriie y otras de su género, por 
la reserva y emulación repulsiva que los Estados 
Unidos tienen derecho de usar en virtnd de su ci- 
vilización avanzada? 

El derecho de gentes que la Inglaterra, escasa 
en territorio, exuberante en población, señora de 
los mares poblados de su marina, fábrica y taller 
del universo entero, banquera del mundo, mercado 
de todas las naciones, rica y poderosa como la 
antigua liorna ante los pueblos de su edad ; el 
derecho de gentes, repito, que Inglaterra deriva 
de sus medios y de sus necesidades para reglar 
sus relaciones con las demás naciones, ¿ sería el 
que conviene á las ex colonias de España y Por- 
tugal en America, que lian heredado á sus me- 
trópolis arruinadas, su pobreza, su atraso, su in- 
digencia en la industria, en la libertad, en la 
ciencia V 

La concepción general del derecho de gentes 
sad-americano, original y propio de la .situación 
sin precedente de esa parte del mundo, no pue- 
de ser la obra de un compilador ó de un copista 
empírico. — l'n copista no tendría dónde copiar 
para hacer ó construir ese libro por el método con 
que está hecho el libro de Calvo, porque nada 
hay escrito todavía sohre ese asunto, que recla- 
ma un observador original y un pensador fuerte y 
libre 

Se llamaría derecho de gentes siid-ainericarm 
la doctrina de Monvk'f Se diría que Calvo lo 



pretende.- — Desde luego tal doctrina no i 
ricana, y de la historia misma que de ella nos i 
Calvo (pág. 143, t. 1") resulta que es 
ropea que americana ; mas inglesa que Norte i 
ricana, utas de Canning que de Monrfie. Estol 
«'alvo no explica, está explicado por otros. 
doctrina que la Europa liberal empleó contra las n 
ras de la Europa absolutista, en la América del 
Sud, valiéndose, para resistirla, de la America del 
Norte. Para contrariar á la Sania Alianza, Canning 
la hizo aceptar por Monroe, que vacilaba, mediante 
el empeño de Jetterson. Fué una doctrina de iii- 
cunstancias, que perdió todo su interés con la * 
tinción del coloniaje europeo en América, por - 
éxito de la guerra de la Independencia. Tot 
t;ido americano de esa doctrina estuvo, para I 
listados Unidos, en el interés de los territorio 
Cuba y de la América Rusa. Filos que protc 
taron dar á Europa el ejemplo de no intcrveí 
en Sud América, son hoy dueños de una mitad d 
Méjico. La América del Sud tentó aplicarse | 
doctrina en el Congreso de Panamá, y los Estad* 
Cuidos no aceptaron los efectos que Sud Améri 
quería sacar de ella en favor de su independe) 
cia. Mezclándose en las cuestiones de Oriei 
¿no son hoy los Estados Unidos, los que deroga 
su doctrina <lr Monnic y los consejos de W'a 
tony — Esa doctrina no es relativa á inte}'® 
ni á influencia, sino á colonizaciott, y es mal i 
tendida y mal aplicada á cuestiones qne no l 
de conquista ni de colonización. Para Sud-Aro 
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rii-ü, ''•. mi;i preocupación perniciosa que le guita 
sns garantías naturales, pues sus peligros están 
en América y sus garantías en Europa. 

Es verdad que es respetada y popular ; pera 
lo es por un error que sus escritores independien- 
tes y conservadores deben desvanecer valiente- 
mente. 

XXJ 

El libro de Calvo que se ocupa largamente de 
las intervenciones de Europa en Sud-América no 
tiene una palabra de condenación para la inter- 
vención de que es teatro el país y el gobierno 
que él mismo vino á representar y representó en 
Europa — el Paraguay. 

Atribuye esas intervenciones al antagonismo de 
principio de gobierno (págs. 160, 1«6 y 187), y 
no se inquieta de ver su país invadido y casi 
ocupado por un Imperio americano, con ambicio- 
nes tradicionales é históricas en esos territorios, 
que no tiene Europa. 

Evidentemente, el libro que se pretende inspi- 
rado por el patriotismo republicano de Snd-Amé- 
rica, está lleno de obsequiosidad al Imperio del 
Brasil en puntos en que no lo merece. Tales son: 
— L;i rucia rutara (pág. 124); punto en que lejos 
de deducir su doctrina de derecho de gentes de 
las constituciones que la han abolido, la admite 
como el Brasil. Como la palabra e/jmlibrw, la de 
esclavatura, falta en la tabla analítica. 



I,;i irtti-m-iirUui (págs. 163 y 186); derecho, ■ 
solo lo censura cuando es ejercido por la Euro] 
civilizada; pero no si es empleado por e] Brasil, 
como en 1852, como en 1856, como hoy nüano. 
La intervención europea es el reactivo contra 1; 
rmcvioue.s (V) americanas que son las nías temible* 
peligrosas. 

Ijhs peligros ile las repúblicas americanas está 
cu América, sus garantías en Europa. Asilo e 
sellan la ra.von y la historia. Crearles aprensioi 
contra Europa, es dejarlas indefensas en poder d 
Estados Unidos y el Brasil. 

— Navegación fluvial ipág. 268); en que 
muía y oculta las mistificaciones que hace á | 
iibrí; navegación la ley que abre los afluentes d 
Amazonas, Tocan-fin t San Francisco, ■ 

—Alianzas (pág. 519); punto en que el Ubi 
que se pretende eco de América, en su docta" 
internacional, no halla sino muy regula]' y 
fecto el tratado de 1865, contra el cual lia y. 
testado toda Sud-America, y el modo como la guei 
ra es hecha en virtud de él. 

— Equilibrio. Ni la palabra de esta gata] 
se encuentra en el Derecho de gentes ameritx 
de Calvo. Y sin embargo, ella está invocada e 
el documento que ha inaugurado la mas terribl 
y larga contienda de que ha sido teatro la Am 
rica del Sud: — la guerra que abarca hoy cual 
estados, y preocupa á toda América: la gnei 
del Plata. 

Para qué han hecho suya, la causa de la in 




pendencia de Sud-América, los Estallos Unido*'/ 
Para equilibrar la inliucncia de la Europa, dice 
(¡erviuns en su Sistori a ád siglo l'J. A qué con 
ilucen los Congresos generales que se piden desde 
el tiempo de Bolívar'?— A equilibrar la influencia 
de Europa en América. 

Quién es causa de que el equilibrio interna- 
cional en Sud- América esté roto'/ — - El Imperio 
caja magnitud territorial le bace ser limítrofe de 
ludas las repúblicas sud-americanas sin escep- 
tuar á Chile, á quien domina por el Estrecho y 
el Cabo, en sus relaciones trasatlánticas, de que 
depende la vida y prosperidad de Chile. A nadie 
sino al Brasil interesa no hablar de eso y guar 
dar silencio sobre el alcance y trascendencia de 
esa lucha. Se diría que el libro de Calvo es he- 
cho para ocultar esa situación. 

El equilibrio no es una quimera digna del si- 
lencio de que es objeto en el libro. No lo creó 
el que inventó el nombre, sino la cosa, el hecho, 
que es real corao la naturaleza: no es mas ni 
Oienos que la ponderación, la balanza de los po- 
deres ya creados y revestidos de la sanción del 
■ tiempo y del consentimiento universal, bases prin- 
cipales de toda institución humana. —Por qué son 
las naciones actuales lo que son? — Porque son. 
— Pero para que este son tenga autoridad, es pre- 
ciso que hayan nido largo tiempo. Qué eslajpí'es- 
cnpcimi sino el hecho autorizado y legalizado por 
el tiempo en el interés deí orden y de la paz en 
la tierra? — Esta teoria es aplicable á la América 



como á la Europa. De ese origen lian salido las 
naciones que hoy existen. Cada una es porque 
es; y el equilibrio que las liare apoyarse unas en 
otras, es de ley de existencia internacional, que 
no debe ser violada sin crimen. Ríase de esto 
quien quiera. Los escépticos han peleado y pe- 
learán por lo que llaman su infiv/ii/iuit es decir, 
por no pesar menos que sus vecinos en la balanza 
del po ei' americano. 

XXI! 



El derecho de gentes es el derecho que ead¡ 
pais entiende y practica para con los países ex 
tranjeros. Es sinónimo de política exterior, regla 
de las relaciones extrangeras, ley de la nación 
para con las otras naciones, <5 dereclio ¡»t<>n< 
dona}. 

Tal fui; entre las naciones y tales hoymtsiM 
un poco menos que antes, porque las liornas i 
han multiplicado, y no es considerado derecho <1 
gentes lo que no tiene la sanción fie la mavori 

Naturalmente cada país concibe y formula i 
derecho de gentes del punto de vista de su in 
teres propio y no puede ser de otro modo. 

Esto se hace visible en sus leyes relativas . 
extranjero, en sus tratados, en las decisiones i 
sus tribunales y hasta pn la opinión y la docirifi 
de sus publicistas. 

Cada escritor de derecho de gentes, es, 1 
cierto grado, eco y expresión del pensamiento, del 
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interés, del derecho de su país, tal como lo en- 
tiende y practica para con los otros países. 

Asi. Wheaton estálleno de alusiones á su país, 
Vattel al suyo, y si ("¡roció es menos localista 
en ese sentido, es porque escribió en el extran 
gero, reñido con su país y como cosmopolita. 

Nadie puede escapar de esa ley y Calvo natu- 
ralmente ha obedecido á ella. Por eso su libro 
se llama derecho internacional europio y ama i- 
tana. Es verdad que lo mas de su elemento ame 
ricano, lo toma de los escritores de Norte-Amé- 
rica, tales como Wheaton, Kent, Walleck, Sto- 

ry, etc. 

En cuanto á la América del Sud, que es la 
suya y que debía reflejarse en su libro, no deja 
de suceder así, pero es con esta particularidad: 
que en vez de expresar y reproducir los princi- 
pios de derecho de gentes consagrados por las 
constituciones, por las leyes y por las decisiones 
de los tribunales de las repúblicas de Sud-Anié.- 
rica, para regir sus relaciones exteriores, no lo 
hace así, y solo se hace eco de las pretensiones, 
ile las preocupaciones sostenidas por sus gobiernos 
nacientes en sus cuestiones con los estados de la 
Europa civilizada. 

Su americanismo es principalmente el de su país, 
6 mas bien el del general Rosas, bajo cuyo go- 
bierno dictatorial recibió su educación de publicista 
el señor Calvo. 

Se puede decir que su doctrina americana de 
derecho de gentes en los puntos que mas interesan 






al desarrollo de la América del Sml mediante 
roce con Europa, es la doctrina, es el ¿erecto 
de gentes del general Rosas. 

El derecho de gentes del general Rosas era c 
su derecho interior, la expresión de su rcluntaé 
omnímoda. La ley que constituyó su poder dicta- 
torial en 7 de Marzo (le 1835, y rigió quince 
años, le dio la suma de todo el poder publico y 
las facultades omnímodas, con que gobernaros los 
Vireyes de España. La política exterior emanada 

de un tal sistema interior, no debía ser co la 

de Inglaterra y Estados Unidos. 

I 'odia la dictadura que le indispuso al general 
Rosas con la mitad de su país, dejar de tra 
desavenencias con la población extrangera deqtti 
abunda Buenos Aires? 

Su dictadura pesó sobre los extranjeros conj 
pesó sobre los argentinos, y los extrangeros in?! 
carón la protección de sus gobiernos respectivo- 

De ahf las numerosas y frecuentes cuestioni 
que el gobierno del general Rosas tuvo con 
gobiernos extrangeros; no con los de EuropatiOü; 
camente, como pretende Calvo, sino también coi 
los de América. 

El gobierno de Estados Unidos le quitó las Mal 
vinas y las entregó á Inglaterra, y el gobio 
del Brasil derrocó al general Rosas en unión c 
los mismos argentinos, que antes estuvieron ' 
dos con los franceses en el interés de su 
ridad común en Buenos Aires. 

8i con Inglaterra y Francia fueron mas nunie 
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rosas las cuestiones, es porque sus nacionales y 
sus intereses son allí los mas numerosos é impor- 
tantes. 

XX1I1 

En todas esas cuestiones del general llosas con 

la Europa (no con el Brasil) el señor Calvo dá 
la razona Rosas y !a niega ala Europa; es decir, 
que disiente con los publicistas mas autorizados de 
su propio país. 

Qué cuestiones son esas? — Las que envuelven 
en sus soluciones los destinos de la población, de 
la riqueza, del progreso, en una palabra, de la ci- 
vilización de la América del Snd. 

Todas ellas se reducen ;! un punto común y 
general, la seguridad y las garantías del extran- 
gero en 8 ud- América. Kl extrangero quiere ver 
asegurada la nacionalidad de sus hijos nacidos le 
jos de su suelo; su libre educación; el culto de sus 
padres; la santidad de sus sepulcros; la inviolabi- 
lidad de su persona, de su propiedad, de su ho- 
gar, de su correspondencia; su derecho natural ¡5 
trabajar, á adquirir, á ser propietario, etc. 

El extrangero tiene esa seguridad en Estados 
Unidos, como la tiene el americano mismo; pero 
en Sud-América no la tiene mas el extrangero 
que el ciudadano, con excepción de Chile y el 
Brasil. 

Qué extraño es que el extrangero pida á su 
gobierno la seguridad que no puede darle el go- 
bierno de! país en que vive? 



¿Es un mal i]iie el derecho del hon 
respetar, aunque ese hombre sea un eítrangere? 
Puede el derecho del extrangero ser respetado, sin 
que acalle por serlo igualmente el del nacional? 

La violación de esa seguridad prometida por las 
leyes como condición de su inmigración, da lugar 
á una de dos cosas: ó el extranjero se va del 
país que lo arruina, ó el país le indemniza la ruin 
que su inseguridad le ha ocasionado, si quiere r 
tenerlo. 

Si el inmigrado de la Europa deserta la Amé- 
rica del Sud por buscar la entera seguridad (pil- 
le dá la América del Norte, — la América del Sud 
queda desierta, y camina A la barbarie, es deci 
en sentido opuesto á los Estados Unidos, la 
gnnda patria de todo extranjero, 

No podéis daile la seguridad con cuya promesa 
le habéis hecho venir? — Reparadle el perjuicio 
que no habéis podido evitarle, conforme ;í la pK 
mesa de vuestras leyes. 

Le debéis esa reparación en buen derecho; 
felizmente vuestra conveniencia coincide con vn 
tro deber. 

Negarle esa reparación es llamar la interv 
cion protectriz con que su gobierno ] 
plir la falta del vuestro. Ese es el principio i 
legitimidad de las intervenciones. No todas son 
justas, pero no todas son inicuas. La interven- 
ción no es una regla, pero es, nna expresión; como 
ti vejamen que la produce no es nna regla,; 
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Si la inseguridad se convierte en regla general, 
la intervención nace ¡4 sn lado como regla cor- 
relativa. 

Sentar por principio que jamás puede tener ra- 
zón una intervención de esta Europa que nos inun- 
da con sus poblaciones, sus riquezas y su comercio 
en América, es casi una frivolidad. El terreno na- 
tural de las intervenciones es aquel donde taita el 
gobierno y con él las seguridades y garantías que 
está llamado á dar. - 

Donde el gobierno falta por sistema, como en 
el Rio de la Plata, las intervenciones se convierten 
en sistema permanente por la simple fuerza de las 
cosas. La historia de ese país nos dispensa de de- 
mostrar esta -verdad. 

Lo mismo sucede cuando el gobierno existe, 
pero es absoluto y arbitrario por sistema, como 
fué el del general Rosas, en virtud de la I .y de 
7 de Marzo de 1835 que lo instituyó. Los go- 
biernos civilizados de la Europa se encargaron de 
hacer la justicia al derecho individual que la vo- 
luntad del poder absoluto no quería proteger. 
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Calvo, como Rosas, no quiere reconocer ese 
origen á las intervenciones de la Europa civili- 
zada en el Plata, bajo la dictadura de liosas. 

Calvo atribuye la actitud de la Francia en el 
Plata, en 1838, á su política Ínterin)- y á la tm- 



fn-ruirditiif/on // tif/ncza </<■ una «<it')ttes. 
que sostuvo D- Pedro de Angelis, órgano d 
sas, por muchos años. Calvo no sospecha que 
la política exterior de llosas era un resaltado Se 
su sistema interior, ni que e] poder arbitrario de 
uno solo, está mas expuesto á la impremeditación 
y ligereza que toda una serie de agentes respon- 
sables . 

En 1838, en Francia había oposición y lilu 
tad; en el Plata no había mas que dictailu: 
ilimitada y tiránica. Calvo acusa ¡i la libertad 
y absuelve á la tiranía, en la responsabilidad de 
esa cuestión que él llama fútil. La futileza era 
la seguridad de los extranjeros, que faltaba ;í lo- 
argentinos. 

Oponía liosas razones de fondo ? — No: primen) 
■lijo i j iic no podía tratar con un Vice-cónBUl, Era 
eludir la cuestión. Cuando mas tarde cuatro le* 
gaciones pidieron lo mismo que el Vicecónsul ¿qu¡á 
opuso Rosasen el fondo ?— El principio de la 2,e// 
//'■ Partida, sobre la nacionalidad forzosa del hijo 
del extraugero. y el principio de dañar sin in- 
demnización, que abandonó en el tratado de 2'.) 
de Octubre di- 1840, en honor de su país. l-;i 
señor Calvo conserva hasta hoy esos dos princi- 
pios del americanismo del dictador Rosas, aban- 
donado por liosas mismo. 

En cuanto A los hechos de esas intervencionea 
en el ñata, que el señor Calvo debía conocer; 4fl 
un modo especial como argentino, su narración 
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deja mucho que desear como exactitud, y sus er- 
rores afectan al honor de su país. 

La coalición del partido liberal argentino (dicho 
wmtaria entonces} con los franceses, es mal apre- 
ciada. Como testigos y actores en ella, tenemos 
ed derecho de saberlo, y ningún interés en ocul- 
tarlo. El partido argentino, opuesto á liosas, no 
fué el instruí nento de la Francia, sino el motor 
tal vez, tí al menos la iniciativa fué común. E! 
señor Calvo hace del general La valle un mero 
instrumento de los agentes franceses, como si no 
hubiese tenido motivos propios de patriotismo para 
obrar contra el despotismo de su país. ¿La des- 
trucción de la tiranía argentina, era nn interés 
nías francés que argentino ? Ganó mas el extran- 
gero que el pueblo argentino en el desenlace de 
Caseros? Podían tos argentinos ser instrumento 
del extrangero en la obra de su propia libertada 

Esas intervenciones, que deploramos como ter- 
ribles medios, no son mas bien apreciadas por el 
señor Calvo en sus efectos. La Francia saetí de 
ellas que sus nacionales fuesen tratados como los 
extrangeros mas favorecidos, es decir, como los 
ingleses lo eran sin tratados, y el país ganií con 
ver ensanchado el número de los derechos indi- 
viduales i-espetados en su suelo. La Inglaterra 
sacó importantes tratados reglamentarios para la 
abolición de la trata de negros, es decir, de la 
libertad civil del hombre de color en las regiones 
del Plata, 

Sin embargo, el señor Calvo pretende que esa 
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intervención acabó sin definir ningún verdadero 
legitimo derecho, y antes al contrario, dejó, segí 

él, el jM-fi'daitr litiivut'üiii'o de indemnizar las p< 
secuciones Á los extra» ge ros que han sido víc 
mas de la inseguridad del país (pág. 162). 

ijiíi- principio tlr thirclin intenwcio)iuÍ, agre] 
qué resultado benéfico para la humanidad 
vieron los gobiernos interventores en el Plata? — 
(¿ué principios? Qué resultado? — El respeto del 
derecho del extrangero en Sud América; es decir, 
el respeto del derecho de gentes, en el ponto '¡i 
es la garantía del progreso de esa parte de! mundo; 
el hábito saludable en los gobiernos débiles y vo- 
luntariosos, de respetar la persona y la propiedad 
al menos del extrangero, para acabar por conocer 
el respeto del indígena. 

Al favor de esas intervenciones se preservó ii 
vencido en Montevideo el partido liberal argentiin 
que concibió y organizó al fin la empresa que di 
truyó la tiranía de Buenos Aires, y trajo coi 
su resultado la apertura de los afluentes del Plat; 
es decir, un inmenso cambio de geografía poiftái 
que abrió al mundo comercial, por la primera v< 
desde el descubrimiento, las entrañas riquísini; 
y fecundas de la América del Sud. 

Es incomprensible que un escritor que se pi 
tende liberal, teniendo que juzgar el conflicto 
la tiranía mas terrible de que presenta ejemplo 
la América del Sud, con los dos gobiernos mas 
cultos de la Europa, dé toda la razón al des] 
tismo, porque es de su país, y todo el error 
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civilización solo porque es de la Europa. Es el 
rhaiwínismo americano, llevado hasta el delirio, es 
decir, hasta ver una absoluta carencia delosprtn- 
cipios >!<■! derecha iníemactoml y luarlñtrtertedad 
mas completa (son sus palabras, pág. 172) en la 
política exterior de los gobiernos de Inglaterra y 
Francia en el .Plata, y un dechado de legalidad 
y respeto al derecho de gentes en el gobierno del 
general Rosas, que no supo respetar un solo de- 
recho interno del pueblo argentino. 

XXV 



Pero el señor Calvo, que tanto horror muestra 
tener á las intervenciones de la Europa civilizada 
en América, ni una palabra de censura tiene para 
con las intervenciones del Brasil en el Rio de la 
Plata, de que son víctimas en este momento, no 
solamente el Paraguay que tuvo por representante 
al mismo señor Calvo bajo su actual gobierno, 
sino el país mismo de su nacimiento, — la Repú- 
blica Argentina, ocupada por las armas brasileras 
:i título de aliada. 

En este punto su libro no es la expresión de 
la opinión de Sud-América, cuyos gobiernos mas 
libres y mas avanzados lian protestado contra ia 
ingerencia del Brasil en el sistema interior del 
Paraguay y de los pueblos del Plata. 

También está solo y aislado el señor Calvo en 
sus apreciaciones sobre la naturaleza y los efectos 



de las intervenciones europeas ejercidas en el Plata, 
pues ni Bello, ni Wheaton, ni Walleck, ni Story, 
qufi vivían entonces y que no le ceden en 
ricauismo, no le lian sugerido su apoyo, como lo 
prueba la ausencia de sus nombres en las citas 
ron que autoriza sus aseveraciones, y en que ha 
tenido que apoyarse á sí mismo á falta de otros, 
y en artículos anónimos de la prensa diaria de 
Londres, que, como los discursos parlamentarios 
inspirados en las necesidades de la política de! 
instante, no tienen autoridad alguna cu la ciencia, 
(pag. :;ss y siguientes). 

Xo pretenderá Calvo que él es mas americain 
y mas patriota que Bello, antiguo empleada d 
Bolívar, ni que Wheaton, ni que Walleck, — y elli 
no han negado á la Europa el derecho de inter- 
venir en América, en los casos en que lo tendrías 
para intervenir en Europa misma. 

Dividir la justicia en dos mundos es pueril, y 
el americanismo de Monroe se parece mucho al 
de Alejandro Vi, — La unidad y la solidaridad del 
espíritu humano, resultado de sus progresos mi 
inos, pone en ridiculo de mas en mas esas 
taciones mezquinas del derecho, que es univ 
como la ley de la gravitación. 
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La guerra, que es la plaga de la América del 
Sud, ocupa una gran parte del derecho tf< 5/ewíeS 



americano de Calvo. ¿Para hacerla aborrecible á 
bus ojos, para afearle sus crímenes, su barbarie, 
su estirilidad, sus peligros para los destinos de 
América? — Nada de eso; para justificar, al con- 
trario, sus liábitos guerreros, presentándole la 
guerra como un elemento de civilización, y el 
cañón y la espada como instrumentos mas precio- 
sos pare el progreso del nuevo mundo que el ara- 
da y el martillo. 

La guerra no puede ser útil sino para los Es- 
tados que necesitan extender su territorio por la 
conquista, ó defenderlo de la conquista. Ningún 
estado de Sud-América se halla en aquel caso, con 
escepoion del Brasil, por ser el mas pequeño y 
escaso en territorio habitable para las razas de 
la Europa, aunque "sea grande como el África en 
territorio habitable solo por africanos. Por esa 
razón, y á título de Imperio, el lirasil necesita 
de la guerra como de su elemento esencial. Para 
el la guerra es un medio de afirmar la paz in- 
terior, por dos causas: porque ella debe darle ter- 
ritorios templados que bagan innecesaria la escla- 
vatura que no podrá, ya conservar sino á costa 
de querellas intestinas y exteriores; y porque la 
guerra ron sus vecinos, es la guerra contra el 
gobierno republicano, en que e! trono del lirasil 
mira siempre una amenaza de muerte, mas ó me- 
nos inminente. 

Desde el fin de la guerra de la independencia, 
las Itepúblicas del Plata, por ejemplo, no han visto 
en su suelo mas ejércitos extranjeros que los del 




Imperio del Brasil, aparecidos allí mas á>- ¡ 
veces en treinta años. La geografía de esos i 
guarda un testimonio de cada una de esas guei 

ras. 

Con la Europa hemos tenido desavenencias 
Silgeras, sin mayor importancia, jamás una ¡ 
sangrienta y seria haita la empresa (?) escepciom 
y extravagante de España en el Pacífico en 1866; 
y nunca sucederá de otro modo, porque las guerras 
entre los Estados de Sud-Ame'rica y los de Europa 
carecen de! todo de razón de ser. La indepen- 
dencia y la paz de Sud - América, al contrario, 
interesan de tal modo'á la industria y al comercio 
de la Europa, que la necesidad de su restaMec 
miento y consolidación sei'ía tal vez el solo i 
tivo capaz de provocar sus intervenciones diplo- 
máticas y sus campañas de pacificación, como ] 
sucedido cuando Inglaterra inspiró á MonrÜe 
doctrina para cruzar las miras españolas de ] 
conquista; y mas tarde en el Plata y en Méjico! 
petición de los mismos argentinos y mejicanos. 
Ninguna de esas campañas lia dado pretexto á 
Europa para hacer retenciones territoriales, ni 
originado cambio alguno de geografía, lo que no ha 
sucedido con las campañas de los Estados-Unidos 
en Méjico y del Brasil en el Plata, como lo de- 
muestran las cartas geográficas del día comparadas 
con las de 1 925. 

XXVII 

Yo no comprendo cómo el señor Calvo, tai 
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satisfecho del estado de cultura de la América del 
Sud comparativamente á la Europa civilizada, t;m 
celoso de toda ingerencia de los gobiernos euro- 
peos con los estados americanos, se muestra, por 
otra parte, tan modesto y humilde en su libro, 
cuando apela á todas las fuentes extrañas para 
derivar sus doctrinas, menos á la constitución de 
su propio país, que contiene todo un sistema de 
derecho internacional en las disposiciones y princi- 
pios que consagra como reglas de sus relaciones con 
el mundo exterior. En la Historia de la vmiíjra- 
ci'ni. ■ esta trasplantación de las naciones de un 
mundo en otro que tanto interesa al derecho de 
gentes) M. Duval ha dicho que la constitución 
de la República Argentina es la mas completa 
qne se haya escrito jamás, en cuanto ¡i las disposi- 
ciones concernientes á los extrangeros inmigrados, 
á quienes les concede todos los derechos civiles 
del ciudadano, sin reciprocidad, y algunos otros 
que no tiene el argentino mismo. La. constitución 
obliga al gobierno á garantizar por tratados !a 
estabilidad de las garantías individuales. Ella le 
hace un deber de provocar y atraer las inmigra 
cienes de la Europa civilizada. Consagra como 
principio de derecho público la libertad de nave- 
gación fluvial para todas las banderas extrangeras, 
como medio de hacer efectiva la libertad del co- 
mercio directo de todos los pinitos del país con 
el extrangero y de poblar de inmigrados extran- 
geros las regiones mas interiores del país. Toda 
una revolución de derecho internacional snd-ame- 







ricano se encierra en las grandes y fecundas 
innovaciones introducidas en esa parte de la 
legislación por la constitución de la República 
Argentina, según la cual existen ya numerosoí 

tratados perpetuos de navegación y de contercio, 
tjue elevan la doctrina constitucional al rango de 
derecho perfecto internacional. 

Yo no encuentro mas que una explicación ¡ 
esa contradicción del señor Calvo, y es que es* 
derecho moderno argentino es una reacción com 
pleta de. la doctrina internacional que presidid ( 
gobierno del general liosas, ron cuyo" tiempo coin- 
cidió" la juventud del autor y In formación 
sus primeras nociones de derecho de gentes, per- 
no en la calma de las escuelas y del estudio frió, 
sino al calor ardiente de cuestiones que se discutían 
con la espada en nombre de la patria. Las pre- 
ocupaciones y errores, que inocula el patriotismo, 
se confunden con las virtudes, y, como las pre- 
cupaciones religiosas, son indestructibles porga 
huyen del examen por punto de honor. 

Al tratar de la guerra, de sus derechos y su: 
crímenes, en que el Rio de la Plata es como t 
suelo favorito, el señor Calvo parece tener cuida- 
do en evitar los ejemplos que ofrece la historia 
de su pi'opio país, y cita con mas frecuencia los 
ejemplos de otros países, con lo cual quita jÍ e 
libro la eficacia de su acción en la mejora de lo* 
usos y prácticas de la guerra. Ocultar los aten- 
tados es estimular su repetición. Ese libro era e" 
lugar de delatarlos al mundo, y entregarlos i 



execración para formarla educación de los uñeros 

Estados por la censura de la opinión universal. 
Alude á todas las guerras de Sud- América, en 
sus ejemplos, menos á la mas grande que ha tenido 
lugar después de la independencia, que ocupa hoy 
una mitad de Sud-América. A todos los bloqueos, 
menos al que cierra hoy los anuentes del Plata, 
contra lo estipulado en tratados celebrados. A todos 
los escándalos, contra los usos del derecho de gentes, 
menos á los que se repiten hoy. A las cuestiones 
menos ruidosas, menos á la que ocnpa la atención 
de los dos mundos. A las mas oscuras (por ejemplo 
\& célebre cuestión Cmisttut) menos á la que debe 
cambial 1 el mapa de Sud-América. — Es por mira- 
miento á su país, que está mezclado en ella? Eso 
no le ha impedido ajarlo en el rol miserable que 
atribuye al partido unitario en la coalision con 
los franceses. — Es porque son nechos presentes? 
Duran ya cuatro años. Que en un periódico in- 
fluyan esas consideraciones se comprende, pero 
en un libro de ciencia, destinado á sobrevivir lar- 
gos años á las luchas de! momento, no deben tener 
influencia alguna: ejemplo el libro de Lastania 
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Los derechos de la guerra formaban casi todo 
el derecho de gentes de los romanos, porque para 
ellos extra üf/ero signiticaba rttt'inifjo, y las relacio- 
nes favoritas con el extrangero, eran las de la 
sspada en el campo de batalla. Para ellos, pelear 
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era vivir, enriquecerse, engrandecerse. La guerra 
ew la vida. 

Con los progresos de la civilización cristiana, 
los pretendidos derechos de la guerra, del tiempo 
de los romanos, han ido asumiendo su verdadero 
carácter de crímenes de la guerra, como acabará 
por serlo un día. Tales son la conquista, el des 
pojo, la confiscación, el botin, el incendio, los sitio: 
los bombardeos de ciudades, la esclavitud y suertí 
de los prisioneros. 

Harto salvaje es por sí mismo e! choque de lo: 
ejércitos en el campo de batalla como medio de 
obtener justicia, para buscarla por aquellas pnic 
ticas conque los romanos buscaban no la justicia 
no el derecho, sino el predominio criminal sobi't 
los otros pueblos. Los medios eran dignos del fin. 
medios criminales de llegar á fines criminales. 

Todavía la Europa, A pesar de sus progreso; 
es romana por su derecho bélico de gentes, 
causa de que sus gobiernos son militares, y ¡ 
crimen es, en cierto modo, el reflejo de su histori 
mas bien que el de sil razón desarrollada. 

Grocio es el primero que ha arrancado á la 
guerra el nombra usurpado de derecho, porque se 
inspiró en la libre República de Holanda, su país 

A los doscientos años, la libre Inglaterra del 
tiempo de Cobden, vuelve ¡í las ideas del | 
publicista de las Provincias Unidas, contra el c 
nien de la guerra. 

Grocio es y debe ser el publicista de la América 
democrática, en ese punto, que representa el porye- 



nir tic la civilización del mundo; y con doble razón 
■de los publicistas de las Provincias-Unidas del 
Plata, que deben sn nombre á una pretensión de 
analogía con la patria de Groe ¡o, y que es cierta al 
menos en cuanto á la comunidad de su pasado 
despotismo español, ya que no en cuanto á la li- 
bertad propiamente dicha. 

Causa cierto horror el oir hablar á un escri- 
tor de la democrática América, con toda la cal- 
ma de un romano, del derecho de conquista, del 
derecho de íotin, del derecho de esclavatura, de 
asesinar, de saquear al enemigo, es decir, á su 
semejante constituido en conflicto de intereses o* 
de pasiones con sus hermanos en Dios. En 
vista de eso se diría que es justo el nombre de 
América latina, que se da hoy á la América del 
Sud, Mucho de bueno debemos al mundo latino 
y romano, en legislación, en idioma, en costum- 
bres, en raza, pero no hay que aceptar esa he- 
rencia sin beneficio de inventario, si no queremos 
cargar con deudas horribles á, la civilización cris- 
tiana. 

Los romanos cultivaban la guerra.; como nosotros 
la industria y el comercio. Era su honor, su vir- 
tuil, su industria. De ella vivían, es decir, del 
trabajo ageno como los ladrones, como los salvajes 
actuales de la America despoblada. Daban al robo 
en grande el nombre decoroso de QCtspaeion bélica, 
espantoso de adquisición ante la economía 

sliana de nuestro tiempo, que no reconoce a la 
jquezs otro origen legítimo que el trabajo in- 
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ofensivo y pacífico. Tenían de ta muerte otras ¡daaa 
que el cristianismo ha desvanecido. La efusión ( 
sangre y la muerte eran objetos de 
miento, el placer de sus espectáculos teatrales 3 
escénicos; las tragedias, que nos horrorizan en s 
mnlacro, á ellos los embelesaban como realidades 
vivas. Como eran sus costumbres desrames, eran 
sus costumbres bélicas, naturalmente. En el Oo 
liseo morían los hombres como los tures 
juegos de Madrid: en medio do los aplausos del 
multitud exfasiada de contento. 

De ahí viene que los pueblos moder 
sí- han distinguido en el estudio y cultivo del 
recho y la historia romana, se les parecen, á i 
pesar, en su conducta política. Así, hemos vist 
en este siglo, al país de Niebuhr y Savtf/ny, 1 
lizar por la mano ile Bismarck eiupresasde cw 
quista que nos lian parecido de la antiguo l!om 
como las habían realizado ya las armas de olii 
Emperadores en el país de Ciri/rtciny de Potitiei 
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Es curioso verá un escritor de la América i 
8ud, que no tiene marina propia y que recibe H 
otro lado de los mares las telas de que se vist 
los muebles de que se sirve, los vinos que bebí 
los libros en que se instruye, los capitales con 
que trabaja, los habitantes con que se puebla, 
por cuya razón, la inseguridad de su propieátt 



privada en el mar, que es una desgracia para la 
Enropa. marítima, es cuestión de ser 6 no ser para. 
la civilización importada de la America del Süd; 
es curioso, digo, que un publicista de esa parte 
del inundo crea deber justificar amplidamerite, como 
lo hace el señor Calvo en su libro, (pág. 40, i. 2) 
pte hi proptr'lail piirttila rs- hyi/i-inaiitriili' ruptii- 
rahlr rn jas guerras marítimas. 

Que una guerra general paralice por veinte años 
el tráfico marítimo ínter-oceánico, y esta interrup- 
ción que traerá desgracias eil Jim-opa, en Sud- 
América traerá la desnudez del desierto. 

Una ciencia que se inspire en las necesidades 
de esa parte del mundo, debe condenar como ab- 
surda toda doctrina que no considere el Imane 
como prolongación del territorio, como un inerte 
que camina, como una isla que viaja, y la parte 
de la nación que Ilota sobre las aguasa por un 
milagro del ge'nio y del .-oraje del hombre, como 
inviolable y santa doblemente que la parte ter- 
ritorial del pueblo beligerante. 

Nos dirá el señor Calvo que su objeto no es 
,n us/ ni Ir (?) el derecho de gentes, sino ensenarlo á 
la América tal cual existe establecido por las na- 
ciones de la Europa. No es eso, sin embargo, lo 
que hace cuando escribe sobre el derecho público 
territorial de la Europa monárquica. Lejos de 
exponer los principios del derecho monárquico. 
como los llamados á gobernar al mundo, los re- 
chaza y proclama los de la república. Pues el 
mismo deber asiste al escritor americano para con 



loa principios del derecho marítimo ínternaeioi 

<iue practica la Europa monarquista tí militar. Sin 
dejar de dar á conocer lo que existe, tiene el de- 
recho y el deber de proclamar su aversión á todas 
las barbaries que la rutina ciega de origen ro- 
mano mantiene vivas en la Europa que habita 
el suelo que sirve de sepulcro á viejas civiliza 
cioaes muertas. 

Deje á esta Europa, que represente el 
el activo de esos crímenes que se llama dereeh 
de la guerra, y tómele solamente para América 
que representa el porvenir, los derechos fecundo) 
y creadores de la paz, de la industria, del i 
mercio, de la navegación. 

Y sepa todo publicista americano, que el olvid' 
de este deber tiene su castigo, como su cumpl 
aliento tiene su premio El castigo es el de 
ser leído por la Europa, que no necesita < 
sus propias cosas, ni conocerse ;t sí misma por ti 
pluma de escritores extrangeros, que la cont 
mal; y el premio de la independencia, es la dub 
estima, de la Europa por el escritor que le I 
conocer el nuevo mundo y que le señala I 
cios de la civilización del antiguo. 
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La guerra, como instrumento de sociabilidad, 
no es mas que una forma del derecho penal. 
el derecho penal de las naciones, y en cada pr< 



ceso, tal beligerante es á la vez juez y justicia- 
ble. Esla justicia administrada mutuamente Como 
en el duelo, y como el duelo es un proceder im- 
perfecto que nada resuelve; pues vencer no es 
tener derecho, sino ser mas fuelle ó mas diestro. 
Pero, en fin, es el medio que hasta hoy han em- 
pleado los pueblos para dirimir sus contiendas. 

Como el derecho penal, el de la guerra se jus- 
tifica por la necesidad de la defensa. El derecho 
de matar nace del derecho de vivir, y cuando 
la guerra no es un expediente necesario á la con- 
servación propia, es un crimen, un asesinato en 
grande. De ahí viene que cada beligerante pre- 
tende siempre que de su parte hace la guerra de- 
fensiva. Ningno se confiesa agresor, ni el que 
invade. 

No hasta decir que la guerra del"' ser hecha 
con razón suficiente. Los romanos creían queera 
suficiente razón de hacerla, la necesidad de con- 
quistar y robar, para engrandecerse. No hay mas 
que una razón suficiente; es la de defenderse, la 
de no perecer. 

Como la justicia es una. en toda, guerra hay 
un culpable; es el autor del In-cho que la provoca. 
Un hecho criminal puede ser perpetrado por un 
hombre, por diez, por ciento, pero no por toda 
una nación. Cuando las naciones han estado i"'.r- 
sii¡iific;id:ts en un bombre, l;i perpetración de un 
crimen nacional ha sido posible. Se concibe que 
una nación haya hechu suyo el crimen de su re- 
presentante; peio ¡i medida que los pueblos tomen 



f)i sus manos el gobierno de sí mismos, la per- 
petración de los crímenes origínanos de la guen 
es menos posible. Segon esto, los progresos de L 

libertad, es decir, del gobierno del país por 
país, son favorables ¡1 la paz de las naciones; 
sobre esta base, no es imposible preveer la venid; 
de un tiempo, en que las desinleligeiieias y con- 
dietos de intereses entre las naciones, se discutan 
y decidan por otros medios que la guerra. 

Las guerras internacionales irán disminuyendo 
por la misma razón que los crímenes y los cas- 
tigos v.ni disminuyendo con los progresa -1-- la 
civilización en cada país; y lo que lian previsto 
(■un [os ojos de su genio Grocio y Kant, sobre 
la posibilidad de la paz general y permanente 
no es una paradoja sino para niK'striis nj<w lim 
tados y vulgares. 

Gomo la America es el país de la democracia, 
es decir, de! gobierno del pueblo por el pueblo, 
es decir, el mnudo de la libertad, A ese título se- 
rá también un dia el mundo favorito de la 
Ya tenemos un signo de ello en la America, ma- 
libre, que es la del Norte; ella es también I 
¡na- pacífica, y si la del Sud está siempre < 
guerra, es porque la democracia y la liberta* 
no son basta boy sino promesas para lo futur< 
Allí existen cunto principios soberanos proclama 
dos, pero un como hechos realizados según 

principios. 

A qué mira, entretanto, debe ceder la tendí 
cia de su actual derecho de gentes?— A en 
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€ii las relaciones «le los Estados de Sud Amé- 
rica con las naciones del mundo mas civilizado 
y mas culto, todas las facilidades conducentes 
para que los nuevos estados se inunden de los 
elementos de civilización que les ofrece el roce 
de los mas adelantados. El mejoramiento y per- 
feccionamiento de las condiciones interiores de 
los Estados de Snd América, operados por la 
d" su política exterior, como sucede en los Esta- 
dos-Unidos, irá convirtiendo en realidades las li- 
bertades prometidas; y cuando sus pueblos sean 
capaces de tomar y tomen realmente en sus ma- 
nos la gestión de sus destinos, las guerras pro 
decidas hoy por la arbitrariedad de sus gobiernos 
iráíl siendo de mas en mas raras, hasta que 
acaben por serlo de tal modo que dejen de ser 
necesarias las leyes de la guerra, porque no se 
hacen leyes para ios Hechos que no son frecuentes. 

Pero no es esta la tendencia del derecho de 
gentes que el seílúr Calvo enseíla en su libro, por 
la sencilla razón que ese derecho es el de nacio- 
nes que no tienen la menor analogía con el modo 
<i •■ -cr con las necesidades y destinos de los 
Estados nacientes de la América del Sud. La 
Francia, por ejemplo, no necesita de la Inglaterra, 
como la necesita un mundo sin marina, sin in- 
dustria (abril, sin capitales, sin habitantes que 
Inglaterra puede darle. 

Esta nación no tiene, respecto de Francia, las 
necesidades que tiene Sud-Amórica; porque Ingla- 
terra abunda en lo mismo que Francia posee 



respecto á población, industria, malina, capitales 
(.■te. Sus relaciones internacionales lian sido reglfi 
das por principios derivados de esas aptitudei 
respectivas, que ellas tienen y que no posea 
todavía tos Estados de América del Sud. 

XXXI 



Se comprende que los pueblos de la Europa, 
salidos de los despojos del imperio romano, pueblo 
militar desde el principio basta el fin de su vida; 
y de la t'eudalidad de la edad media, orden igual- 
mente militar, vivan con la espada en la mam 
y mantengan enormes ejércitos, que son en > 
mismos un motivo mas de las guerras, que liai 
acompañado, pero no creado su civilización; pen 
los Estados del nuevo mundo, puñados de nombres 
que se pierden en vastos y ricos territorios, 
que tienen por baluarte protector contra la Europ! 
guerrera al océano Atlántico, no pueden contá 
la guerra entre los elementos de su civilización. 

Sin embargo, el Sr. Calvo justifica de tal moflo 
el derecho de la guerra, que liace su apologiasv 
toramente y la erige al rango de elemento civili 
zactor. Wheaton y Hallecká quienes cita en api 
yo, pueden predicar esas cosas al pueblo ¡ajon.dfl 
que son hijos; los Estados-Unidos, no serán 
eso menos partidarios de la paz. Fué" un escrita 
inglés, Hobbes, el que ensenó que el estado i 
guerra era el estado natural del hombre; su pal 
sin embargo, es el apóstol ferviente de la paz. 



la guerra, es como de la revolución y de las en- 
fermedades y ile los incendios; pueden ser útiles 
por escepeion, en general significan desolación y 
muerte. Predicada pueblos que son víctimas del 
vicio de la guerra inacabable, que su civilización 
gana con ese estado de cosas, y la paz, la indas- 
tria y el trabajo llegarán á cansarles borror. 

En cnanto á la justicia y legitimidad de la 
guerra, el Sr. Calvo encuentra que ella existe en 
todas las guerras y en todos los combatiente*. 

Qué significa el derecho de. gentes? — Que todas 
las gentes tienen razón en sus contiendas, y qne 
si no la tuviesen todos no la tendría ninguno, es 
decir, no habría derecho de gentes. Cío exagera- 
mos. He aquí sv.s palabras textuales: 

«Podemos decirque la. historia del derechoin- 
ternarional no es mas, bajo cierto aspecto, que la 
justificación completa de \a guerra . [pág. 437, 
tomo L). 

fío admitiendo nosotros qne las guerras su- 
pongan falta de razón de parte de uno de los 
contendientes, sino creyendo por el contrario, que 
todos la tienen bajo su panto de vista, y sus con- 
diciones históricas especiales, podemos afirmaren 
contrade los que sostienen la opinión qne comba- 
timos, su li'iíüíniidail ttbmliUa; y esta conclusión es 
de tal importancia, que sin ella no podría existir 
el derecho internacional, puesto que si son nece- 
arían. -^nte injustas ¿A qué viene hablar del dere- 
cho maulo de ellas se trata?» (pág. 440, t 1). 

La opinión y el autor á quien combate Calvo 



en este punto, es Vattel, nada menos, qne dice 
estas palabras, citadas por el mismo Calvo, para 
refutarlas como una falta de Vattel, á las r 
mas superficiales de la ¡ór/ica, a la verdad Maton- 
ea na las leyes de la razón, (pág. 4-39, t, li. 

•La guerra (dice Vattel), no puede ser justa 
en ambas partes, una de las cuales se atribuye un 
derecho (|ue la otra no concede; ó se queja de una 
ofensa recibida, que el contrario niega haber lu- 
cho. Son, pues, como dos individuos que cuestio- 
nan acerca de una proposición, siendo imposible 
que las dos opiniones contrarias sean al mismo 
tiempo verdadera*. 

Calvo se indigna ante ese absurdo de V.-ilM. 
El ere-e, al contrario, qne si se consideran todas las 
guerras ■ i»>r el prisma déla humanidad ¡i déla 
historia, no se encuentra una saín que no haya sef 
l¡Íde á la ransa </r la civilización .... (pág. 440, 

tomo 1 1. 

Calvo piensa como el Dr. Leiber, que la guerra 
es un elemento podei'oso de la civilización de los 
pueblos, (pág. 441). 

Piensa con Ortolan, que da guerra es un ele- 
na ¡i'ni de propagación de la* ideas guerreras i oniti 
bu/yendo al ¡>ro¡in>$u humano... (pág. 441, t. 1), 

Estoy cierto de que si conociese las opinioaesdfi 
Víctor Coussin, las hubiera citado, en favor de la 
guerra como elemento de civilisacio». 

Sin embargo, Vattel, Kanf, Cobden, Cln'Vu- 
íier y otros, no pueden comprender que el que- 
mar ciudades, destruir puentes, telégrafos y ea- 



minos, bombardear ciudades, bloquear las costas 
y paralizar el comercio, arruinar fábricas, matar 
millares de hombres, destruir en mar y tierra, la 
propiedad privada, que es base del orden social, — 
sea im modo de servil- á la civilización. Esa es 
la guerra, y no es toda. Afiadir á los estragos 
del canon los de la policía (jue destruye por el es- 
pionaje, por la corrupción y el cohecho los hom- 
bres, las familias y la sociedad, es coronar digna- 
mente et edificio de la mora! pública, según Cal- 
vo, pnes la guerra, no marcha sin esta comitiva. 

Los gobiernos de Sud-América qne viven en 
guerra perpetua, sabrán con mucho gusto por 
Calvo, une son los campeones y obreros favoritos 
de en civilización con solo vivir coala espada en 
ia mano, ensangrentando á sus pueblos. De donde 
debe inferirse que Sud- América, qne vive en guerra 
perpetua, debe estar mas civilizada que la Amé- 
rica del Norte, enviciada en la paz. 

Para ('alvo es incontrovertible yue las guerras 
tnftwi&n tanto como en la moralidad del astado, 
en l" dignidad particular de cada uno desús sub- 
ditos, // sirven de base // de impulsa d las mas 
Jterótcas virtudes. y (pág. 438, t. Ij. 

Ante esas doctrinas, bi América del Sud liará 
muy mal de dejarla espada, y pensar en trabajar 
y educarse, si quiere hacer progresos en la civili- 
zación. 

Pero en seguida de dar h\ razón á todos los 
contendientes, id Sr. Calvo entra A demostrar que 
en la guerra de España contra Chile y el Perú, 
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toda !:i razón ba estado de ana parte y todo i 
error déla otra, como piensa Vattel equivocada 

mente. Calvo no dejará tal vez de apelará la es- 
tadística para demostrar que la América del Snd 
debe sus progresos á, la guerra, por este razona 
miento:— los progresos han empezado desde ntt< 
empezó el período de guerras, y se han desarrolla' 
do á la par de la. guerra: luego la guerra es la cansa 
de esos progresos. — Ese argumento equivale i 
exactitud á este otro: — el muchacho enfermo os 
crecido durante su enfermedad crónica de dies 
anos; luego la enfermedad ea la causa que lo 
liecho creeer . 

Son los interregnos de paz, son las treguas, EOfl 
las interrupciones instantáneas de la guerra, 
que lian permitido el desarrollo, que tiene por caí 
sa no la guerra, que consume y destruye, ^im>el 
irabajo, que produce y enriquece. Si el progreso 
lia sido rumo diez ¡j pesar de la guerra.. 
guerra hubiera sido como ciento. K- la 
tual de Europa la que repara los estragos de 1 
guerra habitual de Sud-America, pues es la Euro- 
pa la que le linee sil comercio, 3U navegación, Sfl 
producción industria!, su población, su servicio de 
postas marítimas, y hasta la explotación 'le sn> 
ferro-carriles, telégrafos, colonización, agricultor 
ra, etc.. etc. 

No se lia visto esto en práctica porque el fia de 
la última grande guerra general europea, coinci- 
did con el principio de la era independiente de Slld- 
¿.mérica; y mientras Sud-América ha peleado y 



destruido, la Europa ha trabajado y producido, 

hasta en Siul- America. 



Ivo atribuye la predi lecciitn apasionada por la 
paz v bus efectos fecundos, á preocupaciones de 
[os economistas.— «La economía política no lo es 
todo en la sociedad , dice él (pág, 439, t. 1). 
Si hemos de estar aj ejemplo de los Estados-Uní' 
!.!<>>. Ut política econt'mikfi es lodo en el gobierno 
de un Rstado americano, y Washington, en sus 
consejos á su país, no le recomendaba otra, Kn 
Sud- America es doblemente exacto eso, pues no 
tiene su civilización una sola grande necesidad 
presente que no sea económica; desde luego la po- 
blación, cuya fuente es ¡a inmigración de origen 
europeo, el comercio terrestre y marítimo cuyo 
manantial es la Europa, los caminos, los puentes, 
los muelles, los ferro-carriles y líneas de vapores, 
tos capitales, los bancos, las plantaciones, la cría 
de ganados, las minas, la educación industrial y 
facultativa, he ahí las supremas necesidades de 
Bud-América en su presente edad. Todas ellas son 
del dominio de la economía política. 

No tiene un solo tratado internacional de im- 
portancia que no haya tenido por objeto alguno 
de esos puntos de economía política. — Las cruzadas, 
las Hijas santas, las guerras de honor y fantasía, 
son por sus resultados (?) frivolas y ridiculas en 



Sutl-Aim rir;i tío es de este género la úbScs 
guerra grande, memorable y heroica que han i 
nido los estados sud-americanos hasta aquí— q» 
ha sido la de su independencia y formación. 

Esaguerra ha sido con España, no con Europa, 
— Su aliado en esa guerra ha sido Europa, no 
América del Norte. Los empréstitos son nu argif- 
mentó vivo que habla hasta hoy mismo. ¿Se cotiai 
jamás en las Bolsas de Nueva York ó Boston t;n 
solo título de deuda aud-americana? 

La guerra de la independencia no fué una giter 
ra ¿le cruzadas, No buscó la reivindicación de nn 
sepulcro, sino de un mundo. Fue una guerra de 
inmensos intereses materiales para los dos mundos, 
lii mas positiva en sus miras y objetos, de que 
historia présenla ejemplo, pues se dirigió á ía con- 
quista del poder soherano.de la autonomía den;. 
continente, del derecho de veinte pueblos ¡ 
beniarse á sí mismos, á poblarse á si misinos, 
comerciar libremente con todo el género humane, 
á trabajar, á enriquecer, á. engrandecerse en t 
género. Analizad esos objetos y miras y verei- 
<¡ue la guerra de la independencia fué una ¡ 
guerra, esencialmente económica, contra el sistem 
colonial, es decir, el sistema anti-económico, 
brotecedor y retrógrado por excelencia; en 
habia tenido España á sus colonias de la Améric; 
del Sud. 

XXXIII 

El derecho internacional americano de Calvo, 



tiene por pantos de partida-la Bula de Alejandro 

VI y el tidtath </e 'IVirth^ilhis, en este sentido: 
■iue también él traza un meridiano jurídico, divi- 
sorio del Atlántico, y tomando á la letra la ironía 
de Pascal, sobre la justicia humana, dice: — el de- 
recho en el Oeste, la iniquidad en el Oriente.— 
l~)el Trapico de Oancer, trae también una latitud 
jnrídíca y dice: — al Norte la injusticia, al Sttd la 
equidad y el bnen derecho. 

Resulta de esta derecho geográfico, que como la 
Europa y la América del Norte «¡uedan al mal 
lado, la justicia viene á ser la compañera insepa- 
rable del atraso, mientras que la iniquidad viene á 
serlo de la civilización; coincidiendo en esto, el 
señor Calvo, con la doctrina del filósofo de Gine- 
bra, sobre los inconvenientes que la civilización 
tiene para el hombre, (pág. 446, t. 1). 

Así en las dos cuestiones que ha tenido el Pa- 
raguay, con los dos países mas cultos y civilizados 
déla tierra, — los Estados Unidos y la Inglaterra, 
el señor Calvo da toda la razón al Paraguay, y 
toda la violación absoluta del derecho á los dos 
países que lo enseñan al mundo en el siglo XIX, 
liare cuatro años, por el contrario, que el 
Paraguay es teatro de las mas colosal y transcen- 
dental guerra de que presenta ejemplo Sud- Amé- 
rica, después de la de su independencia; pero el si- 
lencio en que la deja el libro que examinamos, 
baria creer que esta guerra no tiene ni merece la 
celebridad que el autor atribuye á las cuestiones 
de Hopkins y de Canstat; ó que el tratado de 



San Ildefonso no divide lo .justo de lo injusto, 
como el de Tordesillas, á causa de que el Brasil 
esta comprendido por éste en los límites de 
justicia absoluta, 

En efecto, en el capítulo que trata de las > 
finias ciases de yueiras (pág, 443, t. 1), Oalv 
eleva al rango de guerras esos dos ligeros coi 
jlictos diplomáticas del Paraguay con Inglaterra 
y Estados-Unidos, sin hacer la menor alusión 
la guerra colosal en que el Paraguay esta eiiipi 
fiado hace cuatro años, por una causa, que : 
es la suya únicamente, sino di- toda la Amérís 
republicana, de que el señor ('alvo se mnestl 
tan celoso cuando la ve" en contienda, con leu 
países libres do Europa y Norte- América. 

Halda de tudas las r/uerrtis //<■ conquista 
que América lia sido teatro, nonos de ¡a tot 
quista de América por líspaña y Portugal, y i 
la actual guerra, por territorios, que el Br«¡ 
liace al Paraguay, mas geográfica en sus mira 
que la que hizo ;i Méjico Id República de 1 
Estados-Unidos de América. 

XXXIV 



Algunos tilósoi'os modernos, exponiendo la te< 
ría de la guerra, la lian absuelto de la iumor; 
lidad esencial que le atribuye Grocio y preseatafii 
como un elemento de civilización en la historia 
Se ha. tomado por causa del progreso lo que i 
lia podido ser su obstáculo. Bajo la restauración 
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Víctor Oousin fuf* desterrado á Alemania, y de 
allí trajo y enseña en Francia, después de la 
revolución de Julio, las doctrinas alemanas sobre 
la moral de la guerra. El Imperio, es decir, la 
espada, erigida en gobierno que vino en seguida, 
acogió con fervor á Cousin y á sus doctrinas; y 
en Alemania trajo el espíritu de que han sido 
manifestaciones genuinas, las campañas de I8fi6 
y las que están en perspectiva. 

En Sud- América — donde la guerra no tiene 
objeto porque no hay mas que un solo Estado que 
necesite de ella para completarse, (el Brasil), y 
cuyas armas son impotentes, si las repúblicas no 
quieren servirle de instrumentos para destruirse a 
sí mismas, parece natural enseñar las doctrinas 
contrarias á la guerra, que tienen cabalmente á su 
favor los nombres mas celebres de la filosofía y de 
la historia — (i roció, Kent, Condoreet, Stuard 
Mili, etc. 

El señor Calvo ha hecho todo lo contrario: ha 
cuidado de señalar como un flaco de esas grandes 
autoridades su pasión á la paz, y sus doctrinas 
sobre la inmoralidad esencial de la guerra, 

Si la guerra en sí no es inmoral, ella está vi- 
ciada en sus prácticas, como la paz misma, en 
pueblos nuevos que ensayan todas las faces de su 
vida pública, y tanto ignoran la guerra como la 
paz en sus trabajos y direcciones fecundas ó me- 
nos calamitosas. Necesitan, portante, de una ciencia 
que les presente el derecho internacional no como 
la sanción y justificación de todas las guerras, 




sino cuino la condenación de todas por el lado i 
provocador, como grandes crímenes de lesa 1 
inanidad. 

Necesitan una ciencia apasionada y genero 
como la edad de la joven América, que marque 
al que corrompe con el estigma del corrompido; 
que, en el que hace envenenar, vea un envenenador 
digno de un vil suplicio, por alto que sea su 
rango; pues, si se admiten rangos inaccesibles á las 
sanciones de la moral, la moral queda perdida, la 
igualdad no existe, la justicia es un embuste.— El 
general que cohecha al enemigo, es un corrompido 
el mismo, su victoria es un robo, y su gloria la de 
un ladrón afortunado. El gobernador que compra 
secretos y delaciones, es romo el judío que hace 
robar cubiertos de plata á los criados para comprar- 
los á vil precio. El que fomenta la traición es lili 
Judas él mismo, que merece la cuerda de su pro- 
totipo. El gobernante que hace calumniar por sus 
diarios ó sus agentes, merece que la mauo de la 
vindicta pública lo siente en la picota, vestido con 
el traje de Don Basilio, y lo haga desnudar en 
publico por los muchachos, para dejarle en el 
traje mitológico déla verdad. El gobernante que 
compra espiones, es como el que dá las cnerdas, las 
llaves falsas y las escaleras al salteador para que 
entre en la casa agena por los muros; el espión es 
un salteador urbano, un ladrón doméstico y el que 
lo fomenta es culpable de su mismo crimen, pu- 
nible de su mismo castigo ignominioso, y digno 
del misino desprecio. 





Estos son los principios del derecho penal ordi- 
nario. Si admitís que hay dos derechos y ilos jus- 
ticias, dos balanzas y dos reglas, entregáis al crimen 
el procesado. 

I Los ardides y estratagemas de la guerra son 
á menudo ios artificios finos del ladrón y del ase- 
sino para ejecutar su crimen con toda seguridad 
é impunidad. 
Lavar la guerra de todas esas inmundicias 
afrentosas, t-s, sino el medio de moralizarla, de ha- 
cerla excusable al menos como un expediente do- 
loroso, pero franco, abierto y autorizado de legitima 
» defensa, ttsta ingenuidad en la barbarie, es la 
única garantía contra, su iniquidad. - Toda guerra 
que no tiene la defensa por objeto y la fuerza 
limpia, franca, descubierta, por sendero, es un 
crimen en su objeto y en sus medios. 

Se dirá que estas doctrinas son exageradas, y 

I que la exageración, que no es propia de la cienmt', 
sería funesta á la defensa de America en este 
punto. 
Yo sé que estas doctrinas no están en el libro 
de Calvo y en los libros del viejo derecho eu- 
ropeo recolectado, de que están tomadas; pero eso 
es cabalmente lo sensible. Una ciencia que se 
compone de ficciones frivolas y absurdas, como la 
vsterritoriaiiilad: de sofismas repugnantes como la 
humanidad en la sangre y el exterminio, la mo- 
ral en la conquista y el robo, la equidad en la 
matanza, la civilización en los bloqueos y los si- 
tios por hambre y desnudez y el derecho en el 
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asesinato; un estudio atroz que se pretende ciencia, 
á pesar de esos absurdos, no tiene derecho á bur> 
larse de la exageración de lo justo, de lo noble, 
de lo verdadero. — La exageración es en las cien- 
cias morales, lo que el microscopio y el telescopio 
cu las ciencias físicas. Para enseñar al hombre á 
no ser enemigo del hombre, la moral cristiana 
empleó" esta fecunda exageración:— ama á tn pió- 
•limo como á tí mismo. Para ensenar el desinterés 
y la abnegación, que no conocían los judíos, em- 
pleó esta hipérbole: es mus difícil que se salve un 
rico, que no pase un camello por el ojo de mía 
aguja. — Es la exageración que agranda la verdad, 
para hacerla visible á los ojos limitados del hom- 
bre. Como ha servido á la religión, puede servir 
á la ciencia del derecho de gentes, que no es mas 
que una rama de las ciencias morales; ó por mejor 
decir, ia religión cristiana aplicada al gobierno ex- 
terior de las naciones. Esto es el derecho de 
gentes moderno, diferente del derecho de gentes 
romano, anterior al cristianismo y muerto como la 
lengua y el pueblo de la Boma que dejó de existir. 

XXXV 

La única utilidad del libro de Calvo para la 
América del Sud y para España, consiste en estar 
en español; si á esta calidad uniese la de un nom- 
bre respetable como autor, no quedarían mas de 
i'ectosal libro, que ser pesado, difuso y descolorí 
do en su moral internacional. 



■ 
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Si Calvo, publicando ese libro, hubiese querido 
servir i la América tanto como i sí mismo, ha- 
bría hecho poner en buen español los litaos au- 
torizados ile Martens, de 'Wheaton y de Halleek, 
que no están traducidos en esa lengua-, y si quería 
PO limitarse al honor de traductor, pudo hacer 
con esos libros maestros lo que M. Pradier lode- 
ré, con mas instrucción que el, ha hecho no ota- 
tante con Vattel.-o.ne es anotarlo, para deja le 
toda sil autoridad, tan necesaria para la paz ue 



naciones, sin perjuicio de tener 



al lector al cor- 



Xs .novedades que modifican la aplí- 



riente de todas. .._ 

cadon literal de las doctrinas 



■o clásico. h& flor para- 
de un cedro es mas 



poco honor el de ser ik 
enriquecida de un gran líh. 
sita que luce en las alturas 
vistosa que la flor del campo. 6 ^ migmo tiempo 
que citar una doctrina firmada a-i -, proferir el 
por Wheaton y por Calvo, dejará u eliea tíones 
nombre autorizado de Wheaton? Las , an son 
internacionales, por insignificantes que st, ' | |¡iS 
al fin pleitos de naciones; y si no hay juei. , ia 
tante culto para imponer sus sentencias á tai- ( 
ños litigantes, ¿qué podrá hact -r el nombre _ oscua 
de un autor, sino empeorar la c¡ uisa que lo inva'*. 
El que quiere probar que su an tagonista no tviW 
razón, cuidará mas bien de ident iflcM sUS prf ,en '' 
sionescon las doctrinas de un ant-i WM» autoridad,, 
citándolo por ironía, en su propia contra y á 



vor de su adversario, 
mal apoyado. 



para presenta rfe indefenso o 
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No se apremie el derecho como principio, con» 
noción, como instrucción, en las escuela^ sino c 
el aire de su patria y de su tiempo, Rosas ha de 
jado escrito su sistema, es decir, su manera de en- 
tender el derecho, r.o precisamente m sus leyes, 
(til hizo pocas), sino en los hombres déla genera) 
cion que se educó bajo el espectáculo de su gobier 
no extraordinario y violento. Esos hombres lian 
conservado en sus cerebros, el tipo que recibieron 
de la fuerte ma uo del hombre de su tiempo. Los 
conocimientos nuevos, aun los liberales, se lian aco- 
modado ,despues de liosas, en el molde rosista de 
stia cabezas. Son ejemplos conocidos que confir- 
man la exactitud de esta observación, el autor, ó 
autores tal vez, del libro que examinamos, anti 
europeista, como el americanismo de Rosas; los 
autores (Balcarce y García) de la reforma que re- 
cibió el tratado español para hacer desaparecer de 
él, el principio de la nacionalidad facultativa del 
hijo del extranjero nacido en el Plata, que liosas 
combatió con toda su fuerza; y Elizalde que dio 
sus instrucciones para ello á Balcarce, ex-emplea- 
do de Rosas en París, y á García, diplomático á 
titulo hereditario del nombre que autoriza infinitos 
actos de Rosas, y cuyo principal titulo diplomático 
es el tratado de comercio de l!S25que cerní los 
atinentes del Plata al comercio directo de Ingla- 
terra y del mundo, y en que Rosas se apoyó para 
negarles esa libertad mas tarde. 
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Si el gobierno de Rosas no hubiese sido capaz 
ejar ese legado en la generación formada bajo 
su influencia, su dictadura habría pasado como un 
aeciáante efímera, sin dejar efectos dignos de la- 
mentarse en los destinos de su país; y la importan- 
cia que sus opositoras atribuyeron ¡i la acción re- 
trógrada de su política en la educación de la juven- 
tud que se formaba entonces, no pasaría de una 
imputación calumniosa de mera táctica para ocu- 
par el puesto que su calda debia dejar vacante. Los 
libros de Calvo y los trabajos diplomáticos de Eli- 
zalde, García, Balcaree, etc., prueban que Floren- 
cio Várela y sus amigos no calumniaban la políti- 
ca de liosas en cuanto á la (dase de influencia que 
le atribuían sobre la moral y la educación de la 
patria venidera. 

Para apreciaría inconsistencia de ese anieriea- 
íismo de mala ley, no hay masque fijarse en una 
iosa: todos esos señores perdieron las posiciones 
i ocupaban ó que esperaban ocupar bajo el go 
tierno de Kosas, por la mano del Brasil, que der- 
■ocó é hizo derrocar al dictador de Buenos Aires. 
Pues bien, su patriotismo americano perdona boy 
Brasil esa hostilidad que hizo A su país en la 
ersona de su dictador, ¡i condición de recuperar 
i" su influjo extranjero las ventajas que él mismo 
les arrancó el 3 de Febrero de 1852, en la batalla 
Monte -Casen». Pero ellos tranquilizan su eon- 
i diciendo; • Los que derrocaron á Rosas, 
ibiernan con su sistema desde su mismo 
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puesto? La prueba de esto es que están unidos 
con nosotros y nosotros con ellos». 

Los empleos tienen eso de excelente: ellos con- 
suelan de todo; todas las causas son buenas con 
tal que den empleos; la de Kosas como la de Ur- 
quiza; la del Brasil, como la del Paraguay. 
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